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I N T R o D u e e I o N 

El desarrollo de la Universidad Latinoamericana se encuentra ín­

timamente lignda a una formac16n social especifica, que es la -

que ha definido el tipo particular de relaci6n con la sociedad, 

el sector productivo y los demás niveles y tipos de educación, a 

lo largo de distintas etapas de acumulac16n de capital de país a 

pais. 

Pallán F1gueroa, sugiere que hay tres formas de aproximarse al -
anAlisis de la realidad Latinoamericana. Las dos primeras se 

ubican dentro de la Teoría del Desarrollo. Y la última parte a 

las categorías generales del marxismo, en el estudio de la soci!_ 

dad. Estas aproximaciones son: 

a) Concepci6n Lineal o Modernizac16n. Plantea lo siguiente: 

- El subdesarrollo es una fase del camino hacia el desarrollo, 

mismo que todos los paises pueden y deben alcanzar. 

- El camino hacia el desarrollo de los paises atrasados es el 

mismo que el que siguieron los paises altamente industrial! 

zados. 

- El problema social o cultural se reduce a un problema técn! 
co, 

b) El dualismo estructural. Posición sustentada por la CEPAL -

que tiene las siguientes características: 

- Plantea que el subdesarrollo es una situación particular, 

cual! tativamente diferente, pero no un camino lineal para 

el desarrollo~ 

- El subdesarrollo tiene caracter!sticas estructurales. Su 

principal rasgo es la existencia de una economía dual inte­

grada por la coexistencia de un sector de elevada producti­

vidad orientado hacia el extrior {exportac16n) y otro un 

sector primitivo de baja. product~vidad o d& subsistencia. 

- Tuvo auge en el período llamado de sustitución de importa­

ciones: el modelo que lá integra es el primario-exportador, 

cuyos planteamientos centrales justifican el desarrollo de 



la industrialización, orientada hacia el exterior. Como 

el sector industrial tiene una alta productividad, esto va 

a significar un desarrollo interno, el cual deberá estimu­

lar el desarrollo del capitalismo en sectores tradicional­

mente de baja productividad, como el agrícola. Por ello, 

es congruente que se proponga, al mismo tiempo el desarr~ 

llo industrial y la Reforma Agraria, (1), 

c) La Teoría de la Dependencia, surge como la respuesta teórica 

a la crisis de los años sesenta y plantea que ésta es produc­

to de una situación condicionante en la cual los paises atr!! 

sados tecnológicamente tienen su economía condicionada por 

el desarrollo y expansión de los centros hegemónicos. (2). 

Para los fines del presente trabajo se considerará la última 

aproximación, por considerar que basa su aplicación en el desa­

rrollo histórico de las contradicciones económicas y de la co­

rrelación de fuerzas políticas que caracterizan la especifici­

dad del proyecto hegemónico de México. 

' Debe señalarse no obstante, que el concepto de dependencia cu-

bre un vacío teórico que la teoría del imperialismo deja, sin 

embargo, no define nuevas categorías de análisis¡ como la pro­

blemática naciones-clases, capitalismo tardío, carácter sociop~ 

lítico, intercambio desigual 1 etc. 1 por el contrario, hace evi­

dente el hecho de que el capitalismo adopta una expresión part! 

cular en las formaciones, pero articuladas orgánicamente al si E 
tema global. 

Como señala Labarca (3), implica simplemente que el centro y la 

periferia experimentan de manera diferente el mismo proceso hi_! 

tórico, 
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A, ANAL! S 1 S DE UNA NOC ION: DEPENDENCIA, 

"La dependencia se funda en la división internacional del trab.! 

jo que permite el desarrollo industrial de unos paises y limita 

este mismo desarrollo en otros, somitiéndolos a las condicione¡ 

de crecimiento inducido por los .centros de dominación mundial 0 
• 

Sin embargo, esta situaci6n no es definitiva ni estandarizada, 

ya que condiciona una cierta estructura que la redefine en fun­

c16n de las posibilidades estructurales de las distintas econo­

mías nacionales. Lo que implica que la dependencia no es un -

"factor externo". Por el contrario, al enfocarla como una con­

dic16n que configura un tipo especi~ico de estructuras internas, 

se analiza el desarrollo como un fenómeno histórico mundial, r~ 

sultado de la formación, expansión y consolidaci6n del sistema 

capitalista. Este punto de partida integra en un solo marco de 

referencia la compleja relación dada entre países dependientes 

y centros hegemónicos; superando con ellot' la visión ahistórica 

del problema que comprende al subdesarrollo no como un estadio 

atrasado y anterior al capitalismo sino como una consecuencia 

de él. 

La dinámica de éste complejo desarrollo inicia con el proceso 

de inversión extranjera, apoyada en el desarrollo de la acción 

del capitalismo de Estado, dado que éste es el encargado de 

"crear la infraestructura energética, de transporte 1 comunica­

ción y financiamiento que favorece al capitalismo internacional 

por medio del control directo de los recursos naturales de los 

paises en que se invierte 1 de la apropiación de la plusvalía 

producida por sus trabajadores y del ahorro local 1 y a través 

de la formación de un aparato bancario y de inversiones, y, por 

último, de su operatividad en unidades empresar~ales que posibi 

11 tan la ampliación' explotación y expropiación de las fuerzas 

productivas de la humanidad. Esto explica el hecho de que las 

enormes ganancias producidas en los paises dependientes no se 
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reinviertan allí, sino, en un sistema de centros y servicios en 

los paises 1mperialistas05 • 

El resultado de lo anterior se refleja en un déficit en la ba­

lanza de pagos, déficit que puede ser resuelto disminuyendo las 

importaciones drásticamente o bien suprimiendo el origen de és­

te, cortando las remesas excesivas de ganancias, aumen.tando los 

precios de los productos exportados y pagando menos por los im­

portados. Sin embargo, la consecuencia de asumir dichas medi­

das se empresaria en la explosión revolucionaria. 11 La alterna­

tiva de Estado de los paises imperialistas que desvía el cambio 

revolucionario 1 consiste en el financiamiento bajo la forma de 
11 ayuda externa" o de "préstamos internacionales" que salden y 

mantengan un comercio mundial explotador y desigual, porque al 

no desaparecer las causas del déficit, los países dependientes 

no lo pueden pagar, incrementando, con ello, los ya bastante 

elevados intereses y los precios por los servicios" (6). 

Todo ello cierra un circulo Vicioso en el que el déflcit obliga 

solicitar un nuevo préstamo, y asi sucesivamente. 

Lo anterior se debe, entre otros aspectos a que el mercado mun­

dial. basado en la expropiación por medio de precios y serv1.:.. 

cios monop611cos favorece la entrada del capital extranjero que 

pasa a su vez a explotar la mano de obra local en forma directa, 

sin cambiar las condiciones del mercado interno. Esta s1 tua­

c16n dá lugar a nuevas inversiones que acentúan la explotación 

ya existente. 

Los efectos de este mecanismo de exprop1aci6n-explotaci6n se m_!. 

nifiestan en la crisis de la economia mundial, la super explot!! 

ci6n del trabajador, la creciente monbp1lizac16n, la dictadura 

y la miseria, entre otros. 
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En Latinoamérica la mayar parte de los paises supeditan su de ... 

sarrollo económico a relaciones internacionales que obligan a 

conservar la estructura agraria o minera exportadora para que 

los sectores más avanzados obtengan plusvalia. Más la cadena 

no termina nqui 1 ya que el mismo esquema desigual y combinado 

del desarrollo capitalista se reproduce a nivel interno; además 1 

la necesidad crea.da por parte de empresas mul tinacion8les para 

montar una estructura industrial y la elevada concentración te~ 

nol6gica y econ6m1ca financiera transferida a economías y soci!:_ 

dades distintas, producen una serie de factores que incrementan 

la desigualdad de la estructura productiva. De hecho. la c:reac16n 

de la gran industria moderna se habr!a Visto obstaculi:rnda si 

no fuera por la dinámica dominación-dependencia que matiza la 

situación actual. 

En efecto 1 como lo.señala Marini: "a medida que el mercado mun­

dial alcanza formas más desarrolladas, el uso de la violencia 

política y militar.,, se vuelve superfluo, y la explotación in­

ternacional puede descansar progresivamente en la reproducción 

de relaciones económicas que perpetúan el atraso y la debilidad 

de esas naciones". (7). Uaciones que al verse desfavorecidas 

por el intercambio desigual no plantean como estrategia corre­

gir el desequilibrio entre los precios y el valor de sus mer­

cancías explotadas, sino más bien compensar la pérdida de ingr~ 

sos generados por la d1nlimica mundial reduciendo la capacidad 

productiva del trabajador y fomentar su explotaci6n a través de 

tres mecanismos: la prolongac16n de la jornada de trabajo, la 

intensificaci6n del trabajo y la reducción del consumo del obr~ 

ro más allá de su limite normal. Mecanismos que al negar la p~ 

sibilidad de reponer el desgaste de la fuerza de trabajo (remu­

nerándolo por debajo de su valor) generan un proceso de supere.! 

plotac16n del trabajador, 

Esto es lo que define en los países dependientes, una profunda 
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contradicción que de acuerdo a Marini se puede plantear en los 

siguientes términos " ••• llamada a coadyuvar a la acumulación 

de capital con base en la capacidad productiva del trabajo en 

los países centrales, América Latina debió hacerlo mediante 

una acumulación fundada en la super explotación del trabajador''. 

(8). 

Por otra parte, este sistema productivo capitalista dependiente, 

sostenido por la industrialización, limita el crecimiento del 

mercado interno porque somete la fuerza de trabajo a condicines 

demasiado explotadoras, genera relativamente pocos empleos en 

comparación con el crecimiento de la población, y, da lugar al 

retiro de una porción de excedente econ6mico, reduciendo al in­

terior la remesa de ganancias e impidiendo la creación de una 

industria de base nacional que atienda el mercado de bienes de 

cap! tal con la plusvalía producida. 

La producción industrial latinoamericana al operar en fonna in­

dependiente de las condiciones de salario y consumo no crea su 

propia demanda¡ sino que se desarrolla en función de los reque­

rimientos de un mercado procedente del exterior. 

Al respecto, Dos Santos set1ala que esta situación se expresa en 

los siguientes términos: 

a) 11 .El hecho de que el desarrollo industrial dependa de la 

existencia de un sector exportador, produi:::tor de las divi­

sas que permiten comprar los insumos utilizados por el sec­

tor industrial, genera la necesidad de conservar el sector 

exportador que econ6micamente limita el desarrollo del mer­

cado interno y políticamente r.iantiene en el poder a las ol! 

garquias tradicionales, En paisés donde estos sectores es­

tán controlados por el capital extranjero se observa la sa­

lida de grandes ganancias al exterior. 

ó 



b) El desarrollo industrial bajo dicha circunstancia se encuen. 

tra detenninado por la balanza de pagos, que tiende a ser 

deficitaria pues se reduce el precio de la materia prima o 

se sustituye por materia prima sintética, incrementándose 

el precio de los productos industrializados (insumos). Es­

to combinado con el control que ejerce el cap~.tal extranje­

ro sobre los sectores más dinámicos de la econorn1a' y con la 

necesidad de financiamiento externo para -cubrir el déficit 

existente, agudiza este Último, que tiende a crecer cada -

vez más. 

c) Para tenninar, al no disponer lo.s paises dependientes de d! 

visas suficientes, su desarrollo industrial se condiciona 

al monopolio tecnológico de los centros imperialistas, me­

diante la utilización de ciertas técnicas que se encuentran 

patentadas 1 lo que obliga a los gobiernos nacionales burgu_!!. 

ses a facilitar la entrada del capital extranjero protegiéJ:! 

dolo de las al tas tarifas de cambio11
• ( 9) • 

En América Latina, en general y en México en particular, la com 

pleja y contradictoria dinámica del capitalismo ha provocado 

una particular combinaci6n de crecimiento econ6mico con momen­

tos de rezago y de evidente crisis económica, social, política 

e ideológica. 

Es asi como se explica que este orden económico, combinado con 

las crisis del capitalismo, no haya dado origen a la formación 

en algunos paises de cuadros lo suficientemente fuertes, como 

para impulsar un desarrollo industrial propio, que supla la ra­
se de dependencia financiero industrial por un "desarrollo ha­

cia adentro", consistente en la importación de elementos tecno­

lógicos industriales que sustituyan la elaboraci6n de los pro­

ductos antes provenientes de los centros hegemónicos. 



En el fondo de esta situación se encuentra con seguridad, la -

adopción de un modelo desarrollista que tendió a modernizar la 

base industrial y la educaci6n, en lugar de intervenir directa­

mente en las causas esenciales de este modelo de acumulación. 

El efecto de esta estrategia no se deja esperar y paises como 

México y Brasil, que lograron ºcierto" nivel de' desarrollo du­

rante los conflictos bélicos y en la crisis del 29, presentan 

un descenso en la economia y un significativo deterioro en el 

desarrollo industriaL 

Asimismo, la falta de reconocimiento acerca de los factores que 

deteminan la dependencia estructural condujo a que se plantea­

ran y ejercieran estrategias de acción pol!tico-econ6micas que 

les pe rmi ti eran mantenerse dentro del mercado comercial mundial¡ 

entre ellas la de "puertas abiertasº caracterizada por brindar 

todo tipo de facilidades a inversionistas extranjeros. 

Obviamente, sólo se cambiaron las condiciones de dependencia, 

pues si bien en un principio la metrópoli vendía productos man~ 

facturados a los paises bajo su control, posteriormente exportó 

maquinaria de producción básica reservándose 1 con ello, los bi! 

nes de capital más sofisticados. La principal repercusión de 

este nuevo orden económico fue la propuesta de una división in­

ternacional del trabajo diferente, en la que los centros de po­

der impusieron aún más sus mecanismos de opresión y dominio. 

De esta forma, las facilidades que AmériCa Latina encuentra en 

el exterior para recurrir a la importación de capital se deben 

a la nueva configuración que asume la economia internacional C.!, 

pi talista en el periodo de la posguerra. Las bases industria­

les de la periferia-generadas sobre la base de la super explot! 

ción del trabajo-, posibilitaron, por un lado la obtención de 

ar.iplias eanancias y, por otrat genernron mercados para la indu!! 



tria pesada exportando a los paises dependientes equipos y ma­

quinaria que ya eran absoletos. (10). 

En este contexto, la industrialización latinoamericana es parte 

orgánica e indisoluble de una nueva división internacional de 

trabajo, en cuyo marco se transfieren a los paises dependientes, 

etapas inferiores de la producción industrial 1 reservándose a 

los centros imperialistas las etapas más avanzadas. 

Finalmente es preciso indicar que la influencia del modelo des_! 

rrollista no s6lo afecto la planta industrial. Por el contra­

rio, impacto de manera profunda las actividades primarias y de 

servicios. La educación por ende, modifica sus planteamientos 

y se constituye en el centro de entrenamiento de mano de obra 

calificada que el capitalismo dependiente requería. 

Es en este momento donde todo tipo de organismos nacionales e 

internacionales (UNESCO, OEA, etc) 1 orientan sus esfuerzos para 

legitimar en el ámbito de lo ideológico-político este modelo de 

acumulación de capital. 

Lo desarrollado hasta aqui permite señalar que la gran promesa 

que surgió en la posguerra no se cumplió, al contrario, el des!!_ 

rrollo industrial, el crecimiento económico, la igualdad social 1 

el progreso, etcetera, lejos de alcanzarse han retrocedido¡ y 

la manifestación de esto no sólo se ha dado en el ámbito econó­

mico¡ las crisis poli tic as, sociales, educativas e ideológicas 

que han violentado a los paises latinoamericanos desde la déca­

da de los sesenta asi lo demuestran. 

En este sentido es válido afirmar que la mayor critica hecha al 

modelo desarrollista corresponde al resultado histórico de su 

1mplantaci6n, pues lejos de alcanzar un mayor grado de libertad 

comercial e independencia¡ lo que se obtuvo fue una mayor subo! 



dinaci6n al mercado mundial, y a técnicas y mBdios de produc­

ción más desarrollados¡ asi como un mayor déficit en la balanza 

de pagos. 

Esta si tu ación determina al intrior de los paises dependientes 

serias contradicciones en la multiplicidad de dimensiones que 

constituyen la totalidad social, ya que la dependencia estruct~ 

ral se fortalece mediante diversos mecanismos de penetración 

cultural cientifica y tecnológica; particularmente, la ideológl_ 

ca que subyace bajo la tecnocrática educativa expresada en la 

fundamentación que apoya propuestas de planeación vinculadas a 

las necesidades y demandas del mercado de trabajo, constituye 

por hoy uno de los mecanismos más efectivos de control social 

que han permitido a la producción capitalista mantener las rel!!_ 

cienes sociales que le caracterizan. 

Ahora bien, una de las razones más importantes para ubicar el 

proceso educativo en el marco de la dinámica de la dependencia 

radica, en que éste no puede ser considerado como el producto 

que se obtiene de un conjunto de instituciones aisladas ajenas 

a los problemas generndos por un modelo de desarrollo económico, 

sino como el proceso articulado a la dinámica que se vive den­

tro del conjunto de relaciones internacionales que contextuali­

zan el problema especifico a tratar. 

Sin embargo, de tal planteamiento debe tomarse en cuenta las l!. 

· mitaciones del concepto y retomar con base en estas mismas las 

lineas de trabajo que permitan visualizar desde· otras perspect!, 

vas la relaci6n educación-sociedad, por ejemplo lo propuesto 

por Zermiño, que den claridad sobre: a) el enfoque nacional y 

el enfoque de clase¡ que en el caso del primero opera como una 

premisa de cualquier análisis posterior de las clases y relaci,2 

nes de producción y en el caso del segundo, se pretende que la 

dinámica de las relaciones de producción y de las relaciones de 
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clase determine, en última instancia, el carácter (real) del -

problema nacional pues la universalización del capitalismo ir.i.­

plica que se internacionnlicen también los intereses de las bu! 

gues!as, las pautas de consumo, la tecnología, etc., lo cual 

viene a. ser la 1nternac1onalizaci6n de la lucha de clases. b) V! 

sualizar que lo que el anlllisis propiamente econóoico del desa­

rrollo va a ser incapaz de mostrar será el carácter sóciopolit! 

co de las :fuerzas sociales que se van a generar cuando esos de­

terminantes económicos entren en intcrinfluencia con otros ele­

mentos muy propios y particulares de esa forr:lación social y en 

tanto tales, siempre distintos de cada sociedad (los cuales 

constituyen elementos fundaraentales para una caracterización de 

cada si tu ación concreta) 1 e) el debate sobre las causas del de­

sarrollo del capitalismo en el atraso, o del capitalismo tardío, 

en donde las determinaciones venidas de las formas predominan­

tes del sistema caP,i talista mundial, en un nivel completamente 

externas. ponen en-' movimiento, una serie de procesos y desarro­

llo de factores internas muy propios de cada formación social 

periférica, lo cual implica explicar por qué. a pesar de toda, 

el capi taU.smo puede también desarrollarse en lo que en un mo­

mento era completamente periferia y, lo que es muy importante 

además, que estos factores no pueden ser explicados a partir de, 

y no son el producto de, aquellas leyes de la reproducción del 

atraso, d) el intercambio desigual que constituye un aspecto P! 

ra la explicac16n de las causes del desarrollo y del estanca­

miento económico en el que se analizan las interrelaciones o i!! 
terinfluencias entre Estado, socicdt:i.d y economía. 

De lo anterior se desprende la necesidad de analizar una probl! 

mática educativa particular, como es el caso de la educación s~ 

perior, en el marco de una doble perspectiva: 

l 0 Por un lado, en el ámbito de lo general ubicarla en el cam­

po de discusión de la dependencia cuyo enfoque permite un 
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análisis dinámico que dialectice las diferentes fuerzas in­

ternas y externas del proceso educativo. 

2º Por otro lado, en su dimensi6n histórica especifica que la 

circunscribe en un momento particular dentro de un modelo 

de desarrollo económico (como es el caso de la moderniza­

ción). 

A fin de desarrollar esta última dimensión de manera más El!!! 
plia, el presente trabajo inicia con el análisis de la edu­

cación superior en México en el marco de la politica moder­

nizante; política que a su vez otorga un sentido tecnocrát,! 

ca 1 tanto al proceso de plane ación educativa, como el anál.!_ 

sis del mercado de trabajo y su participación en la propue§_ 

ta de fines generales de educación superior. 

Para ello se aborda la problemática de las implicaciones socio­

educativa y curriculares que la perspectiva funcionalista y tec­

nocrática ha generado en educación superior (CEPAL), partiendo 

de árnbi tos de análisis más amplios que recuperen la dimensión 

sociopoli tic a como elemen~o central en la comprensión de la mu! 

tiplicidad de contradice iones que afectan a los procesos de fo! 

mación profesional y conceptualizaci6n del mercado dE· trabajo. 

Esta es la razón por la que los capitules dos y tres plantean 

un debate continuo entre un abordaje runcionalista y tecnocrát! 

co y otro sociopolitico, que al cuestionar el reduccionismo del 

primero se proyecta como una posibilidad más amplia de análisis. 

Finalmente el capitulo III tiene por objetivo contextualizar la 

problemática de la Planeación de la Educación Superior en el C,! 

so especifico de México, conduciendo'con ello a una serie de 

conclusiones que buscan ser un espacio de análisis y reflexión. 
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es conveniente mencionar que este traba.jo s articula orgánica­

mente al trabajo "Modelo de Evaluación curricular de Planes de 

Estudio de ni ver Superior•, el que recoge los fundamentos te6-

r1cos que en el presente se desarrollan para formular una pro­

puesta metodológica que intenta establecer un conjunto de rupt!:! 

ras con la racionalidad tecnocrática. 

Alma X. Herrera Márquez "Modelo de Evaluación Curricular de 
Planes de Estudio de Nivel Superior (Tesis para obtener el gra 
do de Maestro en Enseñanza Superior,. E.ll.E.P. Aragón, 1990) .-
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CAPITULO 1 

LA EDUCAC 1 ON SUPER 1 OR EN EL MARCO DE LA 
POLITICA l'IODERNIZArHE EN MEXICO 

Es evidente que la comprensi6n d~ la relación universidad-soci!_ 

dad debe partir de su ubicación en el marco de las r;-~l'aciones 

contradictorias que se dan entre los diversos grupos sociales y 

del reconocimiento de que en ellos existe una clase que tanto 

econ6mica como poli ticamente tiene un carácter hegemónico. Es­

to implica que al abordar la problemática en torno a la Univer­

sidad se le debe ubicar en el contexto de una crisis estructu­

ral que la trasciende, y no como producto de la confluencia de 

factores individuales, de temporalidad restringida o de errores 

en las técnicas de planeación de los procesos. 

Esta consideración de carácter metodológico es la que explica 

por qué la Universidad ha asumido diversas funciones y por qué 

a través de ellas ha influido en la propuesta de proyectos poli 

tico-ideológicos del Estado1 • A su vez permite señalar con el~ 
ridad la especificidad histórica de cada etapa o momento, aún 

cuando en términos generales se trate de una sola formación so­

cial. 

Una vez aclarado lo anterior, ya es posible afirmar que la cri­

sis que atraviesa actualmente la Universidad en México se en­

cuentra íntimamente articulada al proyecto hegemónico de carác­

ter modernizante que el Estado implanta para le.gi timar un mode­

lo de acumulación capitalista dependiete. 

Ello supone que la Educación Superior no puede sustraerse del 

resto de los factores sociales, ni de'Sempeñar funciones al mar­

gen de los acontecimientos económicos y poli tices que se dan en la 

estructura social. Desde este punto de vista, la Universidad 
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no es aut6noma porque el carácter de los procesos académicos y 

cient!ficos que se desarrollan dentro de sus ámbitos están de­

terminado:; por intereses económicos y pol!ticos definidos desde 

el exterior. Lo anterior no significa que se niegue el carác­

ter estrictamente científico de las formas de producción de co­

nocimiento que se dan en las universidades, o al menos de algu­

nas de estas :formas y de los conocimientos producidos¡ pero si 

se quiere marcar muy claramente que toda producción de conoci­

mientos no puede considerarse neutral desde el punto de Vista 

ideológico-poli tic o, 

La Universidad, por tanto, es solo relativamente autónoma con 

respecto al resto de las instituciones politicas y sociales¡ ya 

que, sin perder sus características académicas tiene una fun­

ción política. Este es uno de los caracteres más importantes 

que fundamentan la, acción política del Estado sobre ellas. 

De todo lo anterior se puede desprender el siguiente razonamien­

to: "a todo modelo económico ó a todo patrón de acumulación 

(con sus crisis y con sus cambios) corresponde un modelo de 

ejercicio del poder politice (con sus crisis y sus cambios) que 
condiciona la relación entre el Estado y la Universidad con sus 

crisis y con sus cambios 112 

De esta forma, el proceso modcrnizante de la Universidad, según 

Vasconi 3 
1 puede ser definido como un proceso de progresivo aju! 

te a las nuevas condiciones de desarrollo del cap! talismo de pe!!. 

diente, el que también es orientado, parcialmente financiado y 

dirigido desde el centro dominante internacional. Todo ello ha 

provocado tres consecuencias importantes: 

- La Universidad al pretender alcanza·r tipos y niveles de form~ 

c16n correspondientes a las necesidades de paises altamente 

industrializados 1 ha abierto aún más la distancia entre aque­

llos que tienen acceso a este tipo de educación y el resto de 
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la población, cuyo promedio de escolaridad es de 2• y 3• gra­

dos de primaria. Tal situación ha generado además una desar­

ticulaci6n enorme con las necesidades sociales y los sectores 

menos favorecidos de la poblaci6n. 

- Las r!gidas pautas de acceso, selección, aprobación, etc., 

que la Universidad establece impiden el paso a este' nivel 

educativo a los sectores popul.ares y medios. Contradicción 

enor.ne, pues dichos sectores son los que con el pago de sus 

impuestos permiten el sostenimiento y subsidio de las Unive! 

s1dades. 

- Las concretas condiciones históricas de las Universidades de­

terminan que éstas se orienten hacia la reproducc16n y difu­

sión de la ciencia. Esto es claro si se observa que el desa­

rrollo de la ciencia y la tecnología se produce en los cen­

tros de dorninac16n internacional. 

Por otra parte, aún cuando no se puede suponer que este modelo 

se haya implementado de manera lineal, si es posible destacar 

algunos aspectos que caracterizan a lo que hoy se conoce como 

crisis de la Universidad; entre ellos destacan: la desarticu­

laci6n de las fuerzas socinles de la edueaci6n, expresada en -

los movimientos estudiantiles y magisteriales de fines de la d! 

cada de los sesentas; el fracaso de la educación como instrumen 

to de promoción social y como estrategia democrat1zante ¡ la su­

bordinaci6n pasiva del sistema escolar al mercado¡ la ausencia 

de fines especificos de carácter democrático q~e accionen la 

educaci6n; la uniformizac16n del curriculum; la tecnocratiza­

c16n de programas de formación docente; la obsolescencia de los 

contenidos y la ausencia. de proyectos socio-históricos que com­

prometan al universitario con las necesidades actuales y futu­

ras de las clases sociales mayoritarias. 
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1,1 Antecedentes del proyecto de modernización de la educación 

superior. 

Guevara lliebla señala que de 1917 a 1940 la relación entre 

la Universidad y la sociedad estuvo caracterizada por fre­

cuentes momentos de tensi6n y conflicto 4 • 

Las razones de esta situación son múltiples, pero de alguna 

forma se puede decir que en el fondo se encuentra el conven, 
cimiento de que la educación superior no era un instrumento 

eficaz para impulsar las reformas sociales que pretendia d~ 
sarrollar el Estado. La Universidad se constituye entonces 

como la institución que 11 nisla11 al núcleo social de intclec 

tuales, a los que la revolución habia despojado de su si tu;! 

ción privilegiada, 

Parn la década de 1920 esta situación se rnnnificsta en una 

evidente contradicción entre la Universidad (liberal por su 

ideolocin) y la política del Estado (populista e interven­

cionista), 

t:n la década siGUiente¡ esta contradicción se hnce más ai;u­

da al erado que el Estac!o otorga a la·UniversiGad su auton2 

min absolutn5 para desvincularla por completo del sistema 

de educación y del proyecto de desarrollo econór.iico. 

En el periodo que va de 1934 a 1940 el Estado establece las 

bases para el desarrollo de la industrialización; por esta 

raz6n crea un sistema de educación superior dirigido a. for­

mar cuadros profesionales que se ajustarán a los requerimien 

tos del sector productivo. Se cr'ean en este periodo un co~ 

junto de instituciones (entre elias el Instituto Politécni­

co Nacional) de nivel superior de corte nacionalista inspi­

radas en una filosofia anti-imperialista y popular. 
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Sin embargo, el modelo de desarrollo de Cárdenas, sufri6 un 

importante sal to cualitativo que se consuma en el JiQi)COto en 

que Avila Camacho asume la presidencia de la República. El 

nuevo proyecto, desarrollista y neoliberal, al partir de la 

necesidad de impulsar la industrialización para alcanzar un 

progreso equivalente al de las sociedades altamen~e desarr.2 

lladas, y al excluir a las masas populares de este proceso, 

determina que la política educativa adquiera un nuevo cará.,2. 

ter, en el que la Universidad se constituy6 en el punto de 

apoyo de este ambicioso proyecto poli tico6 • Las insti tuci!! 

nes creadas por el gobierno de Lázaro Cárdenas se refuncio­

nalizaron eliminando su contenido nacionalista y popular. 

Al término de este periodo el sistema educativo quedó inte­

grado por tres lineas institucionales de escolarización. 

i) La primera, de carácter público y al servicio de los se.s 

tores medios de la sociedad. Su objetivo fue la califi­

cación de cuadros intelectuales medios y de aquellos que 

dirigirian la política y la vida cultural. 

ii) La segunda, se reservó para la gran masa de trabajadores 

del país. Su nivel de escolaridad se redujo en su mayo­

ría a la primaria 6 en el mejor de los casos a opciones 

técnicas y normalistas. 

iii) La última linea correspondió al nivel institucional pri­

vado, reservado a los hijos de la burguesía. En este n,! 

vel de educación se planteaba la formación de los cua­

dros dirigentes del aparato productivo 7 • 

Hacia fines de la década de los cincuentas la Universi­

dad presenta una nueva situ0:ci6n de crisis frente al Es­

tado. Dicha crisis fue resultado fundamentalmente de la 
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confluencia de dos factores: 

i) La dependencia económica y 

ii) El modelo super estructural que el Estado adopta. 

La dependencia económica. por un lado, introduce al país 

una estructura monopólica de tal magnitud que. Provoca la 

quiebra de la pequeña y mediana industria nacional, La 

estructura educativa, por otro lado, orientada a masifi­

car la Universidad, crea un profesionista de tipo libe­

ral clásico que no tiene cabida en el mercado de trabajo 

c:eado por la creciente mono~olización de la economía. 

Este es el marco histórico en el que se implanta el pro­

yecto modernizante de la Universidad que pretende funda­

mentalmente dos objetivos: 

a) Dirigir las funciones, metas y objetivos de la Unive.:: 

sidad hacia una mayor congruencia con las necesidades 

del aparato productivo. 

b) Justificar el hermetismo en la movilidad social de 

las clases medias a partir de patrones de fracaso in­

dividual, 

1. 2 Modernización, Dependencia y Universidad, 

De acuerdo con Mendoza, 8 el proyecto modernizan te de la Un! 

versidad se consolida en tres grandes periodos a momentos: 

el primero se inicia a mediados de los 60 1s y muestra un C2: 

rácter tecnocrático: el reformista que se ubica en el sexe­

nio de Echeverria, con énfasis en lo politice por encima de 

los planteamientos tecnocráticos y finalmente el reencuen­

tro con la perspectiva tecnocrática e.n la que la fracción 
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hegem6n1ca de la sociedad trabaja para organizar una univer. 

sidad apolitica, ef'icientista, racional y eficaz acorde con 

el desarrollo capitalista del pais. 

Los tres momentos no son, sin embargo, entidades aisladas; 

los articula un proyecto id~ológico poli tic o de la clase d~ 

minante que ve en la educación la posibilidad d_e. legitimar 

un orden social desigual. Lo anterior no quiere decir que 

al interior del proyecto hegemónico no haya contradicciones 1 

fracturas y problemas; al contrario 1 los tres momentos que 

integran el desarrollo de la modernización universitaria 

surgen como respuesta a las contradicciones que el periodo 

anterior generó y no pudo resolver. 

l. 2 .1 Periodo Inicial. 

Alrededor de 1965 la educación superior se expande en 

forma desmedida. Rangel Guerra señala que de 1960 a 

1970 la matricula de ingreso se triplicó en un 236%. 

Este ritmo de crecimiento se mantuvo en la siguiente 

década ya que de 1970 a 1980 el incremento en la ma­

tricula fue de 226%9 , 

Sin embargo, este incremento lejos de ser la manifes­

tación de procesos democratizantes, generó una Unive!: 

sidad de masas, que justificó su existencia en razón 

del fortalecimiento de expectativas de movilidad so­

cial en una población que había presentado un creci­

miento demográfico explosivo y en la necesidad de re­

gular la formación de un tipo de mano de obra especi­

fica y funcional a las necesidades del aparato produ~ 

tivo. En estos términos se empieza a cuestionar su 

eficiencia y eficacia pues ni preparaba la mano de 

obra especializada que requeria el aparato productivo, 
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ni tampoco tuvo la suficiente capacidad política como 

para que se alcanzara el consenso ideológico que nec!. 

sitaba el Estado para estabilizar el ambiente de ten­

siones políticas y sociales que ponla en serlo peli­

gro su condición de clase dominante. 

De B.hi que en este periodo la mocÍernización Í'epresen­

t6 un intento de respuesta a la situación de desfase 

existente entre la realidad universitaria y las nece­

sidades del proyecto de desarrollo económico y social 

del Estado; desfase que se agudiza por el acelerado 

proceso de crecimiento de las universidades, En 

otras palabras, reorientar la función de la Universi­

dad conforme a las exigencias del capitalismo. 

Es por esta razón que el proyecto hegemónico moderni­
zante se basó en el supuesto de que la educación po­

día y debia ajustarse de manera funcional a las nece­

sidades de recursos humanos que demandaba la nueva d,! 

visión internacional de trabajo. 

' La congruencia con esta etapa de modernización tuvó 

efectos generales, que afectaron tanto la pol!tica -

educativa a nivel nacional como la de la Universidad. 

a) En el plano general se implementaron las siguien­

tes acciones. 

- Racionalizac16n de los servicios educativos (pl_e 

neaci6n administrativa y docente, uso más eficaz 

de los recursos, sistemat1zaci6n de la enseñan .. 
za). 

- Priorización de carreras técnicas. 

- Ajuste del producto de la universidad a los re-

querimientos del sector moderno de la econom1a. 
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- filtros "académico". 

- Adecuaci6n de los contenidos a los avances de la 

ciencia y la tecnologia. 

- Nuevas formas de organizaci6n universitaria. (d! 

partamentalizaci6n, planeación). 

b) En el plano interno la U.N.A.M. desarrolló los 

siguientes mecanismos de modernización insti tucio­

nal: 

- Se establecieron las bases para desarrollar ci-

clos de estudios técnicos. 

- Se introdujo el concepto de crédito, 

- Se generalizó el uso de semestres lectivos. 

- Se establecieron normas general•• para el disei\o 

de planes y programas de estudio. 

- Se propusieron pruebas, exámenes y procesos al­

ternativos de evaluación del conocimiento y del 

trabajo escolar, 

- Se fijaron limites de tiempo para la permanencia 

en la U.ll.A.M. 

- Se ampl16 el Programa de Formaci6n del Personal 

Académico (desde la perspectiva tecnologicista), 

- Se crearon Centros Especializados en materia de 

pedagogía, didáctica y nuevos métodos de enseñ~ 

za, 

Todas estas medidas requerían para su desarrollo el 

empleo eficaz de procedimientos de planeaci6n ( técni­

ca exclusivamente) que resolvieran al interior probl!:_ 

mas de carácter "técnico". 

Sin embargo, el fracaso de ·esta estrategia de planif! 

caci6n técnica se hizo evidente pues al término de e! 

te periodo (1970), la crisis de la Universidad prese!l 

I 
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ta las siguientes características: 

- Crisis del Mercado Laboral. 

- Los métodos de enseñanza tradicionales :fracasan an-

te el crecimiento demográfico. 

- Los contenidos que _imparte la Universidad no corre!! 

penden a los que exige la vida sociai. 

- Hay una crisis del curriculum. 

La expresión politica más grave de esta crisis se pr! 

sen ta en 1968 en la ca.pi tal. Crisis que tuvo su ralz 

en las enormes contradicciones de la estructura educ!! 

tiva y de la estructura económica. 10 

1.2.2 Periodo Refomista. 

La pol!tica educativa del Estado en el segundo momen­

to de proyecto modernizador estuvo fuertemente marca­

da por la política restrictiva y represiva que se si­

guió hacia las universidades en el régimen de Diaz O,! 

daz. El silencio en torno a la participación de Luis 

Echeverria, en los hechos sangrientos de Tlatelolco 

como Secretario de Gobernación en 1968 y lo aconteci­

do el 10 de junio de 1971, más las promesas no cumpl.!_ 

das de lnvestigaci6n exhaustiva de los responsables 

de ambos acontecimientos, con su correspondiente pen.! 

lizaci6n crearon un clima de profunda desconfianza de 

los universitarios con respecto al régimen echeverri_! 

ta, con la consiguiente pérdida de legitimidad del E! 
tado ante este sector de la sociedad. Por lo tanto 

la política estatal ante las ut\1vers1dades tendria 

que tender, y de hecho así- fue, a recuperar la con­

fianza, 11 



.. 

De ahi que se propuso la implantación de un modelo de 

desarrollo compartido que determinó el desarrollo de 

tres estrategias en la Universidad, 

l. 2, 2, l Recuperaci6n de la confianza y de legitimidad. 

Esta táctica se realiz6 mediante el· aumento 

del presupuesto para las universidades; 11) a 

través de la captación sistemática de intele_s 

tuales y de activistas del movimiento del 68 ¡ 

iii) la parcial amnistía concedida a los pre­

sos políticos de los movimientos universita­

rios; y, iv) la ra.dicalizaci6n ideológica en 

algunas escuelas de Ciencias Sociales y en -

los Colegios de Ciencias y Humanidades, donde 

se habían concentrado no pocos jóvenes inte­

lectuales que habían seguido de cerca o ha­

bían participado en el movimiento de 1968, 

1.2.2.2 Creación de nuevas formas de control político • 

Para ello, se crearon instancias indirectas 

que no lesionaran de manera irunediata la sen­

sibilidad pol! ti ca de los universitarios, pe­

ro que si fueron formas efectivas de control. 

Se creó la Dirección General de Coordinación 

Educativa de la Secretaria de_ Educación Públ! 

ca, cuyas funciones fueron la decisión, con­

trol y asignación presupuestal de las univer­

sidades. Por otra parte, se revi taltz6 la -

ANUIES para que este organismo, formalmente 

universitario pudiera emprender la tarea de 

planeaci6n de la Educación Superior en base 

al diagnóstico de la misma y a estudios orien 
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tados a la promoción de una reforma educativa, 

que se aplicara en las diversas ramas univer­

sitarias. 

1.2.2.3 Creación de nuevos modelos alternativos. 

Esta politica se implementó mediante· los in­

tentos de aplicación de la Reforma Educativa, 

la cual, supuestamente, se dejó en manos de 

las mismas universidades para que ellas lo h.! 

cieran¡ sin embargo, la ANUIES y otras insti­

tuciones estaban actuando tras bastidores. 

Otra acción importañte en esta linea fue la 

creación de nuevos modelos universitarios, a]:. 

ternativos al modelo U .N.A.M., con la confor­

mación de la UAM en 1973 para el nivel supe­

rior, y del Colegio de Bachilleres como res­

puesta al tipo de educación media-superior de 

los CCH, que habian tomado un cariz ideológi­

co en proceso de radizalización. Como compl! 

mento a esas dos alternativas se comenzó un 

proceso de descentralización de la propia 

U .N .A.M. con la creación de nuevas escuelas 

profesionales de la misma universidad: las 

ENEP's que al mismo tiempo que permi tian la 

descentralización del alumnado ofrecían la P2 

sibilidad de reducción de conflictos politi­

ces al interior de la U.N.A.M. 

Las tres estrategias al conjugarse caracteri­

zaron al proceso de Reforma Universitaria, 12 

marco legal, desde ·el cual el Estado inició 

las siguientes acciones: 

27 

1 



- Búsqueda de un sistema nacional de educa­

ción superior unificado. 

- Modernización Académica por medio de un si.:;! 

tema nacional de evaluación y certificación 

de conocimientos¡ mayor eficiencia del pro­

ceso de enseñanza-aprendizaje ( s1s~ematiza­

ci6n de la enseñanza): establecimiento de 

departamentos de formación docente• fomento 

de estudios de posgrado; y, búsqueda de una 

universidad racional orientada hacia la ef! 

ciencia. 

- Modernización Insti tuc!onal: establecimien­

to de un sistema permanente de evaluación 

institucional y de proyectos académicos, 

con el objeto de estimar los requerimientos 

de la sociedad hacia la universidad¡ y, pl~ 

neación técnico-administrativa. 

- Adecuación de la universidad a los requeri­

mientos de la sociedad: búsqueda de una un,! 

versidad moderna, estudios interdisciplina­

rios, departamentalización, sistemas flexi­

bles, modalidades extraescolares. 

- Vinculación de la Universidad con las nece­

sidades del aparato productivo: proyectos 

de cooperación para incorporar a la tarea 

educativa a las empresas públicas y priva­

das¡ salidas terminales en-el nivel bachi­

llerato. 

- Apertura de la Universidad a los sectores 

der:iandantes (principalmente clase media de 

los sectores urb~os). 

- Respeto a la autonomía universitaria por -

parte del Estado como requisito del trabajo 

universitario. 
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- Vinculación de la reforma universitaria con 

la reforma global del Estado, lo que permi­

ti6 el pluralismo ideol6gico en las univers.!_ 

dades y un mayor margen de acción social y 

poli tic a que el observado en la década pas! 

da. Se planteó ese cambio social 1 pero des­

de el punto reformista burgués. 

Todas estas medidas se dirigieron a consolidar 

un proceso de "apertura· democrática" implemen­

tada por la fracci6n pol1 tic a de la clase dom.!_ 

nante y cuyos objetivos (lograr el concenso -

ideológico¡ atender a las presiones sociales; 

satisfacer la demanda y no provocar conflic­

tos) condujeron a una expansión acelerada de 

fa universidad, que oblig6 a crear: 

- El colegio de Bachilleres. 

- El sistema de Universidad abierta. 

- El colegio de Ciencias y Humanidades. 

- Las Escuelas Nacionales de Estudios Profes12 

nales, 

Por otra parte, a la expansión acelerada de la 

Universidad se sumó una poli ti ca que pretendía 

flCxibilizar el curriculum13 y elevar la "cal,! 

dad 11 de la enseñanza a partir de procesos de 

evaluación sistemática. 

En el fondo la flexibilización (tiempo, hora­

rio, ritmo de aprendizaje individual, etc,) 

buscada sobre todo ll principio de la moderniz! 

ci6n pedagógica, s6lo fue una estrategia que 

redujo conflictos sociales al ampliar las opor 
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tunidades de egreso14 , 

Para concluir, se puede decir que durante el 

periodo de 1970-1976 la pol1t1ca del Estado se 

or1ent6 al establecimiento de las condiciones 

que le permitieran, al propio Estado·. empren­

der una acci6n más coordinada sobre ias unive! 

sidades. Fue un periodo de reconquistas, pero 

que estuvo marcado también por otros factores 

que iban a determinar el desarrollo ulterior 

de la politica estatal. Tales factores son, 

por ejemplo, el acceso más franco de los part,! 

dos y organizaciones poli ticas a las universi­

dades; una critica profunda a los procedimien­
tos gubernamentales¡ la vinculación de los nu! 

vos grupos politices que surgieron en las uni­

versidades con sectores de obreros, de campes! 

nos y de colonos¡ la aparici6n de porros liga­

dos a conflictos internos y subvencionados por 

funcionarios gubernamentales y/ o uni versi ta­

rios ¡ y, el nombramiento del Dr. Guillermo So­

ber6n, con el objetivo de implantar un estilo 

de trabajo marcado por el orden, la mano dura 

y la eficiencia. 

1.2.3 El retorno a la Tecnocracia. 

Con L6pez Portillo 1 la fracción 11 tecnocrática11 de la 

clase dominante asume el poder de decis16n acerca de 

las estrategias que deberían reorientar la participa­

ción de la universidad en el desarrollo económico. La 

decisión tendria como base él punto culminante de la 

crisis económica del pais, 
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En términos generales, se orienta la política educati­

va hacia la búsqueda de sistemas orga.nizacionales que 

garantizaran la eficacia del sistema educativo. En e_:! 

te contexto la expansi6n fue un asunto secundario. 

En este periodo la educaci6n superior en Mé~ico adqui­

rió dos lineas básicas: 

- La promoción de un proceso de modernización eficien­

tista dirigido al logro de una mayor funcionalidad 

entre las instituciones y necesidades del sector pr.2_ 

ductivo, 

- El establecimiento de mecanismos cuyo objetivo fue 

evitar la presencia de movimientos de oposición pal! 

ti ca Y/fijar los lim1 tes dentro de los cuales podían 

manite'starse. 

Sin embargo, dado que el ejercer abiertamente cualqui! 

ra de las dos opciones provocaría un costo politice 

enorme al Estado, se promovieron una serie de mecanis­

mos que indirectamente determinaron el desarrollo de 

la educac16n superior. Dichos mecanismos indirectos 

se vincularon a instancias aparentes de participación 

que trataron de encubrir el intervencionismo estatal. 

En este sentido la ANUIES tuvo un papel de suma impor­

tancia pues con el Plan Nacional de Educaci6n Superior 

que plantea en 1978, enmascar6 las verdaderas intenc12 

nes del Estado, planteando tres objetivos prioritarios, 

a saber: 

- "Vincular estrechamente ias instituciones con el ap!_ 

rato productivo para que den una mejor respuesta a 

las necesidades de desarrollo nacional 11 • 
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- "Modificar el proceso de crecimiento de la matricula, 

hasta ahora incontrolable y sujeto a las tendencias 

espontáneas de la demanda social 11 • 

- Mejorar el funcionamiento de las instituciones me­

diante la práctica más sistemática y planeada de la 

docencia y la adopción de formas técnicas 'para la a­

signación y la administración de recursos1115 • 

El resultado de estas acciones culminaron en 1901 con 

la formulaci6n del Plan Nacional de Educación Superior 

para un periodo de 10 años, Dicho plan basa sus cons!. 

deraciones sobre el supuesto auge de la economia naci.2 

nal; sin embargo, con la baja de los precios del petr2 

leo y la violenta contracción de la economía mexicana 

los fundamentos del plan se volvieron obsoletos. 

Esta situación condujo a asumir una serie de medidas 

tecnocrático-modernizantes que afectaron de manera di­

recta a la Universidad: topes salariales y reorienta­

ci6n de recursos a través de planes y programas de 

acuerdo a proyectos estatales. 

De esta manera el objetivo central de este proyecto se 

dirige a hacer más rentable la educación y a través de 

una serie de instrumentos aparentemente neutrales el 

Estado apoya el crecimiento de unos s~ctores y obstac!! 

liza el de otros. 

Por lo anterior, Mendoza16 señala que este proyecto 

tecnocrático de la Universidad tiene un~ serie de ca­

racteristicas que definen eºl gran reduccionismo de su 

planteamiento. Sus rasgos más sobresalientes san: 
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Formalismo.- caracterizado por el predominio de las for. 

mas por sobre los contenidos, con criterios fundament_! 

les de eficiencia y rendimiento. 

Cientificismo.- las soluciones a los problemas univer­

sitarios se encuentran por encima de las ideologías. 

Se sitúa a la ciencia por encima de los conf.lictos de 

la sociedad. La lógica empirista juega un papel impo!. 

tan te, la realidad puede ser conocida con 11 exacti tud" 

a través de una adecuada medición. 

Neutralidad.- se ofrecen s_oluciones de tipo "técnico 11 

y no de tipo 11 político 11 la planeación se presenta como 

alejada de lo ideológico y de lo politico, 

Ahistori_c'ismo.- no se tornan en cuenta las condiciones 

sociales' e ideológicas en las que surgen las producci!?_ 

nes científicas, La historia se concibe como un proc_! 

so lineal de acumulación. No importa la historia par­

ticular de la universidad, sino su situación actual, 

que además requiere de soluciones técnicas. Se piensa 

que las soluciones pueden ser aplicadas en diferentes 

situaciones y momentos de la Universidad por lo que es 

posible, utilizar medidas de planificación que han te­

nido éxito en los paises capitalistas desarrollados, 

ya que la historia no interviene en el proceso de toma 

de decisiones. 

Autoritarismo,- si las soluciones a los problemas son 

de carácter técnico, éstas deberán ser impuestas desde 

arriba, por los cuerpos de especialistas, lo que lleva 

a planteamientos claramente· autoritarios. 
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En resumen, es evidente que la pol!tica universitaria se encue!l 

tra estrechamente articulada al binomio modern1zación-innova­

c16n, política del Estado que se puede observar desde mediados 

de los &o•s, pero que se consolida como proyecto en el curso de 

las dos siguientes décadas. 

Asi, la modern1zaci6n representa en México 1 el contexto que ha 

obligado a una serie de propuestas educativas cuyo común denom! 

nadar es la innovación, situación particularmente evidente des­

de la puesta en marcha del modelo de desarrollo compartido en 

1970, el cual define con claridad la tendencia de articular la 

Universidad a las necesidades del crecimiento econ6mico, pero 

con una condición: 11 recuperar la excelencia académica que se h~ 

bia perdido en la década anteriorº. Sin embargo, debe señalar­

se que la racionalidad que sustentó la noc16n de calidad, se en 

tendió de igual forma a la calidad buscada por el modelo de pr2 
ducción dominante: mayor productividad¡ obtención de ganancias 

(costo-beneficio)¡ y, aceptación de la división técnico-jerár­

quica del trabajo. Esto es la calidad que le exige a la educa­

ción capacitar para el trabajo y formar los cuadros técnicos y 

profesionales necesarios para la producción y que sustentó ade­

más, la idea de que la Universidad debia ser funcional y acrítica. 

La modernización produjo en la Universidad un proceso profunda­

mente contradictorio pues aún cuando al interior de esta se pr.2. 

pició la ampliación del nivel de participación de al\unnos y do­

centes, el abandono de roles jerárquicos y un serio cuestiona­

miento acerca del papel histórico que la educaci6n debería asu­

mir en la sociedad, los espacios de discusión y análisis se cen 

traron casi exclusivamente en los centros educativos, sin tener 

efectos directos en la transformación de las condiciones socia­

les. En este contexto el divorcio co0 el exterior produjo la 

creación de una serie de proyectos que aunque radicales fueron 

esencialmente utópicos y alejados de la problemática real del 
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pais. 

Esta dinámica causó de manera indirecta que el sistema escolar 

un1vers1 tario contribuyera a la consolidaci6n de la estructura 

social y las relaciones de poder entre las clases, convirtién ... 

dose por ello en el espacio donde se reprodujeron, reflejaron 

y tradujeron las contradicciones que se presentaron en la so­

ciedad, 

En términos concretos esto se ha reflejado en dos tendencias 

que caracterizan la situación actual: 

- Por un lado, se ha tenido una fuerte incidencia en la forma­

ción de un estrato dirigente para el sector productivo domi­

nante, tal como se manifestaría a través de la correlación 

entre la escolaridad superior y el desempeño de las tareas 

de dirección, organización, planeac16n y control del proceso 

laboral de las empresas de este sector. Esto supone una es­

tructura jerárquica al interior de la empresa dada la cre­

ciente división técnica del trabajo. 

- Por otro, ha provocado la creación de un importante grupo de 

"sub-empleados" ilustrados, tal como se manifiesta por el 

elevado (proporcionalmente hablando) número de egresados de 

estudios profesionales, que realizan tareas parciales y mee_! 

nicas, ajenos a sus estudios o por debajo del nivel atribui­

do a su preparación escolar. 

Es por ello que la expansión educativa sólo ha constituido una 

estrategia a través de la cual el Estado legitima la distribu­

ción desigual de oportunidades de escolarización, de manera 

que una escuela relativamente masifiCada sigue siendo un serv!, 

cio que los grupos sociales se apropian inequi tativamente. E! 

to implica que la expansión y crecimiento del sistema educati-
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vo no representa de ninguna manera la democratización de la en­

señanza o la pérdida de su función selectiva pues 11 paralelamen­

te a la expansión de la escuela se van desarrollando mecanismos 

sociales que le permiten conservar su capacidad de ubicar a la 

población en el esquema de la división del trabajo, transfirie!! 

do la desigualdad hacia niveles. más altos y privando de gran 

parte de su valor en el mercado social a los ciclos iniciales 

de escolaridad11
1
17 de hecho, el nivel de educación superior si­

gue siendo propio de los sectores dominantes. 

De ah! que el análisis de los fac~ores que determinan la crea­

ción de una carrera profesional, su perfir, el mercado de trab! 

jo actual y potencial; asi como sus posibilidades de trans!orm! 

ci6n, deba partir del conocimiento de que la educación es una 

entidad multidetenninada y a su vez, multideterminante y que es 

esta dinámica la que condiciona la expresión particular que la 

relación entre sociedad - Universidad adquiere en coyunturas 

históricas especificas, 
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CAPITULO 2 

RELACION ENTRE EDUCACION V ESTRUCTURA ECONOMICA 
DOS APROXIMACIONES INTERPRETATIVAS DEL 

MERCADO DE TRABAJO, 

Es una práctica frecuente históricamente determinada el definir 

la relaci6n entre educaci6n y estructura eco~6mica en función 

del efecto directamente proporcional entre el aumento del gasto 

público y el crecimiento económico, o bien entre el nivel educ! 

tivo de un individuo y el nivel de ingresos que alcanza. 

Sin embargo 1 el problema de analizar as1 las relaciones socia­

les entre el sistema educativo y el aparato productivo radica 

en que se dejan de lado las dimensiones hist6ricas que determi­

nan el qué producir, c6mo producir y para qué producir; es de­

cir, la especificidad de las relaciones sociales de producci6n, 

distribuci6n, intercambio y consumo de una estructura económica. 

De igual forma, se pierden de vista los mecanismos, funciones y 

papel que el sistema educativo adquiere en la obtención de em­

pleo y en la calidad, requerimientos y división del trabajo, 

La importancia de esta perspectiva radica, por una parte en la 

posibilidad de definir explici tamcnte el modelo de ciencia y 

tecnolog1a ( y su impacto ) que una sociedad pretende alcanzar, 

sus requerimientos de calif1caci6n; as1 como el tipo de estrat!!_ 

gias que debei-á adoptar para generarlo. 

Por otro lado, pennite determinar los factores que caracterizan, 

delimitan, amplian o restringen un mercado de trabajo, sean de 

1ndole educativa o social. 

Ahora bien, el análisis del mercado de trabajo es fundamental, 

sobre todo porque a partir de esta noci6n se ha procedido a pr2. 
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mover carreras profesionales, modificar planteamientos curricu­

lares de los ya existentes, impulsar salidas técnicas a nivel 

medio superior, etc., aunque se ignoren en última instancia, 

los mecanismos que subyacen en su determinación y que en gene­

ral no guardan una relación directa con el sistema educativo. 

La complejidad de la dinámica propia del mercado de trabajo ha 

provocado, sin embargo, que no se pueda hablar de una sola co­

rriente o teoría que lo expliqtle. En efecto, es más factible 

ubicar el amplio conjunto de proposiciones existentes dentro de dos 

grandes aproximaciones: la teoría de la funcionalidad técnica, 

de la que deriva la teoría del cap! tal humano y la teoría soci~ 

política de la educación que constitUye el marco general de la 

perspectiva que analiza la segmentación diferencial del mercado 

de trabajo. 

Debe señalarse, además que ambas aproximaciones teóricas conti.! 

nen una serie de postulados particulares que matizan su concep­

ción de mercado de trabajo, calificación, acreditación, etc., y 

que a su vez, son producto de la incorporación a sus esquemas 

explicativos de una amplia evidencia empírica, en la que desta­

can los siguientes aspectos: 

- En el sector informal de la economía no se requieren elevados 

niveles educativos. 

- Existe una relación positiva entre el incremento de ingresos 

y los mayores niveles de educación (rentabilidad) 1 • 

- El crecimiento del umbral educativo2 debido a la gran canti­

dad de oferta de fuerza de trabajo educada y a la ideología 

credencialista de los empleadores. 

- La confusión entre calificación y educación. 
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- La existencia de una fuerza de trabajo alta.mente calif'icada, 

pero desempleada, 

- Las elevadas tasas de er.ipleo y subempleo tanto en los niveles 

profesionales cor.io los no escolarizados. 

- El r1 tmo de crecimiento de la ·matricula escolar que .se ha em­

pleado en las últimas décadas. 

- La sobrevalorac16n de los niveles educativos por los empleadS!_ 

res, quienes asocian el grado escolar con el nivel de produc­

tividad de un individuo. 

- La rutinización de una gran mayoría de ocupaciones debido al 

desarrollo tecnológico y a la superdivis16n y superespectali­

zaci6n del trabajo. 

- La concentrac16n en algunos sectores muy definidos de los pr2 

cesos de planeac16n y decisión. 

- En América Latina, mientras se mantienen al tos porcentajes de 

poblac16n por debajo del umbral educativo mínimo, la educa­

ción media crece extraordinariamente, no como respuesta a sus 
condiciones objetivas de desarrollo y de urbanización, sino 

como respuesta a la dernanda educativa presentada por la clase 

media y alta que ven en la credencial educativa la posibili­

dad de competir por la parte desarrollada del mercado de tra­

bajo existente en cada sociedad latinoamericana3 • 

- El creciente desempleo intelectual que ha elevado artificial­

mente los requisitos educativos necesarios para desempeñar un 

empleo (espiral inflacionaria credencialista). 
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En términos muy generales es conveniente mencionar los princip.! 

les elementos de interpretación que las dos aproximaciones ofr!. 

cen y que serán desarrolladas a lo largo del presente capitulo. 

Teoría de la funcionalidad técnica de la educaci6n. Los supue! 

tos fundamentales de esta perspectiva son los siguientes: 

- La acreditación educativa es el indicador objetivo ·de los co­

nocimientos y habilidades necesarias para desempeí'\ar las dif_! 

rentes ocupaciones. 

- El papel de la educación es meramente técnico y la diferenci.! 

ci6n curricular y social depende de la estructura ocupacional. 

- El desarrollo económico es función del desarrollo educativo y 

tecnológico, 

- El libre fUncionamiento del mercado de trabajo es el mecanis­

mo eficaz para lograr el necesario ajuste entre los requeri­

mientos ocupacionales y el perfil educativo de la fuerza lab.!? 

ra1 4• 

- La estratificación ocupacional es producto natural de los di­

ferentes niveles de complejidad técnica requerida por las di­

versas ocupaciones. 

- El sistema educativo debe lograr el mayor grado posible de 

ajuste de su oferta de personal educado a continuos cambios 

en la estructura ocupacional derivado del proceso de desarro­

llo tecnológico, 

- El nivel de escolaridad es el par~etro que permite calificar 

a la persona para la producción, la distribución ocupacional 

y la remunerac16n de la oferta laboral. 
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- La unidad de anAlisis es el individuo abstracto, ahistórico, 

La teor1a soc1opol!tica de la educación. A diferencia de la "!! 
terior, plantea los aspectos que a cont1nuaci6n se describen: 

- La acreditac16n educativa es la. estrategia que el capital em­

plea para legitimar la desigualdad social y las limitadas 

oportunidades de las clases populares para ascender en la es­
cala social. 

- El papel de la educación es socializar diferencialmente a in­

dividuos de acuerdo a su posición ~acial y sus rasgos adscr1E. 

tivos. En cor.secuencia generan patrones actitudinales, valo­
rales y cognitivos particulares para cada clase. 

- La estructura ocupacional es una entidad altamente desigual y 
jerárquica, resultado a su vez del proceso de desarrollo des! 
gual y del modelo de acumulac1on y concentrac16n de capital 

que genera el surgimiento de desigualdades entre la ciudad y 

el cupo; entre el centro y la periferia; entre el capital y 

el trabajo; entre la propiedad y la producci6n; entre el tra­

bajo intelectual y el manual y entre los diversos grupos y 

clases sociales5 . 

- Los rasgos particulares y especificos de la relación entre 

educación y estructura social son expresi6n temporal de un -

largo proceso de lucha de clases, contradicci6n y conflictos. 

- Los tipos y niveles de calificac16n requeridos de la fuerza 

laboral para el acceso a las diferentes ocupacionttS y otic1oa 

son en su mayor parte, artificialmente inflados, irrelevan­

tes,. innecesarios y arbitrarios (tanto requisito para la cal,! 

ficaci6n necesaria como de la espec1ficaci6n de tipos y nive­

les de cal1f1caci6n y formación). 
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- La unidad de Wlálisis está formada por las contradicciones •!! 

tre grupos y clases sociales. 

un primer acercamiento a los supuestos fundamentales de ambas 

aproximaciones conducen a plantear que el sistema educativo pu! 
de asumir en la estructura social una mayor o menor relevancia e 
integrarse funcionalmente al aparato productivo, o Hen disei\ar 

aquellas estrategias que hagWl de la educaci6n un proceso de 

permanente compromiso con los sectores mayoritarios y con un m.2 

delo de ciencia dirigido al fortalecimiento de la independencia 

tecnol6gica de un pa!s. 

En relación a este último aspecto. 1.abarca sefiala que al "estu­

diar los sistemas educativos desde el punto de vista de la cal! 

ficac16n, que es la respuesta que éstos pueden hacer a la dern8!!. 
da del aparato productivo, hay que tener presente las detennin! 

clones que las opciones tecnológicas sufren en estas ciudades 

(dependietes) 1 debido a que ellas crean una estructura ocupaci,2_ 

nal desigual y diferenciada acorde con una sociedad igualmente 

desigual y diferenciada"6 • 

Los aspectos hasta aqui enunciados se desarrollará.n más amplia­

mente en el resto del capitulo. 

2.1 Teor!a de la Funcionalidad Técnica de la Educación. 

A mediados de la década de los cincuenta, en Estados Unidos 

principalmente la discusi6n acerca de los fines de la educ_!! 

ci6n se centró en el Wlálisis de su productividad y eficie!! 

cia a partir de los mismos cri torios aplicables a la empre­

sa moderna. De esta manera, el interés por el gasto en la 

educac::16n plantea una serie de preguntas dirigidas a su run 
ci6n en el crecimiento econ6mico. 
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En este momento se desarrolla la noción de economia de la 

educac16n. Dicha noc16n permi t16 la consol1dac16n de un 

proyecto politice de carácter hegem6n1co, que fundamentado 

en criterios de tipo 11 académico-técni~o", responde coheren­

temente a los supuestos fundamentales de la teoria del des.! 

rrollo. 

La educación adquiere entonces un papel de primordial impo,r 

tancia, pues en ella descansa el desarrollo cientifico y 

tecnol6gico 1 motor fundamental del desarrollo econ6mico y 

social. 

En este contexto la educación empieza a proporcionar res­

puestas técnicas a problemas cuyo origen es social¡ por 

otra parte el énfasis que se da a la racionalidad niega el 

carácter histórico e ideológico de los procesos y sus con­

tradipciones que en la realidad se presentan. 

Para 1960, en casi todos los paises latinoamericanos habían 

proliferado organismos de apoyo y asesoria en centros reg12_ 

nales de planeac16n, cuyo objetivo primordial f'ue imponer 

este proyecto e impulsar el modelo de acwnulación de capi­

tal dependiente. 

Se desarrolla sobre todo la teoria de Cap! tal Humano 7 que 

pretende explicar la relac16n entre crecimiento en producto 

interno bruto y nivel educativo de la poblac16n, 

2.1.1 Teoría del Capital Humano, 

Los primeros trabajos que orientan el desarrollo de 

esta aprox1maci6n tuvieron su origen en la década de 

los sesenta en Estados Unidos (Schultz, 1967; Becker, 

1964; y Denison, 1964). Su éxito se debe en gran me-
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dida a la necesidad de generar una explicación más 

acabada acerca de los factores que promovían el cree! 

miento econ6mico pero cuyo carácter no fuera de natu­

raleza económica, histórica o social. 

En América Latina, su impacto fue evidente sobre todo 

porque se argumentaba· que 11 ••• el desarrollo. de un 

país depende del grado de desarrollo de su sister.ia 

educativo ••• por lo que la relación entre economía y 

educación es de naturaleza técnica118 • Es por esta r,! 

zón que se concibió al proceso de modernización de la 

estructura productiva como el factor que debía deter­

minar los re qui si tos necesarios para obtener empleo. 

La idea que subyace a este planteamiento es que el 

"progreso", analizado como el resultado natural del 

desarrollo científico y tecnológico 1 se alcanza con 

una fuerza de trabajo educada que sirva de mecanismo 

social de acumulación y transmisión acriticc. de cono­

cimientos (runcionales, desde luego, a las necesida­

des de la producción). 

A partir de esto la educación se consideró el 11motor 11 

del crecimiento económico, ya que le correspondió "s,E_ 

cializar 11 aquellos conocimientos, experiencias y cap!! 

cidades requeridas para desempeñar una actividad pro­

ductiva. 

Por otra parte el establecimiento de relaciones caus!! 

les, directamente proporcionales entre el efecto de 

la inversión en cap! tal humano (a través de un siste­

ma escolarizado, rígido y formal) sobre el crecimien­

to económico condujo a promover políticas tendientes 

a la expans16n de la educac16n en una gran mayor!a de 

países, que se justificaron en funci6n de dos elemen-
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tos: " ..• los gastos para esta clase de educaci6n con­
tribuyen, por una parte al crecimiento econ6m1co, pero 
además ... contribuyen a satisfacer la demanda de edue! 
ci6n de sus poblac1ones9, 

Este planteamiento cerr6 finalmente un cfrculo cuya 12 
gica giraba en torno a ia consideración de que el au­

mento en los requisitos de cal1t'icac:16n en todas las 
ocupaciones era producto del continuo progreso e1ent1-
r1co y tecnológico de los medios de producción, De 

ah! la necesidad de vincular estrechamente la educa­

ción con la ocupación. 

Todo lo anterior, gener6 principalmente tres consecue!!. 
etas: 

i. Reforzar la idea de que el principal papel del 

sistema educativo era cumplir eficazmente una fu!! 
ci6n técnica en la producción (transmitir conoci­

mientos especificos por ocupación). 

11. Asociar la empleabilidad y la productividad de la 

fuerza laboral al tipo y nivel de acreditación 

educativa adquirida. 

iU. Plantear que la desigualdad educativa puede supe­

rarse incrementando la disponibilidad de oportun! 

dades de educación. Lo cual a su vez detennina­

r!a el mejoramiento del nivel de ingreso y el ac­

ceso a mejores ocupaciones a un número creciente 

de trabajadores10 • 

Estas consecuenciaa se sustentan en los supuestos ~d! 

mentales. de esta teor1a, que a saber son: 
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2. l, l. l El binomio: Capital-Inversión humana, 

En primer lugar el capital humano es definido 

como el conocimiento incorporado al potencial 

de la fuerza de trabajo medido con base en ca­

lificaciones formales de capacitac.16n de un d!, 

terminado periódo. De ahi que su interés se 

centre en el análisis de: la.relación entre el 

gasto invertido en educación y la adecuac16n 

de formación de capital fisico; la educación 

considerada como inversión¡ el costo de oport!;! 

nidad de la educación¡ los costos por cada ti­

po de educac16n, y, 'el crecimiento del Produc­

to Interno Bruto11 como consecuencia del mejo­

ramiento en la calidad de la fuerza de trabajo 

educada. 

La teoria contempla el análisis del gasto de 

educac16~ integrado por dos componentes: cons~ 

mo e inversión de los que este último ocupa un 

lugar de primer orden debido a que la detenni­

naci6n de atributos como "actitudes", 11 talento 11
, 

"obediencia", etc. 1 de un individuo se facili­

taba considerando su nivel educativo f'ormal y 

su experiencia laboral. 

De hecho como lo señalan, Segre, Tanguy y Lor­

tie12, a la noción de capital humano se agregó 

el concepto de inversi6n humana, concepto que 

adquirió un nuevo significado al definirse al 

capital como el agregado de elementos que pro­

porcionan un flujo de ingresos en el tiempo13 • 

Dicha noción condujo a suponer que el hombre 

es capital en la medida en que su actividad -
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produce utilidades al contar con las habilida­

des, los conocimientos 1 las actitudes y otros 

atributos similares capaces de incrementar su 
productividad en el trabajo. Por ello los gas­

tos destinados a mejorar las capacidades huma­

nas útiles, (la erogación en educación, la ens~ 
ftanza vocacionai, la educaci6n para adultos), 
fueron considerados inversión en ca:p·i tal humano. 

De esto se desprende que el gasto en ed':1caci6n 

se planteará mlls redituable (por sus efectos, 

en el crecimiento económico) que la inversión 

en capital fisico. 

En este contexto los conceptos de capital e in­

versión humana sirvieron de base para conside­

rar al desempleo como un problema de opc16n in­

d1 v1dual en el cual cada persona ofrece libre­

mente al mercado de trabajo la modalidad educa­

t1 va que elegia considerando su ubicación econ~ 

mica o el Consumo Cultural. 

Es decir, se plantea que si el crecimiento eco­

n6m1co se alcanza a través de un proceso de ac~ 

mulación de todas las formas de capital (medios 

de producción, fuerza de trabajo, etc.), cada 

individuo debe invertir en estas diversas for­

mas de cap! tal 1 incluyéndolo a él mismo. 

La unidad de análisis, el hombre se cotiza mils 

alto en la medida en que: a) ha invertido mis 

en él mismo, alcanz8.J'.'dO altos niveles educati­

vos; y b) pertenece a una clase social que le 

confiere una serie de atributos (actitudes, va-
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lores, etc,) 1 que son ampliamente apreciados 

por la clase dominante, Es por ello que la -

distribución de ingreso y el desempleo son re­

sultado de las dif'erencias individuales, que 

se explican en función de la elecc16n de inve~ 

tir o no en si mismo, 

Finalmente, se supone que el desempleo de 11 , ,, 

trabajadores calificados es un problema de 

oferta más que de demanda en el mercado de tr! 

bajo, ya que la imposibilidad de dichos traba­

jadores para encontrar y pennanecer en una oc~ 

paci6n estable y bien remunerada radica en la 

insuficiente inversión de su propio capital h_!:! 
mano 14 , 

2, l. l. 2 La formación de Recursos Humanos, 

La teoría del capital humano ubica la fonna­

c16n de recursos humanos como el eje central 

del ideal pedagógico, es decir; la educación 

se subordina a las necesidades del aparato pr2 

ductivo desarrollando en su interior los cam­

bios necesarios que le pennitan alcanzar un a! 

to grado de ajuste y correspondencia entre las 

caracteristicas de la estructura ocupacional, 

expresadas a través del mercado de trabajo, y 

las modalidades educativas ofrecidas por el 

sistema escolar. 

Tales ajustes se traducen en la creciente dif!_ 

renciaci6n curricul~r; tecnificación del nivel 

medio de educac16n, aumento de carreras inter­

medias: opciones medias ~terminales; prolifera­

ción de licenciaturas; modificaciones curricu-
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lares a partir del avance cientifico y tecnol~ 

gico15 , 

Por esta raz6n la formación y d1strtbuc16n de 

recursos humanos• concebida exclusivamente co­

mo factor técnico de la producción. se sometió 

a una lógica racionalista y eficientista, am­

pliamente reconocida que evalúa a las insti tu­

ciones educa ti vas a partir de indicadores corno 

el grado de adecuación cuantitativa y cualita­

tiva de la oferta formada a los requerimientos 

de la demanda (división social del trabajo), 

Desde este marco se explica que el tipo de es­

trategias que vinculan a la educación con la 

estructura económica se orientan fundamental­

mente hacia: 

- La creación de oportunidades de empleo ó 

puestos de trabajo para emplear productiva­

mente los recursos humanos disponibles de un 
país. Ello lleva a determinar el nivel de 

empleo, desempleo y subempleo. 

- El diseño de estrategias de control que ga­

rantizarán el máximo aprovechamiento de la 

capacidad del ser humano en función de las 

calificaciones y aptitudes, 

- La adecuación del contenido y la estructura 

escolar a la calif1cac16n requerida por el 

sector productivo. · 

- La incorporac16n al sistema educativo de nu!_ 
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vas modalidades educativas que se vinculan 

más directamente con el sector de mayor pro­
ductividad, 

Técnicamente tales estrategias se tradujeron 

en Sistemas de· Balances de Recursos Humanos. 

que incluyeron un análisis cuantitativo y cua­

litativo de la demanda y disponibilidad de es­

tos, 

Los principales balances16 que se desarrolla­

ron fueron los siguiente.a: 

2.l.1.2,l Balance Consolidado, Muestra los 

cambios en el volumen de la fuerza 

de trabajo entre el principio y el 

~inal del periodo cubierto por el •! 
tudio, Es decir analiza los cambios 

en las disponibilidades de recursos 

humanos del pa!s y los requerimien­

tos durante el periodo considerado. 

Incluye: 

1. Necesidades de recursos humanos, 

Análisis de: 

- Crecimiento de la producción. 

- Estructura productiva. 

- Productividad. 

- Inversiones y progreso tecnoló-

gico_. 

Para ello deben promoverse procesos 

de planificac16n de cada sector pro-
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ductivo de bienes y servicios a fin 

de determinar los ni veles de empleo 

por sector, Asimismo debe analizar­

se la estructura de ocupación de ca­
da sector. 

11, Disponibilidades de recursos hu­

manos. Se realiza a partir de 
proyecciones demogrlificas que 

permiten obtener: 

- La determinac16n previa de la 

poblaci6n total en edad activa, 

- La resta de ese total de pers.!? 

nas que no estlln en condicio­
nes de trabajar. 

La estimación del número de -

personas que por ninguna raz6n 
pueden ser demandantes de pue_! 
tos de trabajo. 

2.1.1.2.2 Balance de disponibilidad y demanda. 

La si tuaci6n d1némica del empleo se 

expresa mediante un balance de disp2 

nib1l1dad y demanda. 

Este balance indica año tras año º"!!! 
bias demográficos y económicos que 

ocurren en la disponibilidad de re­

cursos• para ello considera: 

i. La tuerza de trabajo. 
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- El número de muertes o !capaci­

dad fisica o mental, 

- Los retiros de personas en edad 

activa por otras razones. 

- El retiro de personas por razo­

nes de edad, 

- El anfll1sis de la~ tendencias 

y tasas de movilidad. entre sec­

tores y el resultado de cada -

uno. 

11, Anfll1sis del incremento en los r~ 

querirnientof:i totales de recursos 

humanos: 

- Jóvenes que se incorporan a la 

fuerza de trabajo durante el p~ 

riodo considerado. 

- Personas que han rebasado la -

edad activa, que se mantendrán 

en el empleo. 

- El efecto neto positivo de la 

movilidad en algunos sectores 

de actividad, 

Este balance es una sintesis entre la 

planificación ocupacional y la plani­

f1caci6n educacional, 

2,1.1.2,3 Balance de flujo de ingresos a la 

fuerza de trabajo, Su objetivo es -

analizar l!!o movilidad joven desde los 

sistemas educativos hasta su incorpo• 

rac16n a la fuerza de trabajo, 
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i, Se encarga de analizar: 

- Ingresos al sistema educacio-

nal. 

- Movilidad vertical y horizon­

. tal intra e in ter educacional. 

- Egresos y salidas .dei sistema 
&ducacional e ingresos a la 

fuerza de trabajo a los inac­

tivos, a estudios y capacita­

ciones complementarias. 

1i. Implica las siguientes relacio­

nes: 

- Distribución de la población 
en el sistema educativo por 
tipo de 1nst1tuc16n. 

- Estructura por sectof'eS de a.E_ 
tiv1dad de la población que 

ha completado, interrumpido u 

obtenido una capacitación. 

i11, Informaciones complementarias: 

- Escolaridad y perfil educati­

vo de la población en edad a_s 
tiva y de tuerza de trabajo. 

- Matriculas anuales por tipos 

y niveles de instituciones -

educativas y de formación. 

- Egre"sos y deserciones de los 

diversos sistemas educativos. 
- coeficientes de retención de 
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los sistemas educativos. 

- Población por sexo y edad que 

pennanecen en los sistemaB 

educativos. 

- Población por sexo y edad que 

completa sus estudios, 

De esta forma la planificación 

de recursos hwnanos: 

- Descansa sobre la base de que 

el mercado de trabajo funcio­

n8 de manera homog6nea, obj,! 

ti va y neutral¡ por ende sup2_ 
ne que todos los individuos 

tienen las mismas posibilida­

des de acceder a éste y que 

se les emplea o remunera en 

función de la oferta y la de­

manda de su trabajo y, desde 

luego de su productividad me­

dida de acuerdo a su perfil 

educativo. 

- Atribuye las acentuadas defi­

ciencias en la oferta de tra­

bajadores a la ineficiencia 

del sistema educativo para S! 

tisfacer los requerimientos 

de mano de obra calificada, 

- Plantean que la persistencia 

de al tos ni veles de desempleo 

y subempleo es producto de la 
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falta de capaci taci6n de la m.!! 

no de obra, reduci~ndose el 

problema ocupacional a una se­

rie de diferencias de calidad 

en la formaci6n de recursos h,!!. 

manos. Se sostiene que exis­
ten suficientes puestos de tr.! 

bajo, pero la falta de capaci­

tación de la fuerza de trabajo 

impide su cobertura y frena el 

proceso de modem1zac16n del 

aparato productivo. 

- Impulsa el disel\o de poli ticas 
educativas cuyo objetivo es 

promover la ampliación de la 

oferta de educación tecnol6gi­

ca y el desarrollo de estrate­

gias de capacitac16n que nive­

lan la formación de mano de 

obra con las necesidades del 

aparato productivo. 

En ténninos generales pretende 

ajustar, a partir de criterios 

eficientistas, la complejidad de 

las instituciones educativas a 

las necesidades que el desarro­

llo industrial de un pais plan­

tea. 

2,1,l,3 La participación de.la credencial educativa en 

la diferenciación del salario, 
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El credencialismo es el 11 fen6meno educativo -

compuesto por la ideologia, la actitud y la -

creencia por la cual se sobrevalora la impor­

tancia y la funcionalidad de la acreditaci6n 

educativa formal en la capacitación real del 

acreditado para el trabajo1117 • 

Su desarrollo enriqueci6 a _la teoria del capi­

tal humano en la medida en que plante6 que la 

credencial educ8.tiva constituye el criterio -

que certifica el nivel de conocimientos y de 

experiencia laboral¡ al mismo tiempo que dete! 

mina que los criterios de selección aumenten 

con el tiempo. 

Desde la perspectiva del credencialismo el sa­

lario refleja el valor otorgado al trabajo in­
dividual en la estructura ocupacional. Dicho 

valor es calculado a partir del anfllisls de la 

inversión que cada individuo realiza en su fO! 

maci6n (educaci6n formal, cuerpos de adiestra­

miento, programas de recal1f1cac16n, etc.). 

En consecuencia la conducta de los empleadores 

también se orienta hacia la mayor racionalidad 

y eficiencia de su inversi6n,,, el volumen to­

tal de la oferta y demanda de capital humano 

en la economia y sus perfiles particulares, e_! 

tán entonces determinados por las decisiones 

mutuamente racionales de vendedores y comprad.2, 

res de capital humano 18 , 

Se produce as!, lo que Hernández 19 denomina la 

competencia por el püesto, en la que los ern-

59 



pleadores se fijan no tanto en la educación del 

candidato en si misma, sino en cuanto que ella 
es un signo de la capacidad de entrenamiento 

que éste pueda tener y donde la acreditación 
educativa (credencialismo), constituye el crit!. 

rio central tan~o para la ruerza laboral como 
para los empleadores;. ya que, m1ent_raa a los 
trabajadores les amplia las posibilidades de o,!!. 
tener mayores salarios, a los segundos, les "g! 
rant1za11 un potencial humano más capaz y prepa­
rado. 

De· esta forma la• crédencial educativa se con­

vierte en un requisito indispensable para obte­
ner empleo• fundamentalmente en loa sectores 

más productivos y mejor remunerados de la pro­

ducc16n, aún cuando los conocimientos de la es­

cuela no sean tomados en cuenta por el emplea­
dor. 

Se asume, en consecuencia que el empleo es mAs 

remunerativo si se ha adquirido un nivel mAs a! 
to de educación, y si no hay otras restriccio­

nes al acceso que el nivel de educación, como 

polit1cas estA: tabulación de sueldos, etc. De 
manera correlativa, se presenta el acceso a la 

educación como si sólo dependiese de caracter1.!! 
ticas individuales tales como aptitud, fuerza 
de voluntad, motivaciones 1 etc. 

2.2 Teoria Soc1opol1tica de la Educación, 

El concepto de correlación entre la educac16n y las ganan­

cias del capital, como una relación caueal en tanto que bien 
de inversión no tue aceptada por una aran mayor1a de teóri-
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coa que ubican a la educaci6n en un marco hiet6rico social 

donde ésta: 

a) Mantiene relaciones de interdependencia con la sociedad 

que la modifica y es modificada por ella, y; 

b) Se desarrolla a partir de 'sus propias funciones,· contra­

dictorias en esencia, que son consecuencia de la fonna c~ 
mo se relaciona en la sociedad. 

Bajo estas premisas que sustenta la teoria sociopolitica de 

la educación, surge la Teoria de la Segmentación del Mercado 

Labora1, 20 como explicación a la'relación entre educaci6n y 

aparato productivo, 

2,2,1 Antecedentes de la Teoria de la Segmentación del Mere! 

do Laboral, 

Las teorias marxistas cuestionaron seriamente los plan 

teamientos fundamentales del Capital Humano porque re­

aucian la compleja relación entre educaci6n y sociedad 

al efecto de la primera sobre el crecimiento ccon6mico. 

En el fondo, era claro que la pr9puesta funcionalista 

a pesar de resultar atractiva con tenia inconsistencias 

teórico-metodológicas de gran importancia, 

Ornelas, 21 señala que es probable que el primer inten 

to por explicar las relaciones entre la economia y la 

educac16n desde una perspectiva neomarxista sea la Te~ 

ria de la correspondencia formulada por Bowles y Gin­

tis (1976), Estos autores plantean que tiene poca im­

portancia el estudio del efe~to de la educación en la 

desigualdad social. Suponen que la expl1caci6n de la 

función de la educación debe partir del anAlisis de 

las contradicciones que operan en la estructura econ6-
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mica. 

Asimis~o, mencionan que es m's importante partir de la 

tesis de Marx que plantea que a detenninado modo de 

producci6n le corresponde una forma de pensar dominan­

te y que las ideas de .la clase dominante "son las 

ideas dominantes de cada etapa de desarrollo de la hu­

manidad1122. Son, las relaciones de producci6n las que 

detenninan el desarrollo social del individuo y sus e_! 

tilos de vida, El individuo y las instituciones son 

por lo tanto, el producto hist6rico del desarrollo de 

la formaci6n social y de las relaciones de producci6n. 

Sobre esta base presentan un modelo que analiza la re­

f'onna como una t'unci6n del sistema capi ta.lista, parti­

culannente del sector productivo. En el centro de es­

te modelo se encuentra la idea de que la lucha de cla­
ses al generar cambios en la producción determina cam­

bios en la escolaridad• que a su vez, reproducen las 

relaciones de producci6n. Sostienen, "• .• que la rel.!! 

ci6n entre economía y educaci6n debe buscarse en el -

efecto de la escolaridad sobre la conciencia, el com­

portamiento interpersonal y la personalidad que esta 

escolaridad fomenta y refuerza en los estudiantes1123 . 

Es decir, la funci6n primordial de la escuela es la r! 

producci6n de la conciencia de la clase dominante; la 

escuela se constituye, por ende, en la entidad de con­

trol y socializaci6n por excelencia ya que legitima la 

desigualdad fomentando un desarrollo personal compati­

ble con su clase social. En este sentido las relacio­

nes sociales de la educaci6n acostumbran al estudiante 

a la disciplina del trabajo; desarrollan rasgos perso­

nales, modos de autopresentaci6n, autoimagen e identi­

ficaci6n de clase social que son elementos cruciales 
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para adecuarse al t1po de empleo. Enajenación, disci­

plina y respeto a la jerarquía establecida son las run 
clones que la escuela reproduce en los futuros trabaj_! 

dores. 

La dinámica entre correspondencia-contrad1cc16n en la 

relación escuela-sociedad se encuentra integrada por 

los siguientes aspectos: 

a) La escuela desplaza hacia si misma las contradicci2 

nea que en la estructura social se presentan en e1 
terreno de la producci6n. 

b) La escuela produce efectos disfuncionales a las es­

tructuras de producción, generando contradicciones 

con el sistema al enfatizar el logro individual y 

la competencia. 

e) Sin embargo, produce nuevas contradicciones porque 

el proceso de producción capitalista requiere de rn.!:! 

chas personas que colaboren y cooperen con un plan 

de trabajo previamente establecido. Aqu1 las aspi­

raciones y deseos de logro de tipo individual prod!!. 

cen conflictos con los requerimientos de la produc­

ci6n estandarizada. 

A pesar del planteamiento de la dinámica entre corres­

pondencia y contradicción del sistema educativo con la 

sociedad, a Bowles y Gintis se les ha criticado el 

acentuar algunos rasgos y subordinar elementos centra­

les de la teor!a marxista; por ejemplo, la afirmación 

de que la relación entre edµcac16n y economía debe ser 

rastreada a través del efecto de la .escolaridad sobre 

la conciencia, la conducta intempersonal y la persona-
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.lidad que fomenta 24 en el estudiante, los acerca en -

gran medida a la tesis de Al thusser que sef\ala que la 

f'unc16n social de la escuela es reproducir la fuerza 

de trabajo y funcionar como aparato ideológico que r~ 

fuerza la desigualdad en las sociedades capitalistas. 

Sin embargo, como le señala Ornelas, son estQs auto­
res quienes aportan una serie de el.ementos' Valiosos 

dirigidos a la comprensi6n de las relaciones entre ª! 
true tura y superestructura: entre ellos, 11 ••• y tal 

vez el más importante por sus implicaciones analíti­

cas, dieron un salto de gran envergadura: la escuela 
ya no es nada más un instnJmento para el progreso, un 

mecanismo de 1gualaci6n social o el centro de la ilu! 

trac16n Bino por ene ima de todo esto es un instrumen­

to de control de reproducción del orden establecido1125 • 

Por otro' lado, analizaron más que la adquisición de -

habilidades y destrezas el conjunto de rasgos de per­

sonalidad; y finalmente reubicaron el concepto de re­

producción de la fuerza de trabajo, 

2.2.2 Teoría de la Segmentaci6n del Mercado Laboral. 

Esta teoria que ha contribuido a la comprensi6n del 

funcionamiento del mercado de trabajo f'ue desarrolla­

da por Gordon, Reich, y Edwars (1973) y por Carnoy y 

Carter (1981). Su principal aportación radica en la 

aplicación de los conceptos más amplios de la teoria 

sociopoli tic a de la educación a una realidad especifi 

ca en la que la sociedad se encuentra f'onnada por la 

continua lucha entre grandes fuerzas antagónicas, 26 

Su unidad de análisis no es. la opción personal del 

trabajador ni las caracteristicas educativas di! la -

fuerza de trabajo sino la naturaleza del mercado de 
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trabajo en la sociedad. Los indicadores que se desa­

rrollen en este marco son el grado de homogeneidad-he­

terogeneidad¡ estructuras ocupacional; diferenc1ac16n 

jerárquica; grado de calificación; distribución ocupa­

cional del ingreso y papel de la acreditación educati-
va, 

Para esta aproximación teórica el mercado laboral no 

es una entidad de funcionamiento homogéneo que opere 

objetiva y eficientemente. El mercado de trabajo es 

ante todo una compleja estructura, que se encuentra a 

su vez dividida en varios mercados desiguales y segmen 
tados entre si. Por esta raz6n cada mercado de traba­

jo se encuentra estrechamente vinculado a ciertas ocu­

paciones integradas en una estructura ocupacional je­

rárquica que se divide en tres niveles: concepción 

(planeaci6n) y gestión; técnico administrativo y de 

ejecución. 

A su vez, los niveles que integran la estructura ocup! 

cional se encuentran diferenciados entre si por sala­

rios, prestaciones sociales, posibilidades de movili­

dad y ascenso social, autonomía, grado de responsabili 

dad, requisitos educativos y adscriptivos. 

La importancia de éstos últimos radica en que actúan 

como fil tras de movilidad ocupacional entre niveles. 

Dicha movilidad tiene el problema adicional de la ex!_!! 

tencia de una organización de mercados internos cuya 

función es limitar y controlar los mecanismos de acce­

so y promoc16n a otras ocupaciones entre e intennerca­

dos. Por todo esto es evidente que el monto de sala­

rio se encuentra condic lanado por factores ajenos al 

mismo sujeto. 
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En términos generales, es posible observar tres tipo­

logías de mercados laborales: 

a) Segmentación intra e 1nterorgan.1zac1onal. 

b) Segmentos de mercado: primario independiente, su­

bordinado y secundario. 

e} Segmentos de mercadó: de alta educación, ~1nd1cal1-

zado u organizado, competitivo y trabajC) artesanal. 

La primera tipología caracteriza a sus segmentos de 

mercado de la siguiente manera: 

1. Segmentac16n lntraorganizacional: asume su fama 

más general entre la segmentaci6n de trabajo in­

telectual y trabajo manual. Más particular es ' 

la segmentación entre ocupaciones gerenciales, 

profesionales; las técnico-administrativas y las 

manuales o de producc16n directa. 

11. Segmentaci6n lnterorganizacional: explica porque 

dos personas con perfil educativo similar y de­

sempeñando tareas similares obtienen ingresos y 

condiciones de trabajo muy desiguales entre si, 

según el poder econ6mico y la poli tic a laboral 

del lugar en que cada uno labore: sector moderno, 

oligopolico; sector de la pequeña industria y -

sector informar de empleo. 

La segunda tipologia elaborada por Gordon Reich y 

Edwars ( 1973), plantea que las caracteristicas de los 

segmentos del mercado de trabajo son: 

1. Primario Independiente (Requiere altos niveles 

de Educaci6n). Las ocupaciones de este nivel 
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son de dirección, concepción y gestión de produc­

ci6n. Son ocupaciones creativas de amplia auton.2 

m!a y responsabilidad, 

11. Primario Subordinado: comprende gran parte de oc!! 

paciones y trabajos en administración, servicios, 

supervisión y control caracterizados ·por .su espe­

cialización en tareas especificas limitadas, pre­

determinadas y re pe ti ti vas. se· requiere una act!. 

tud de respeto a la autoridad y disciplina, 

111. Secundario (requiere capacitación na cognoscitiva), 

Está formado por ocupaciones o trabajos manuales, 

no calificados, simples y rutinarios. Se requie­

re aceptación de las normas de disciplina indus­

trial, sumisión, obediencia, etc. 

La tercera tipología, elaborada P<;'r Carnoy y colabora­

dores integra algunos elementos de la segunda tipolo­

g!a. Se basa en la importancia central de la contra­

dicc16n entre intereses opuestos. El an6lisis de las 

contradicciones en cada contexto social, requiere de 

un análisis concreto de las interacciones entre la te,9_ 

nologia utilizada en la producción, las fonnas de org.! 

nización y división del trabajo y las caracter!sticas 

educativas y sociales de la fuerza de trabajo. Los 

segmentos (cuyos ni veles de remunerac16n, re qui si tos 

de ingreso, patrones de promoción y caracter!sticas s2 

ciaeducativas y demográficas son diferentes) se descr.! 

ben a continuaci6n: 

i, Al ta Educación (Primario Indepediente), Son ca­

racterieticas de este segmento: Al to nivel de re­

muneraci6n 1 alto nivel de educac16n general. Se 

encuentra en los sectores monopol! tico y compet!, 
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tivo de la economía. En algunas ocupaciones se 

requiere calificación c1entifico-tecno!6gica. 

Los principales tipos de ocupaciones son: geren­

ciales, adm1n1strati vas, c1entif1cas, técnicas y 

algunas profesiones liberales. El acceso a este 

segmento esta restringido a individuos con al to 

nivel de escolaridad que reunan el tipo o cali­

dad de acreditación que en cada contexto sea fa­

vorecido por los empleadores. Tiene lugar en 

centros de investigación y en grandes empresas. 

Por otro lado, las funciones de concepción y ge! 

tión requieren no sólo un al to grado de escolar! 

dad sino una experiencia educativa en instituci~ 

nes socialmente aceptables para el empleador. 

Este segmento ocupacional require además la in­

ternalización de las normas y valores organiza­

c1onales, as!. como lealtad e iniciativa. Los r!!. 

querimientos cognitivos no son especializados; 

más bien lo que se necesita es una formaci6n am­

plia e integrada que capacite para la toma de d!_ 

cisiones en situaciones complejas. Los altos y 

selectos requisitos educa ti vos necesarios para 

este nivel son utilizados en los valores y con­

ductas dominantes en la industria. Por tanto, 

la educación desempeña un importante papel de 

filtro ideol6gico y social, cuya interacción con 

otros filtros de tipo socio-económico y adscrip­

t1 vo (edad, sexo, raza ••• ) le permite a los em­

pleadores la obtención de una fuerza laboral di_!! 

ciplinada y comprometida con la empresa~ 

11. Sind1cal1z.ado u Organizado. Está formado por -

aquellos trabajos cuyo proceso de seleec16nt pr.2 

68 



moción y remuneración han sido formalizados por 

normas y controles sindical es, el establecimien­

to de mercados internos de trabajo, etc. su ob­

jetivo es mejorar las condiciones de vida de tr!! 

bajadores asi organizados y excluye la competen­

cia de aquellos que no están en esa organización. 

Se ubica en grandes empresas, sector de servi­

cios y en el sector público (Gobierno). No re­

quiere altos niveles de calificación dado que el 

tipo de actividades que desempeñan son simplifi­

cadas y rutinarias¡ sin embargo, es frecuente 

que se les requieran al tos niveles relativos de 

escolaridad. Los requisitos de acceso de carác­

ter educa ti va ( cognitiva) son innecesarios para 

desempeñar las ocupaciones de este segmento. En 

búsqueda de esta correspondencia entre el nivel 

de escolaridad y segmentación ocupacional los P.! 

trenes derivan un importante beneficio poli tico 

adicional; la legitimación meritocrática de la 

desigual remuneración de la fuerza laboral según 

la· jerarquía ocupacional. La principal motiva­

ción de la fuerza laboral es el obtener mejores 

condiciones de salario y estabilidad. 

iii. Competitivo (Primario subordinado y Secundario) 

Comprende los trabajos u ocupaciones caracteriz!! 

dos por los salarios más bajos 1 empleo inestable, 

malas condiciones de trabajo y pocas oportunida­

des de promoción y mejoramiento. Se ubican en el 

sector monopol!co y en el sector competitivo de 

la economía. No requieren calificación espec!f,! 

ca. Son trabajos simples y rutinarios. No exi~ 

ten reglas o normas que regulen el empleo, las 

condiciones de remuneración o el ingreso. Co-
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rresponde a las ocupaciones con menor estabilidad, 

salarios más bajos y peores condiciones de empleo. 

Son empleos sin posibilidades de promoción 11 vert_l 

cal". Su escolaridad es baja, son abiertamente 

discriminados por el mercado de trabajo, La cal.!_ 

ficaicón es actitudinal, no cognitiva: sin embar­

go, aunque la escolaridad formal desempeña un pa­

pel muy limitado en la selección y promoción de 

este nivel, resulta interesante constatar el rel! 

tivamente alto nivel de educación formal que los 

empleadores consideran debería ser el minimo re­

querido (Secundaria). Las razones aducidas se d.!, 

viden por igual entre el desarrollo de la capaci­

dad de aprendizaje y la formación de las conduc­

tas y valores deseables. Esta preferencia de los 

empleadores puede responder al rápido aumento del 

nivel educativo de la oferta laboral y a la per­

cepci6n de que a mayor nivel de escolaridad rela­

tiva corresponden mayores expectativas de movili­

dad ocupacional y, por tanto, una mayor inclina­

ción a internalizar los valores y normas de la e!!! 

presa. 

iv. Artesanal 

Requieren habilidades manuales tradicionales que 

sólo, pueden aprenderse a través de una larga ex­

periencia 
0

práctica (sector de autoempleo), Es 

fundamental además la capacidad para tolerar las 

duras condiciones físicas de muchos trabajos ma­

nuales y las demandas psicológicas del trabajo 

simple y repetitivo. Esto determina que para la 

gran mayoría de las ocupaciones manuales (trabajo 

directo), los criterios de reclutamiento general­

mente no son educativos sino adscriptivos (edad, 
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sexo, etnia), de conducta social (ausencia de an­

tecedentes penales 1 recomendacioes 1 historia lab~ 

ral. •• ) 1 y actitudinales (aceptación de nonnas l! 
borales, respeto a la autoridad 1 disciplina ••• 

etc.), 

En las tres tipologías la diferenciación económica y 

laboral entre los segmentos está claramente definida y 

organizada jerárquicamente. Lo que implica que hay 

una escasa o nula posibilidad de movilidad entre ellos. 27 

Por otro lado, carnoy28 señala que la comprensión de 

los procesos sociales de e·xtraccción de plusvalía per­

miten apuntar cinco implicacions importantes del sist.!:_ 

ma económico: 

a) La desigualdad económica y el desarrollo se definen 

sobre la base de las relacioes de mercado, propie­

dad y poder. 

b) El sistema educativo no es una fuerza independiente 

en el cambio de la desigualdad o de la naturaleza 

del desarrollo personal. 

e) El sistema educativo logra esto a través de la co­

rrespondencia entre las relaciones sociales que ri­

gen la interacción en los lugares de trabajo y las 

relaciones sociales que se dan en el sistema educa­

tivo, 

d) En el sistema escolar son evidentes las cotradicci.2_ 

nes y la incapacidad del.mismo para ejercer un con­

trol y dominio absoluto sobre todos los individuos. 

71 



e) La correspondencia entre la estructura escolar y 
la econ6mica tiene una especificidad articulada a 

los diferentes momentos del modo de producc16n ca­

pitalista, 

Todo esto explica porque a diferentes niveles educat! 

vos' les corresponden dfferentes segmentos dentro de 

la es true tura ocupacional; segmentos que se· 8.rticulan 

a la clase social a la que pertenecen los individuos 

de tal manera que es posible observar procesos de so­

c1alizac16n diferenciales que se caracterizan por ge­

nerar actitudes, valores, etc., particulares para ca­

da segmento. 

En este contexto, la acre di tac16n tiene un papel esp.! 

cifico: justificar y legitimar la estructura ocupaci.9. 

nal jerárquica y atribuir el éxito o fracaso en la m2 

vilidad social a las caracteristicas personales, mér! 

tos y grado de cal1f1caci6n de un individuo, 

En consecuencia, la estrecha y directa relac16n entre 

el logro educativo y el ocupacional legitima los des!, 

guales resultados sociales y econ6micos de la distri­

bución de loa trabajadores en una estructura ocupaCi,2 

nal segmentada en términos de ser resultado natural y 

necesario de la desigual distribución del talento en­

tre la poblaci6n 6 del mérito y esfuerzo personal de 

cualquier individ¡Jo, 

En este sentido es claro que el análisis de la movil!, 

dad social debe realizarse a partir de la estructura 

social y de la clase a la q~e pertenecen los indivi­

duos. Esto es as! porque una clase social no se def! 

ne jamás únicamente por su posici6n y por su situa-
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ción en una estructura social, es decir, por la rela­

ción que mantiene objetivamente con las otras clases 

sociales debido a la poseSión o no de los medios de 

produce ión, sino que algunas de sus propiedades se d!_ 

ben al hecho de que los individuos que la componen e!l 

tran deliberada y objetivamente en algunas relaciones 

simbólicas que, expresando las diferencias de situa­

ción y de posición de acuerdo con .una lógica espec1f.! 

ca, tienden a transformarlas en distinciones signifi­

cantes. 

De esta forma, la educación pude designar a quien re­

cibe los empleos de al to y bajo sueldo dentro de una 

econom1a. Pero la variación del ingreso no se ve 

afectado por la distribución de la educaci6n dentro 

de una sociedad ya que si bien es cierto que quienes 

adquieren más escolaridad perciben, en promedio mayo­

res salarios 1 también lo es el que no todos los e gr! 

sados del sistema escolar tienen las mismas posibili­

dades de obtener empleos adecuadamente remunerados. 

F.s por esta raz6n que resulta demasiado simplista atri­

buir el origen del desempleo a desajustes cualitati­

vos entre los contenidos de la capaci taci6n y los re­

querimientos del mercado laborál. 

Para concluir este apartado debe señalarse que la pr!._ 

misa central comprobada por la Teor1a sociopol! tica 

de la educación es que las relaciones entre empleo y 

educac16n están fundamentalmente detenninadas por la 

naturaleza misma del proceso de producci6n y por el 

modo de funcionamiento del. mercado de trabajo. Es d.!, 

cir, por las condiciones fisicas y sociales del trab! 

jo¡ por los criterios y prácticas de selecc16n, prom_E. 
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ción y remunerac16n de la fuerza laboral¡ por el grado 

de división y simplificación de las tareas productivas 

y por su ubicación diferencial en la jerarquia ocupa­

cional. Estos son todos factores ex6genos al indivi­

duo y determinados por la estructura social. Las ca­

racterísticas endógenas del individuo (e~ad, .sexo, ra­

za ••• ), as! como sus c~racteristicas eduCativas, no -

tienen en si mismas ninguna relaci6n intri~~·eca con el 

proceso de producci6n 1 como plantea la teoria de la -

funcionalidad técnica de la educación29 • 

Por esta razón la teoria de la segmentación del merca­

do plantea que el sistema éducativo tiene como función 

mediatizar las contradicciones, producto de la lucha 

entre intereses antagónicos que existen entre capital 

(extraer la mayor tasa de plusvalía posible de los tr_! 

bajadores) y trabajo (el establecimiento de condicio­

nes más igualitarias de existencia), Esta función se 

alcanza mediante el diseño de estructuras y contenidos 

acordes a cada segmento que pennitan internalizar es­

quemas cognitivos, valorativos y actitudinales difere!!. 

ciales para cada segmento de la población; se promueve 

as!, el desarrollo de la creatividad o de dependencia, 

de iniciativa o de obediencia; la memorización y la r!. 

petición o la critica y el análisis, 

La experiencia educativa fonna en los hijos de la cla­

se dominada la noción de que los bajos ingresos, la i­

nestabilidad en el empleo y los peores trabajos son el 

destino al que pueden aspirar y son resultado del fra­

caso personal en la escuela ••• Mientras la experiencia 

educativa de las instituciones de educación técnica, 

vocacional e incluso superior prepara al personal de 

su previsión y de control para que asuman un nivel me-
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diador dentro de la estructura ocupac1onai30 , 

La segmentación del mercado de trabajo representa por 

ende la estrategia del capital por obtener un mayor -

control sobre el valor producido y sobre el proceso de 

trabajo ya que refuerza el dominio de la propiedad pr.!. 

vada sobre los medios de producción, 

2,3 Consideraciones Criticas. 

Partiendo de los planteamientos básicos que desarrolla la 

teoria de la segmentación sobre el mercado laboral, es nec!_ 

sarto un conjunto de consideraciones <::r!ticas sobre la teo ... 
ría del capital humano que permitan ubicar con claridad el 

ámbito de relación existente entre los procesos: producción 

-educación, 

La teor!a del capital humano descensa sobre una serie de 
erro rea te6rfco-metodol6gicos, que tienen un común denomin_! 

dori el ignorar o negar las relaciones sociales de produc­

ción¡ por esta razón la educaci6n no es definida. Su cará~ 
tet' ah1st6rico es incuestionable y su func16n es permanent.!. 

mente la misma: incrementar la productividad en los indivi­
duos que han alcanzado cierto nivel de escolaridad, Esto 

es, la educación viene a ser una entidad abstracta, ahistó­
rica y econ6mica, que justifica su existencia s61o en la m~ 
dida en que contribuye al crecimiento económico de un pais 

y al mejoramiento (ingresos) del nivel de vida de un indiv,!. 

duo. 

Sin embarga, al ignorar el papel de la educación en las re­

laciones sociales se asegura a su vez la noción e importan­

cia de la división social del trabajo, confundiéndola en ú! 
tima instancia con una división técnica que dá lugar a la 
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creaci6n de un sistema educativo súper especializado (educ.!! 

c16n general, técnica, etc.), en funci6n siempre de las ne­

cesidades del aparato productivo. 

Segre, Tanguy y Lortie 31 señalan que al suponer que la edu­

caci6n es neutral, se consid~ra únicamente su .func~6n econ,2 

mica, subordinando la complejidad cualitativa ·di:l._proceso a 

una serie de indicadores cuan ti ta ti vos. Si tuaci6n por de­

más grave cuando se reconoce que la educación no es un con­

tinuo puro compuesto por diferencias de nivel. Es por ello 

que resulta erróneo, atribuir un carácter unitario a su pr2 

dueto; es decir, a las cantidades de incremento de la pro­

ductividad social del trabajo. La función económica de la 

educac16n, conservada como reliquia en la elaborac16n y di­

fusión del conocimiento utilizado en actividades producti­

vas, no puede ser aislada esquemáticamente a su f'unci6n so­

cial simultánea de dif'usi6n de un conocimiento más general, 

no necesariamente aplicable a una actividad productiva. 

La educación lejos de ser neutral, tiene entonces una es­

tructura y dinámica intimamente ligada a los cambios y -

transfornaciones que se operan en la formación social de 

cualquier sociedad¡ situación que implica un complejo proc.! 

so en el que la educación refleja, traduce y matiza las con 

tradicciones que en lo social se presentan según sus cara.=_ 

ter!sticas estructurales. Es decir, la educación tiene un 

carácter hist6rico que detennina y se haya a eu vez detenn! 

nado por lo social. 

De ahi que deba ser conceptualizada como un proceso que de­

viene de las relaciones que se establecen entre loa hombrea, 

constituyéndose como un conjunto de relaciones sociales do!! 

de, ••• "la relac16n educativa no s6lo se circunscribe a -

las relacioens especif'icamente escolares, sino que es parte 
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de la ~ociedad en su totalidad1132 , y en la que la transm1-

s16n del conocimiento, asi como de los medios para transm! 
tirlo están impregnados de un evidente carácter ideol6gico. 

En palabras de Segre, Tanguy y Lortic "Abstraer la función 

social de la educación de su función econ6mtc.a cuando se 

postula una relación directa entre educac16n Y.~roducci6n, 

implica ignorar el carácter social y especifico de toda 

producción, y negar el papel ideológico de todo sistema de 

educaci6n33 , Aseverar que el objetivo primordial de la e­

ducación consiste en incrementar la calificación de la 

fuerza de trabajo de acuerdo con la división t6cnica part.! 

cular de un modo de producción determinado conduce a legi­

timar una concepción y una organización de la educación 

consistentes con esta producc16n. 

Lo anterior supone que la construcción teórica acerca de 

las relaciones entre estructura económica y sistema educa­

tivo implica entender que: 

a) Ningún sistema económico o modo de producción, puede 

ser reducido al desarrollo tecnológico que emplea para 

producir. 

b) El mercado de trabajo es la 1nst1tuci6n necesaria de ca 

pitalismo para la compra y venta de la fuerza labora134 • 

c) Las decisiones respecto a qué, cómo, cuánto y para quien 

producir son decisiones de clase: por ende su impacto -

en el sistema educativo obedece al tipo de relaciones -

sociales que en un modo de producc16n especifico esta­

blecen las clases sociales. 

En este sentido es claro que plantear que el proceso educ! 
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tivo tiene como única función la formación de mano de obra 

que se ajuste a los objetivos del empleo y del desarrollo y 

concebir la politica ocupacional eolo cano la gene~iái de l.Dla 

cantidad suficiente de puestos de trabajo o como la capaci­

tación oportuna de la mano de obra, haciéndo equivalentes 

desarrollo e industrializacipn, no son más qu~ visiones Pª! 

ciales, cortas y demasiano simplificadas de las. qoJnplicadas 

vinculaciones entre educación y estructura económica. 

El discurso adecuador que pretende caracterizar a los sist!. 

mas de enseñanza de acuerdo con su mucha o poca coinciden­
cia con las necesidades del mercado de trabajo, tiene como 

trasfondo esencial el trasfondo económico del fenómeno. 

De ah! que esta aproximación y su complemento, "el creden­

cialismo" contengan una serie de fonnulacionee que justifi­

can con argumentos de carácter técnico, la desigualdad so­

cial, hist6r1ca y educativa de sectores y grupos dentro de 

una sociedad particular. 

Para finalizar este aspecto debe sefialarse el evidente fra­

caso de esta teoria al pretender establecer una correlación 

positiva entre la capacidad productiva del sistema educati­

vo y la absorción del mercado de trabajo, a pesar de sus -

proyecciones de fuerza de trabajo y de los intentos de pla­

nificación educativa que promueve. Esta situación ha sido 

tan obvia que incluso teóricos defensores de este punto de 

vista han señalado que la expansión de la escolarización no 

!unge como el motor del desarrollo social y que presenta -

. elementos distorsionadores del orden social que se deben 

neutralizar, pues el incremento en las oportunidades de ed!! 

caci6n no solo ha fracasado al pretender una mayor igualdad 

en la distribución de los ingresos, bienes y posición so­

cial; sino que en muchos casos ha reproducido las contradic 

ciones de las sociedades capitalistas. Situaci6n que se 
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ESTA TESIS NO DEBE 
SALIR DE lA BtBUOTfr.A 

agudiz6 cuando el sistema educativo al satisfacer la deman 

da de los sectores donde hubo progreso tecnológico. contri­

buy6 también a acentuar las diferencias generadas por el d!, 

sarrollo desigual. 

Por otra parte la noc16n de . "inversión para la fonnaci6n de 

capital humano", conlleva enormes limitaciones¡_ al grado de 

que tom6 más tiempo su consolidac16n como teoria que el ne­

cesaria para ser sus ti tui da por marcos de análisis más am­

plios. 

Las famosas correlaciones entre. ingresos personales e inve!. 

sienes de capital humano se apoyaron en una errónea inter­

pretación de las relaciones existentes entre sistema educa­

tivo y estructura económica. De hecho tales relaciones son 

de naturaleza socio-poli tic a y no pueden caracterizarse co­

mo si tuvieran un sentido meramente técnico y/o economicis­

ta. 

Segre, Tanguy y Lortic 35 señalan al respecto que los toe6ri­

cos del capital humano muestran una gran incomprensi6n del 

sistema capitalista al asumir que el capital humano (o la 

fuerza de trabajo) y el capital 11 fisico 11 (o los medios de 

producción) contribuyen de igual manera al producto; y por 

ende establecen una similitud entre los ahorros extraidos 

de las diversas formas de ganancias, ya se trate de benefi­

cios de salarios. En el fondo de esta confusi6n se encuen­

tra la negación de las relaciones sociales de producción en­
tre capital y trabajo, 

En otras palabras, el poder laboral del trabajador solo ad­

quiere valor productivo ••• 11cuando al venderlo, se combina 

con los instrumentos de producci6n. Se convierte entonces 

en parte constitutiva del capital productivo de quien lo 
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compra, al igual que los demás instrumentos de producci6n1136 • 

Lo que implica que el poder laboral se convierte en capital 

solo en la medida en que el trabajador es capaz de venderlo. 

El valor de la fuerza de trabajo, como el de cualquier mer­

cancía, lo detennina el tief!)po de trabajo socialmente nece­

sario para la producción. Como lo sef\ala Finke.131 , la fue.r 

za de trabajo al ser un producto histórico, presenta una 

magnitud e importancia variables, que tienden a aumentar en 

relación a las luchas gremiales, la calificaci6n educacio­

nal, etc. 

Es por ello que la práctica común en esta aproximación de 

reemplazar la noci6n de capital constante/ capital varia­

ble38 por la de capital físico/capital humano constituye 

uno ·de los elementos fundamentales que ponen en tela de ju! 

cio la validez de los planteamientos centrales de la teor!a 

del capital humano. 

Ahora bien, otra de las consecuencias que se han generado 

al considerar a la educación como una entidad ahistórica y 

abstracta es la funci6n que se le atribuye a la acred1ta­

ci6n educa ti va en sociedades capital is tas¡ noción que se º! 
racteriza por suponer que la escolaridad proporciona la ca­

li:t'icación necesaria para desempeñar las tareas más comple­

jas y que requiren de mayor responsabilidad. Este plantea­

miento sigue teniendo vigencia a nivel de ºSentido Común 11 

debido a las elevadas correlaciones entre la escolaridad, 

la jerarquía ocupacional y el ingreso. 

La comprensión de la naturaleza real del credenc1al1smo im­

plica en primer término su ubicaci6n en el proceso de indu! 

trializaci6n, el cual produjo simultáneamente con la deman­

da subjetiva de educación, una demanda objetiva generada -
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por los sectores donde se impuls6 un proceso técnico, cuyo 

efecto fue acentuar las desigualdades del desarrollo. 

El credencialismo tiene su base en la consolidac16n del Si,! 

tema escolarizado como modelo hegemónico de educaci6n-f'orm_! 

ci6n: de tlecho, se le atribuye el papel de formar y actual! 

zar a la fuerza laboral (a partir del avance te.crol6gico), 

en función de la dependencia del acceso a la estructura oC~ 

pacional por el tipo de calificación que obtengan los indi­

viduos a través del sistema escolar, El argumento que al 

respecto se plantea es que es la educac16n la que proporci,9. 

na al individuo la praparaci6n necesaria para el tipo de 

trabajo que el sistema moderno requiere. 

En sociedades capitalistas, esta argumentación ha determin_! 

da que el sector de mayor demanda de educac16n sea el urba­

no a nivel de servicios del gobierno y de las profesiones 

libres. Ello se debe a que este sector es al que la clase 

media se dirige a fin de mantenerse o ascender en la pirám! 

de social. 

Dicha si tuaci6n ha generado, no obstante, un efecto no con­

trolado que consiste en la creciente demanda de niveles ed~ 

ca ti vos cada vez más al tos 1 lo que acentúa las condiciones 

de competencia desigual en los integrantes de la oferta edg 

cada. Según Orne las, 39 "Este continuo aumento en la deman­

da agregada por la educac16n especialmente por sus niveles 

medio y superior detennina el desarrollo de una espiral in­

flacionaria credencialista. 

Esto es posible en la medida en que un determinado nivel 

educativo se devalúa al ser alcanzada por un número mayor 

de per::ionas, condicionando, a su vez que su poder de emple! 
bilidad se pierda. El capital Ita resuelto parcialmente es-
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te problema al aumentar el nivel educativo de manera cre­

ciente aunque su utilidad no se refleje necesariamente en 

una mayor efectividad en el trabajo, 

En relac16n a este desvirtuado manejo de la importancia de 

la credencial educativa conviene señalar que la aCredita­

c16n no garantiza un mejor nivel de vida. Constituye sobre 

todo el argumento que legitima un orden Social desigual en 

el cual se atribuye a la incapacidad de un individuo, su -

fracaso al intentar ascender en la pirámide social. Por e_!! 

de solo confiere el derecho nominal de competir en el mere! 

do de trabajo, derecho que es retribuido diferencialmente 

de acuerdo con la distribuci6n de capital econ6mico y so­
cial, 

Por otra parte, la lógica del credencialismo desde la pers .. 

pectiva del capital humano, señala que la existencia de el! 

vadas tasas de desempleo y subempleo han contribuido al es­

tablecimiento por parte de los empleadores de crecientes r! 
quisitos educativos para poder obtener el empleo, Requisi­

tos que en última instancia son innecesarios, pues las ca­

racteristicas propias de la tarea a desempeñar no varia, d,!!. 

bido fundamentalmente a que la súper división y la súper e! 
pecial1zaci6n del trabajo han provocado una simpl1f1caci6n 

adicional que no requiere de un nivel de acreditación far .. 

mal. 

El desempleo en consecuencia no se debe a la falta de ele­

mentos educacionales. Por el contrario, 11 
••• la prolonga­

ci6n de la escolaridad no fue casual ni las consideraciones 

econ6micas acerca de la educac16n un mero intento de racio­

nalizar el gasto,.. el problema fundamental ... fue la inop! 

rancia de la economia neoclásica para solucionar la cris,is 

del desempleo cr6nico"4º. 
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Dicho proceso se esquematiza de la siguiente manera: 

a) El desarrollo de las fuerzas productivas generan una di;! 

minuci6n considerable de trabajo socialmente necesario 

para la producción de mercancias. 

b) Lo anterior determina el empleo de una menor caritidad de 

mano de obra. 

e) El peligro del desempleo masivo, el capitalismo lo re­

suelve manipulando la oferta y la demanda de trabajo al 

retrazar, la incorporaci6n de. los jóvenes a la población 

activa mediante la prolongación de la escolaridad, 

d) De esta forma, al aumentar la demanda educativa y elevar 

los niveles de educación de manera creciente, el creden­

cialismo asume las funciones de legit1m1zact6n del orden 

social existente. 

Un elemento adicional que puede enriquecer la cr1 tic a a la 

perspectiva te6r1ca del credencial1smo es el efecto que el 

desarrollo industrial ha provocado y que adquiere una man1-

festaci6n concreta en el cúmulo de conocimientos que se re­

quieren para llevar a cabo una labor determinada, ya que e~ 

tas tienden a disminuir a medida que el desarrollo indus­

trial avanza. De hecho, ••. "la diferencia entre los conoc! 

mientos del individuo y los de la sociedad, como un todo es 

hoy exagerado en los pal.ses económicamente más desarrolla­

dos, mucho más de lo que es el principio de la 1ndustriali­

zac16n", 41 Esta diferencia es principalmente el resultado 

de la división del trabajo y crece al aumentar ésta; es de­

cir, loa conocim1entos totales pa·ra la creac16n de los me­

dios de trabajo se distribuyen de manera creciente entre un 

mayor nWnero de personas, lo que produce que un trabajador 
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pueda mantener el mismo nivel de conocimientos y aún dismi­

nuirlos a medida que aumenta la di v1si6n del trabajo, En 

este sentido en la medida en que la especial1zaci6n del tr,! 

bajo se amplia, más reducida será el área de conocimiento 

que el individuo requiere y más diversas sus relaciones con 

el trabajo de otros. 

En términos de Labarca, en la 11 
••• gran industria toda la 

calif'icaci6n necesaria se adquiere en la producción misma, 

la escuela está completamente desconectada de la produc­

ci6n42, sin embargo, en sociedades capitalistas, se observa 

que aunque los niveles de calif'~caci6n son menores, la ese.E, 

laridad aumenta en forma creciente para toda la sociedad, 

independientemente de las características de la producción, 

por causas politicas o sociales. 

Otro ~roblema se ubica en el sector urbano donde la divers! 

dad en los roles ocupacionales y la enorme oferta de pobla­

ción educada obliga a aumentar los niveles educacionales; 

en aquellos sectores donde la poblaci6n en su mayoria se d~ 

die a a la agricultura su efecto es minimo ya que ésta no se 

requiere para ascender en la escala social. 

Este efecto diferencial ha sido feforzado por los empleado­

res quienes utilizan el criterio credencialista como un me­

canismo de legi timac16n de las desigualdades y jerarquías 

derivadas de la división social y técnica del trabajo. "E,! 

ta divisi6n a su vez, no es resultado lógico e ineludible 

del desarrollo tecnológico sino que corresponde hist6rica­

mente a la necesidad de controlar separadamente a la propi! 

dad y a la producci6n y dentro de ésta última controlar las 

modalidades y partes del conjuntó de conocimiento necesa­

rio para la producci6n1143 • 
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Para terminar, debe señalarse la problemática existente 

acerca de la diferenciación social en sociedades capitalis­

tas donde la acre di taci6n educativa provee la apariencia de 

una ideologia meritocrática en la sociedad que oculta en -

realidad el valor social del diploma: el cual depende sobre 

todo de la desigual distribuci6n del capital económico y S,2 

cial que la valora diferencialmente. Esto es, el tnismo ni­

vel de acreditación educativa recibe diferente retribución 

económica no sólo dentro de la jerarquia educativa que la 

insti tuci6n escolar le otorga, sino además del diferente C_! 

pital econ6mico y social (relaciones, familia, valores) de 

quien la recibe, 44 

La Teoria del Capital Humano como ya se sei\al6 al negar la 

existencia de toda estructura social o económica y de toda 

ganancia social de la producción justifica las diferencias 

entre salarios de trabajadores en términos del nivel, tipo 

y grado de escolaridad recibida; planteando que ésta repre­

senta la 11 garantia de su productividad". Todo ello distor­

ciona el verdadero carácter del monto diferencial de sala­

rio al definirlo como la recompensa que obtiene el trabaja­

dor por el valor del producto de su actividad, en función 

del valor ai\adido a la fuerza de trabajo (educada 6 no) y 

de su valor reproducido. 

En este sentido es claro que el salario representa en real.!, 

dad el valor de las necesidades sociales requeridas por el 

trabajador para reconstruir sus capacidades f1sicas e inte­

lectuales que se desgastan y que deben ser reemplazadas y 

mantenidas entre periodos de empleo para sostener a su fam! 

lia y llevar a sus hijos a una etapa fisica e intelectual 

en la que serán capaces de sustituirlo en la producción; y, 
que en todo caso 1 el trabajador al ahorrar una parte de sus 

ganancias no puede convertirlo en capital¡ él raismo • con su 
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fuerza de trabajo no puede convertirse en capitalista por 
11 invert1r'1 en educac16n; los salarios oscilWl siempre alre­

dedor de la fuerza de trabajo y el nivel educativo s6lo 

tendrá efectos sobre los salarios en la medida en que una 

fuerza de trabajo más educada demande mejores condiciones 
de vida, 

Por lo anterior es evidente que la noc i6n de salario que 

los te6ricos del Capital Humano han desarrollado oculta la 

divisi6n que existe entre trabajo necesario y trabajo exc! 

dente, entre trabajo pagado y no retribuido. Es falso, 

pues que el capitalista y el ob~ero establezcan un inter­

cambio equivalente pues el primero ha comprado un cierto 

número de horas de control y decis16n sobre la actividad 

creativa y productiva del trabajador. 

El capitalista asegura la reproducción de la fuerza de tra 

bajo de manera amplia a través de los salarios, Por repr_2 

ducci6n de fuerza de trabajo se entiende la adquisici6n 

por parte de los trabajadores de los medios por los que es 

capaz de reproducirse y los medios por los cuales puede 

trabajar¡ éste incluye cierto grado de identidad del obre­

ro con los intereses de la burguesia. 

El resultado de cambiar el sentido de la reproducci6n es 

una doble desarticulaci6n. La primera consiste en separar 

la reproducci6n de las relaciones de producci6n. Dicha S!, 

paraci6n es falsa ya que 11 
••• se pueden distinguir las 

fuerzas productivas de las relaciones de producción, pero 

en ningún momento dar como dos procesos separados la repr2 

ducci6n de las fuerzas productivas y la reproducción de 

las relaciones de producci6n1145 • · 

La segunda se sitúa al interior de las fuerzas productivas 
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al separar la reproducción de los medios materiales y la 

reproducc16n de la fuerza de trabajo. Según Lagrange46 es­

ta última separación es ant1d1aléct1ca y contraria a las -

ideas de Marx, pues para éste la producc16n y la reproduc­

c16n del capital tiene como premisa y resultado en un mismo 

momento la producción de la reproducc16n de la fuerza de 

trabajo. 

Asi pues, el reduccionismo tecnocrático es el que ha permi­

tido que se inserte fácilmente el discurso que establece un 

paralelismo entre el funcionamiento de la empresa y la edu­

cación. En este contexto 1 la educación tiene por función 

socializar y seleccionar a los productores (y consumidores) 

adecuados y ajustar su 11oferta11 a la demanda actual y/o pr.2 

yectada de oficios y profesiones. Todo ello implica diri­

gir los modelos academico-administrativos hacia el funcion! 

miento y eficiencia de la industria Y desarrollar un siste­

ma de planificación que coordine y racionalice la acción de 

los sistemas educa ti vos. 

El objetivo primordial de la planeac16n es, entonces, el d.! 

seño de procedimientos que satisfagan los requerimientos a.s, 

tuales y futuros del aparato productivo¡ de la eficiencia¡ 

y del control administrativo. 

Por otra parte, los efectos que esta tendencia ha tenido en 

el currículum se caracterizan por la adopción de una pers­

pectiva individualista ahistórica y pragmática del quehacer 

educativo, concretamente tales efectos influyen en cuatro 

de sus dimensiones: Epistemol6gicamente considera al sujeto 

de conocimiento como una entidad pasiva y receptora¡ Psico­

lógicamente, parte de un modelo mecanicista del proceso de 

aprendizaje donde su enorme complejidad se reduce a una si!!! 

ple relación causal, estimulo-respuesta, En el ámbito his-
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torico niega la contrad1cct6n y la lucha de clases como el 

motor que dinamiza e imprime un carácter especifico al qu! 
hacer pedagógico. finalmente, confunde al método con la 
técnica, provocando con ello, que la investigación y la -

educación se reduzcan a la aplicación mecánica de procedi­
mientos y técnicas. 

Por otra parte, el desconocimiento del carácter h1st6rico 

de las relaciones entre los hombres parte en gran medida 

del supuesto de que el hombre es una entidad universal y -

abseracta cuyas expectativas, valores y mot1vac16n obede­

cen a factores internos y personales. 

Muy estrechamente ligado al punto anterior se encuentra el 

problema de la circularidad de los fines, cuya repercusión 

más concreta consiste en centrar el currículum alrededor 
de fines y objet1vos47 "social, académica o técnicamente 

det'inidos 11 cancelando la posibilidad que tiene un sujeto 

histórico de transformarlos y ser transformado por ellos. 

El hombre es s6lo la entidad abstracta y pasiva que no ti!_ 

ne especificidad, que no constituye ni produce su propia 

historia. 

Los sujetos actuales en el proceso escolar son instalados 

en el total empirismo en tanto que no se encuentran en con 
dictones de reflexionar en la finaldad que persigue su 

práctica y en los medios que emplea. "Vol ver conciente al 

sujeto interviniente significa señalarlo en la finalidad e 

instalarlos en el futuro de tal manera que el presente se 

valorice en t'unci6n del porvenir .•• Porvenir que no se 1_!2 

provisa1148 • 

Y como lo señalan Furlan y Reme di 49 el hecho de que el cu­

rrículum se ubique en el ámbito de las ºnecesidades socia-
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les de producci6n 11 marca de antemano y de una sola vez el 

camino lineal, único, universal y ahistórico que debe ser 

recorrido para alcanzar este "debe ser 11 , camino que se no_r 

ma por un Plan de Estudios que delimita las prácticas de 

loe sujetos. 

De esta forma, enumerar un conjunto de necesidade's socia­

les (sin elaborar un marco teórico donde se expliciten las 

concepciones que se tengan acerca de sociedad, de conoci­

miento, de compromiso o responsabilidad social) significa 

solamente establecer o mantener una congruencia con el mo­

delo de acumulac i6n de capital . dependiente, con los in ter~ 

ses del estado y con las clases hegem6nicas¡ de ninguna m~ 

nera con los sectores más desprotegidos y marginados del 

pa!s. 

Lo anterior se expresa claramente en el hecho de captar 

la realidad desconociendo o pasando por alto la importan­

c.ia de la lucha de clases en la elaboración de cualquier 

proyecto educativo. Implica, además que la noción de nec~ 

sidad no tiene historia o concreción; en este caso resulta 

parad6gico forzar un análisis de la problemática social n,!!_ 

gando al mismo tiempo su especificidad histórica, su caráE_ 

ter ideológico y su determinaci6n social. Una práctica de 

este tipo solo sirve para justificar a posterior! un pro­

yecto educativo elaborado con anterioridad, que responde 

evidentemeñte a intereses particulares de clase. 

Bajo estas lineas de análisis es fundamental abordar un ª! 
pecto central del proceso educativo, que viene a ser, la 

planeaci6n educativa en su expresión a partir de las dos 

aproximaciones revisadas: funcionalidad t~cnica y soc1opo­

l!tica. 
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CAPITULO 3 

LA PLANEACION EDUCATIVA. EXPRESION E IMPORTANCIA EN DOS APROXl 
MACIONES DE ANALISIS: FUNCIONALIDAD TECNICA - SOCIO POLITICA, 

En América Latina, los discursos en torno a la importancia de 

la planeación en el crecimiento económico 1 aparecen· aProximada­

mente en la década de los 40. Su objetivo consiste en planear 

el presente a partir de una serie de proyecciones que se diri­

gen hacia la consolidación de un modo de sociedad ideal (Alta­

mente Industrializada), 

Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre en paises capi talis­

tas desarrollados y socialistas, la planeación en los paises d!:_ 

pendientes es un proceso indispensable aunque no esencial para 

el funcionamiento del sistema. En este contexto la planeac16n 

constituye solo una estrategia complementaria que orienta el d!, 

serrallo. 

En efecto en América Latina la planeaci6n surge más que como un 

método de acción, como un procedimiento de análisis acerca de 

la urgencia, perspectiva y consecuencia del proceso de indus­

trialización penetrado a través de la sustitución de importacio 

ne~. 1 De ahi que las categor!as empleadas en su estructuraci6~ 
responden sobre todo a la necesidad de acelerar los procesos de 

industrialización y de sustitución de importaciones, 

Lo que explica el que al cambiar el modelo de acwnulaci6n de C!!, 

pital, una vez resuelta la crisis internacional del capitalismo 

de esa década las estrategias de planeac16n diseñadas en ese 

contexto perdieron contenido. Al respecto Mat'.JE sefl.ala que la 

planeación apareció tardiamente para "orientar el modelo de sus­

tituci6n de importaciones y prematuramente para servir a un mo­

delo alternativo, que en ese entonces aún no se definta con 
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exactitud en los paises dependientes. 

La si tuaciOn arriba descrita en gran medida es producto del em­

pleo de marcos te6ricos que no parten del análisis de las con­

tradicciones que en las relaciones sociales de producci6n se g!_ 

neran y de la especificidad que .cada modelo de acwnulación de 

capital adquiere en su evolución histórica. El énfasis de la 

técnica en el proceso de planeaci6n mejoró efectivamente el di­

seno de las técnicas que iban a implantarse¡ pero de ninguna 

manera consideró el declive e incluso el agotamiento de la sus­

titución en América Latina. Su interés en proyectar a futuro 

un esquema lineal de desarrollo dej~ fuera de la perspectiva -

teórica la reflexión acerca de la lucha de clases y de la depe!!. 

dencia estructural. 

Por otra parte, la enorme distancia que la planeaci6n establece 

entre la sofistif1caci6n metodológica y el conocimiento sustan­

tivo del proceso de desarrollo económico, produjo simulténeamen 

te el empleo abusivo del refinamiento tecnológico aunado al de! 

conocimiento de los factores históricos, psicológicos, sociales, 

politices y culturales, dificiles de captar con las técnicas e!!! 

pleadas, C1Je originalmente fueron disei'iadas para alcanzar, proP,.2, 

sitos más modestos de proyecciones económicas. 

Este enfoque también di6 lugar al aislamiento entre los órganos 

de decis16n poli ti ca y el grupo de expertos planeadores cuya 

visión parcial y restringida, del proceso de evolución hist6r! 

ca se justificó sobre la base de una pretendida neutralidad 

científica y técnica. 

En este sentido es posible señalar que una de las grandes limi­

taciones de la planeación, por lo menos en su aplicación pril.ct.!_ 

ca tiene su origen en el divorcio progresivo que se registra e!! 

tre el diseño de técnicas especificas y la auset'lcia de explica-
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cienes que penetren en las causas profundas y en el estudio del 

comportamiento de los procesos que cada pais ·enfrenta en su de­

sarrollo. 

Resultado de este abordaje fue que ni los economistas y mucho 

menos los planeadores pudieron aportar elementos que cuestiona­

rán la implantac16n de un nuevo ·esquema de desarrollo· que acen­

tu6 los lazos de dependencia estructural en la región' (con ex­

cepción de Cuba), 

La llamada crisis de la planeaci6n en todo caso fue un subpro­

ducto de la crisis del desarrollo Latinoamericano. Esta última 

agi.xlizada en gran medida por la ausencia de propuestas de pensa­

miento alternativas que no pudieron, por ende promover la com­

prensión de esa compleja dinámica, 

Ahora bien, esta problemática en torno de la planeaci6n adqui­

rió una manifestaci6n concreta en el ámbito educativo, en el 

cual tanto los esquemas teóricos derivados de la funcionalidad 

técnica como de la perspectiva sociopolitica de la educación e! 

presaron sus propios planteamientos, acerca de este complejo 
proceso, 

La primera aproximación (la funcionalidad técnica) inicia hacia 

la década de 1960, la creación de modelos de planeación educat.!_ 

va bastante coherentes con los planteamientos que tendian a de­

sarrollar el potencial .humano. En este marco es posible obser­

var que en la secuencia que va desde el discurso ideológico de 

la economía de la educación hasta las técnicas de planeaci6n se 

encuerltra presente una noción central y articularoda: el conce2 

to de capital humano. 

Por otro lado la teoría sociopolit1c8 de la educac16n, aún cu8!1 

do no ha aplicado sus supuestos fundamentales a procesos de pl! 

neaci6n educativa a nivel nacional, representa en la actualidad 
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el esquema alternativo que puede conducir a la búsqueda y cons­

trucción de nuevas modalidades educativas. Bajo esta óptica -

puede, con seguridad confirmarse la importancia creciente que 

tiene la comprensión de los efectos, que formaciones sociales 

especificas producen en la definición del papel y la naturaleza 

de la planeación educativa asi como en las posibilidades de 

creación de estrategias de planeac16n que proporcionen 'otro ca­

rácter y sentido al quehacer educativo sobre todo en el nivel -

superior. 

3,1 Funcionalidad Técnica de la Educación, 

Después de la segunda guerra mundial, se cons1der6 que la 

educación en si misma era no sólo la panacea, la soluc16n a 

todos los problemas, sino, además un derecho de todas las 

clases sociales para poderse integrar a una sociedad cam­

biante. Esto impulsó los procesos de planeac16n educativa 

que bajo un esquema modernizante pretendian ajustar las es­

tructuras educativas de manera ºlineal" a las necesidades 

del aparato productivo y, a su vez, satisfacer la enorme d!. 

manda de educación existente. Para ello fue necesario im­

pulsar, el desarrollo de: marcos derivados de la Teoria de 

la Funcionalidad Técnica (principalmente capital humano); 

los análisis de Costo-beneficio; estrategias de desarrollo 

de recursos humanos¡ análisis de las demandas de educación 

potencial, etc. 

Cabe aclarar que aún cuando actualmente se concibe el mode­

lo instrumental de planeación como una entidad coherente y 

acabada, su consolidación se efectuó en tres momentos 2 , cu­

yo común denominador fue el carácter ahistórico, con que se 

conceptualiz6 el proceso de planeS.ción. Tales momentos son: 

i. La planeac16n y la programaci6n, como sinónimos. La 

primera se reduce a determinar los recursos necesa-
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rios para alcanzar uns serie de objetivos y a especi­

ficar el tipo de actividades que permitan su logro. 

ii. La planeaci6n se orient6 fundamentalmente hacia la -

ejecución. En este caso se dividi6 el proceso en dos 

niveles: planeaci6n y ·ejecución; niveles que: se efec­

túan por personajes diferentes. Surgen lOs modelos 

educativos que adecúan la formación educativa a las 

necesidades de los mercados. 

11i. Finalmente se introduce a la planeación la noción de 

tiempo. En un orden temporal que incluye en té minos 

generales varias etapas información, programación, 

aplicación y evaluación, El enfoque sistémico adqui~ 

re enorme importancia y enuncia todo un proceso de 1.Q. 

gerencia a nivel de politicas estatales. Se planea 

a través del filtro politice, 

La planeaci6n desde esta perspectiva, enfatiza el valor que 

la prec1si6n técnica adquiere en el logro de la eficiencia 

y la eficacia de procesos, asi como su control. 

Por otra parte, esta aproximaci6n se caracteriza por esta­

blecer un paralelismo, entre planeac16n educativa y planea­

ci6n económica. Por esta raz6n los modelos diseñados, en 

su mayoria, se basan en la predicción de la demanda futura 

de diversas categorías de educación, procurando evaluar su 

potencial necesidad con proyecciones a futuro a partir de 

los siguientes indicadores: 

a) Crecimiento demográfico, 

b) Demanda de escolaridad por nivel y modalidad, 

c) Necesidades del aparato productivo: 

d) Recursos Humanos requeridos (actuales y futuros). 

99 



Se plantea por esta raz6n que la interacci6n entre educa­

c16n, empleo y desarrollo debe ser lo más estrecha posible 

para garantizar de manera más efectiva el crecimiento econ.2, 

mico, reduciendo el desperdicio de recursos y esfuerzos, 

eliminando la frustraci6n entre las personas individuales 

en el proceso e incorporando a grupos marginados de la po­

blaci6n • • • "Hucho del éxito que se logre depende ta del an_! 

lisis ••• de las relaciones entre educaci6n, empleo y desa­

rrollo econ6mico 113 • 

Lo anterior determina que la educación sea cocebida como 

una inversi6n que se apoya en las estimaciones futuras del 

crecimiento de la demanda educativa, en indicadores demogr.!. 

fices y econ6micos asi como en la eficiencia interna del 
sistema educativo. 

La predicción de las necesidades de recursos humanos se 

efectúa proyectando la composición existente de potencial 

humano, corregida por los cambios esperados en la composi­

ción ocupacional misma, a cada una de las diferentes actiV!. 

dades econ6micas 4 • 

Con base en estudios proyectivos se derivan las demandas 

educativas requeridas¡ porcentajes de población que demand! 

rá educación; niveles de educación prioritarias; total de 

gastos invertidos: análisis de la disponibilidad de recur­

sos, etc. Esto sirve de base para analizar la relac16n co! 

to-beneficio de una determinada institución educativa. En 

consecuencia, los procesos de planeaci6n educativa no se 

pueden aislar de la planeación de la actividad económica en 

general y considerarse como fenómenos aislados. Las opcio­

nes que entraña están subordinadas a las opciones fundamen­

tales de la planeaci6n económica como un todo. 
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Lo anterior determina que la proyección del crecimiento de 

la matricula escolar se realice con cuatro categorías: 

a) Crecimiento de la población en niveles educativos ante­

riores, Comprende el análisis de las politicas que ti•!! 
den a modificar la estru.ctura de la pirámide educativa 

y el peso que los grupos sociales asignen a. la' educac16n. 

b) Surgimiento y crecimiento de instituciones que atienden 

el mismo nivel educativo y que duplican los objetivos y 

funcionMliento de ellas mismas. 

c) Co..racter:f.sticas socioecon6micas del medie; que ejercen un 

efecto directo en el aumento o disminución de la demanda 

de niveles educativos particulares. Incluye la conside­

raci6n de elementos como: número de aspirantes. nivel de 

vida, tasa de crecimiento económico, etc. 

d) Actividades económicas asociadas a áreas de estudio que 

pueden limitar o ampliar la matricula de egreso de di­

chas áreas. Considera sobre todo.el análisis del merca­

do de trabajo. 

En este contexto el análisis de costos y eficacia adquiere 

gran importancia. Dicho análisis consiste en comparar el 

gasto total de un programa de diversos indicadores con sus 

alcances. Requiere especificar las áreas presupuestales P.!. 

ra obtener información de los costos de operación de cada 

uno de los componentes del programa. As! mismo necesita d.,! 

tectar los indicadores que muestren los resultados obteni­

dos mediante la implementación del programa, Esta informa­

ción permite hacer comparacioens· entre el casto monetario 

de los recursos empleados y los resultados obtenidos en té! 
minos de su impacto social. 

101 



Entre las áreas de. investigación dentro del análisis de co.!! 

to de un programa educacional figuran aquellas relacionadas 

con el costo directivo, el costo docente y el costo admini~ 

trativo por el alumno. Sin embargo, este análisis incluye 

el gasto representado por el valor de las instalaciones, 

equipo y materiales utilizados en el desarrollo del progra­

ma. El motivo de inversión correspondiente a cadá programa 

se obtiene en función del porcentaje presupuestal que util! 

z.a cada uno, sumando el porcentaje que le corresponde al Y! 
lar de las instalaciones, mantenimiento, equipo y materia­

les. 

Por otro lado, uno de los indicadores empleados en el anál! 

sis de la eficiencia de programas educacionales ha sido el 

coeficiente de eficiencia terminal. Este análisis consiste 

en obtener la relación existente entre la matricula de un 

programa en el año 11T", y la matricula del mismo programa en 

el ai\o 11 T11 + X, donde X representa el tiempo en que se cum­

ple un ciclo educativo, Otro indicador relevante en la de­

tección de la eficacia de un programa es la determinación 

del impacto de resultados entre la población atendida, lo 

que conduce a pensar que un programa será más eficiente, en 

la medida en que beneficie proporcionalmente a toda la po­

blación. 

En este contexto, la planeaci6n es considerada como la 

" ••• guia para los funcionarios gubernamentales que elaboran 

una politica a seguir al proporcionar un marco de referen­

cia en el cual se evalúan el costo y las consecuencias eco­

nómicas de las decisiones. Estas decisiones, son entonces 

vistas como puras deducciones de cómputos predictivos, ad­

quieren un carácter nacional, lilire de toda posible evalua­

ci6n subjetiva"5• 
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La educaci6n tiene por ende un papel bs.stllilte importante P.! 

ra asegurar la productividad, pues se pllU1tea que si la re­

lac16n entre el costo de los capita·les empleados, m6s el 

costo de los esfuerzos humanos aplicados y el valor resul­

tante de la producci6n lograda debe ser satisfactoria, en­

tonces es preciso que el empleo de máquinas sea eficiente y 

que la aplicac16n del esfuerzo humano se haga con °el menor 

desperdicio posible mediante el aprovechwniento 6ptimo de 

habilidades y tiempo de los individuos. 6 

Este enfoque por tanto, visualiza el sistema educativo como 

una gran empresa cuyo producto ~ insumos deben ser regula­

dos por el comportwniento del mercado de trabajo. Debido a 

esto se pretende establecer relaciones entre sistemas educ! 
tivo y econ6mico midiendo los beneficios obtenidos en las 

inversiones educa ti vas para usarlos como el parámetro que 

determine la distribuci6n de recursos, 

La educación es considerada como una 1nvers16n y su retorno 
es medido comparando el flujo de costos (a lo largo del 

tiempo que permanece en las escuelas) con los beneficios 

(ingresó por trabajo percibido por el individuo). El aná­

lisis costo-beneficio permite comprender el funcionamiento 

del mercado de trabajo en el que se considera que los suel­

dos reflejan la productividad, As! mismo posib1li ta el dis~ 

ño de estrategias de evaluación de recursos humanos y la -

orientación de los recursos educativos "garantizando" que 

los nuevos recursos sean absorbidos por el mercado de trab,!! 

jo, 

3.1.l La Noci6n de Pl'!Jleac16n Educativa, 

Aún cuando a nivel te6rico no hay una definici6n uni­

versalmente aceptada de Planeaci6n, la enonne varie-
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dad de éstas comparten los siguientes elementos: 

1. Proceso que se realiza antes de efectuar una ac­

ci6n: es una toma de decisiones anticipada. Es 

un proceso de decidir lo que va a hacerse y c6mo 

se va a realizar ·antes de que se necesite actuar. 

11. Es un proceso de toma de decisiones. Un conjun­

to de decisiones interdependientes (sistema de 
decisiones). 

iii, Es un proceso que se.dirige hacia la producción 

de uno o más estados futuros deseados que no es 

probable que ocurran a menos que se haga algo al 

respecto. 

Los elementos antes raencionados perr.iiten elaborar una 

def'1nici6n de planeación educativa corno el conjunto 

de acciones coordinadas cuya misión es en el marco de 

una política clarar.iente definida la optir.1izaci6n de 

los recursos disponibles con el fin de conseguir el 

mayor grado de eficiencia y eficacia de la consecu­

ción de los fines que persigue la institución. I:n lo 

específicamente operacional, inplica una serie de de­

cisiones libres pero racionales que han de reflejarse 

responsablemente en el diseño de proyectos coherentes, 

inscritos dentro de los limites empirico-rnetodológi­

cos de la factibilidad, 

Debe señalarse sin embargo que en un periodo de 10 

años, las r.iúltiples definiciones derivadas de estas 

aproximaciones, no han suf'i-ido cambios sustanciales, 

como se puede observar en la siguiente tabla: 
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Extensi6n 

1\lvarez G7 , señala que las definiciones de planeacion 

han sido formuladas a partir de tres enfoques, 

a) Administrativo 

b) Teor!a General de Sistemas 

e) Teoría de Desarrollo 

Una caracter!stica común a las definiciones fundadas 

en la teoría administrativa consiste en la separación 

que se hace entre la elaborac16n de planes y su ejec~ 
ci6n, 

Las definiciones del proceso de planeaci6n, fundadas 

en la teoría de sistemas se caracterizan por inte­

grar la elaboración de planes y programas, su discu­

sión, ejecución y evaluación dentro de un proceso c.!_ 

cUco integral que se realimenta constantemente, Ad.!!, 

más supone la participación de equipos mul ti discipli­

narios. 

Loe conceptos de planeac16n basados en la teoría del 

desarrollo se dirigen a generar cambios estructurales 

en la sociedad. 

En términos generales las estrategias de planeaci6n 

se han clasificado con base en los siguientes crite­

rios: 

- Global 
- Sectorial 
- Regional 
- Urbana 

Político 

administra­
t1 va, 
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- Estatal 
- Empresarial 
- compulsiva 

· - Ind1cati va 
- Centralizada 
- Descentralizada 
- Descendente 
- Ascendente 
- Integral 
- Total! tarla 
- Democritica 
- Tecnocrlltica 
- Por participación 



Resultados 
esperados. 

- Asignación. (se dirige a mantener la 
sociedad en equilibrio), 

- IMovadora. (se dirige a su transfor­
mac16n). 

Estrategia. - Normativa 
- Estratégica 
- Tllctica 

Enteque. - M1croplaneac16n 
Macroplaneaci6n 

Pero, independientemente del tipo de enfoque que se -

emplee, todo proceso de planeac16n supone la evalua­

ción de cada una de las partes de un conjunto interr!. 

lacionado de decisiones 1 antes de que se inicie la a~ 

c16n, en una situación en la que se crea que a menos 
que se emprenda tal acción 1 no es probable que ocurra 

el estado futuro que se desea y que 1 si se adopta la 

acción apropiada, aumentará la probabilidad de obte­

ner un resultado favorable. 

Todo lo anterior conduce a señalar que desde la ópti­

ca de la funcionalidad técnica la planeaci6n es un 

proceso integral que: 

a) Trata de optimizar el empleo de recursos, 

b) Se apoya en las investigaciones más sólidas del 

proceso educativo para buscar nuevas y mejores ma­

neras de hacer las cosas. 

c) Se basa en un cuestionamiento y una profunda refl! 

xión sobre los fines mismos de la educación y so­

bre su papel en el crecimiento econ6mico. 

De ahi que la planeación educativa deba considerar los 

siguientes aspectos: 
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- Metas y tendencias del desarrollo económico y so­

cial del pa!s, 

- Necesidades de recursos humanos calificados, suf~­

cientes en cantidad y calidad para cubrir las dem8!1 
das inmediatas y futuras del desarrollo nacional. 

- Creac16n de una infraestructura c1ent!f'ica-tecnol6-

gica propia, que penni ta agilizar los sistemas de 

trabajo, promover mejores posibilidades de empleo y 

mejorar la distribución social del ingreso, 

Particularmente al interior de la Institución Educat.!_ 

va supone la necesidad de ·llevar a cabo una serie de 

acciones entre las que se encuentran: 

- Proyecc16n de las demandas sociales de educación en 
sus diferentes niveles. 

- Adecuación de personal docente, de planeación y ad­

ministración, en cantidad y calidad para responder 

a la continua expansión y optimizaci6n del sistema, 

- Promoci6n y distribución equilibrada de la matricu­

la escolar por llrea y especialidad, 

- Articulación y continuidad de los diferentes nive­

les del sistema a través del establecimiento de po­

liticas generales, metas y objetivos comunes. 

- Formulación de planes de estudio, que atiendan fun­

damentalmente los requisitos técnicos y metodológi­

cos de los perfiles profesionales derivados de las 

características reales y potenciales del mercado de 

trabajo. 

- Dieel\o, implementaci6n y evaluación de métodos de 
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enseñanza, que enfaticen la participac16n del alum­

no en su propio aprendizaje. 

- Previsión de los espacios y equipos necesarios para 

la ejecución eficiente de todas las !'unciones de la 

educación. 

- Estimación, Bestión y asignación de los recursos f"! 
nancieros que demanda la realtzaci6n de cada una de 

las metas y objetivos del sistema, 

El proceso de planeaci6n educativa, desarrolla tres 

tipos de actividad, de complejidad creciente. 

a) Análisis de la eficiencia,- Es el nivel más super­

ficial de la planeaci6n; implica la necesidad de 

optimizar el uso de los medios (recursos), para aJ:. 

canzar los fines. Sus objetivos son fundamental­

mente economicistas. 

b) Selecc16n de los medios. Esta actividad parte de 

la consideracibn de que la tecnología es solamente 

un conjunto de medios y de la necesidad de desa­

rrollar una serie de conocimientos que permitan &! 
nerarlos y aplicarlos a problemas concretos. Sin 

embargo, el vertiginoso desarrollo de la tecnola .. 

gia implica que en el sector que se vaya a aplicar, 

exista un cuerpo de expertos que se actualice de 

manera continua y permanente. 

e) Análisis de los fines. Comprende la precisión de 

las concepciones filosóficas acerca de la educa­

ci6n explicitando sus objetivos a partir de la ºº!! 

cepción que de sociedad se tenga y de su papel de!! 
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tro de ésta. Supone la elaboración de un análisis 

social completo que incluya los aspectos más rele­

vantes de la sociedad (valores actuales y futuros) 

y de la determinación de las posturas opuestas den 

tro de la institución, La expresión concreta de 

los valores de un ~istema se hace a partir de inf,! 

rencias lógicas o utilizando técnicas .estadísticas 

que permitan estudiar diversas posibilidades de 

comportamiento de dicho sistema~ 

La educación esta constituida por un conjunto de com .. 

ponentes y !unciones que interactúan entre si. La i!!, 

tegrac16n de todos ellos dentro .. de un sistema cohere!! 

te depende de que su funcionamiento y desarrollo esté 

regulado por un proceso integral de planeaei6n~ 

La planeaci6n educativa constituye el instrumento 

esencial para lograr un crecimiento equilibrado y ar­

mónico del sistema en sus diferentes niveles y funci.9_ 

nes, La planeaci6n permite también que el sistema -

educativo establezca una interacción adecuada con los 

sistemas externos que demanden la satisfacción de sus 

necesidades más urgentes. 8 

Además se considera que la intervención de la educa­

ci6n en el desarrollo depende en gran medida de la -

forma en que ésta se pueda integrar a las condiciones 

de producción, 

Valdés y Velázquez9 , plantean que la planeación educ_e 

tiva es: 

a) Indicativa, Establece lineamientos, 

b) Participativa, Involucra a toda la comunidad, 
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c) Continua. Se realiza de manera permanente. 

d) Global. Abarca todos los componentes de la insti­

tución. 

e) Prospectiva. En virtud de que es capaz de producir 

situaciones deseadas y promover cambios cuali tati­

vos en el desarrollo de un sistema educativo. 

f) Operativa. Se traduce en programas para actuar y 

modificar la realidad educativa. 

El resultado fundamental de la planeación de la EdUC_! 

ción Superior consiste en la definición de programas 

institucionales, regionales o nacionales que conlle­

ven a una situación deseada de la educación superior. 

Lo que implica que, la pla.neación y por ende los pro­

yectos que de ella emanan, por sencillos que sean, r~ 

quieren de una triple justificación. 

- Una justificación de orden práctico (dar respuesta 

a necesidades y demandas) • 

- Una justificación institucional (Poli tico-Académi­

ca) y 

- Una justificación metodológica. 

Asimismo implica una arnplia participación de los sis­

temas involucrados: 

- La de la comunidad aportando la base empirica, y 

participando en la elaboración y discusión de los 

proyectos. 

- La de las autoridades, definiendo el marco politice 

Institucional, y 

- La de los órganos de plarieac16n, dando el apoyo me­

todológico. 
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Esto significa que todo proyecto surgido de la planea­

c16n, ha de quedar determinado por tres parámetros: 

- Una Base Emp!rica, formada por el conjunto de elemen­

tos y relaciones del sistema real abordado. que hay 

que tomar en cuenta para la elaboraci6n del .proyecto. 

- Una Poli ti ca Institucional, constituida por el marco 

juridico•politico que establece los limites, las di­

rectrices y las estrategias que marca la 1nst1tuci6n 

como normativa para la teoría y la práctica del pro­

yecto, y 

- Una Base Metodológica, que es el conjunto de modelos 
y métodos que permiten racionalizar y sistematizar el 

desarrollo del proyecto. 

La planeac16n educativa comprende las siguientes d1men­
siones.10 

a) Dimensi6n Social. La Planeación se concibe como un 

proceso social que requiere de la participaci6n de 

los grupos humanos que se verán afectados por la im­

plantaci6n de un plan, programa o proyecto. 

b) Dimensión Técnica. La Planeaci6n supone la aporta­

ción de conocimientos científicos y técnicos a la -

orientación de un proceso de cambios. 

e) Dimensi6n Politica, Todo proceso de planeaci6n re­

quiere de la articulaci6n de compromisos de acci6n 

para el futuro, se desarr011a dentro de un marco ju­
ridico-institucional establecido, o bien promueve el 

cambio de ese marco. 
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d) Dimensi6n Cultural. Toda planeaci6n supone un con­

texto, o bien promueve el cambio de ese marco. 

e) Dimens16n Prospectiva. Dado que la planeación inci­

de en el futuro, puede proponer planteamientos total 
mente 1nédi tos, nuevas realidades que depénderán más 

de la voluntad y decisión de producirlos .qÚe de sus 

antecedentes y las tendencias históricas del pasado, 

Los supuestos de la planeac16n de acuerdo a Taborga11 

son los siguientes: 

a) Supuesto Epidemiológico, Establece que la planea­

ci6n se fundamenta en un principio de realidad, Los 

dos aspectos que se destacan de este supuesto son: 

los fundamentos conceptuales y los métodos de eonoc! 

miento que se utilizan en el proceso de planeaci6n, 

b) Supuesto Axiológico, Asume que determinados valores 

sirven de base para validar y orientar las distintas 

!ases del proceso de planeación • y p.1ra establecer 

criterios útiles para diseñar y evaluar estrategias' 

de acción. 

e) Supuesto Teleol6gico. Considera a la planeac16n con 

dicionada al logro de ciertos logros, objetivos y m~ 

tas. 

d) Supuesto Futurol6gico. Considera que la planeaci6n 

posee una dimens16n anticipatoria, 

La planeaci6n educativa de atuerdo a este entoque puede 

ubicarse en cualquiera de sus tres concepciones: 
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a) Concepción Retrospectiva, que se basa en la explora­

ción del pasado. 

b) Concepción Prospectiva, se basa en la explorac16n 

del futuro ideal. 

e) Cancepc16n Circuspectiva, que se basa en ·la ºexplora­

ci6n de las circunstancias del presente. 

Las tres suponen la necesidad de incluir las áreas aca­

démica, administrativa, física y financiera. 

El enfoque más completo de planeación es el prospectivo12 

pues incluye la secuencia de pasos que a continuact6n 

se describe: 

- Captación de la realidad, 

Formulación de Valores, 

- Diagnóstico de la Realidad. 

- Futuro deseado de la Educación Superior, 

- Medida existente para actuar en la realidad univers.!, 

tarta. 

Futuro factible de la Educación Superior, 

- Selección del futuro de la Educación Superior, 

- Elaboración de planes y proyectos. 

- Ejecución de planes y proyectos. 

- Evaluación y Seguimiento. 

Dichos pasos se desarrollan en las siguientes fases ge­

nerales: 

Fase de Diagnóstico, 

- Fase de Análisis, 

Fase de Disel\o y Evaluaci6n de alternativas. 
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- Fase de implantación. 

- Fase de evaluaci6n. 

La planeación prospectiva, parte del supuesto de que el 

futuro más que objeto de conocimiento es un dominio de 

la acción y de la l1ber_tad, Considera que los cambios 

en la sociedad son producto de la actividad. de grupos 

organizados. De ah! que la búsqueda de nuevos futuros 

se impone sobre cualquier otro problema de la situación 

actual: hay necesidad de inventarlos y una vez inventa­
dos o definidos identificar las fuerzas que puedan opo­

ner resistencia para su logro, 

En resumen, desde esta perspectiva el sistema educativo 

es Visto como una estructura que se ajusta de manera l! 
ne al al sistema económico. En efecto, en su tonna m's 

simple y general, el modelo de funcionalidad asume que 

entre ambos sistemas existe una relac16n tal que el e~ 

bio en uno de ellos (el sistema econ6mico) • produce un 

cambio en el otro (sistema educativo). Asimismo, asume 

que esta linea de causación puede manejarse como si fu~ 

ra la única determinac16n eficaz., esto es;: que 6 bien 

otras variables no influyen en la direcci6n y forma que 

adquiere la relaci6n, 6 que si lo hacen, es licito pre!!_ 

cindir de ellas en el análisis. En el fondo esta dete! 

m1naci6n lineal se apoya en el supuesto de que la expan, 

sión educativa tiene su origen en los requerimientos -

que el proceso de desarrollo exige y cuya consecuencia 

inmediata es la disminuci6n del grado de desigualdad 

social existente. En este sentido, se plantea que mie!!. 

tras mayor sea la r.iagnitud de r.1ano de obra que el sist!_ 

ca educativo debe calificar,. en raz6n de los requeri­

mientos derivados del ritmo de crecimiento del sistema -

econ6mico, mayor será el número de oportunidades de acc!. 



so a la cultura, Esta implicaci6n social de la teoria 

de funcionalidad se apoya en el análisis del capital 

humano, de acuerdo con el cual a mayor educación, mayor 

productividad y consecuentemente. en el contexto de un 

proceso de expansión de la ensef\anza a capas cada vez 

más amplias de la pobla.ci6n, a mayor productividad ma­

yor ingreso y mayor igualdad econ6m1ca. 

En este contexto es evidente que la columna vertebral 

de este planteamiento sea el supuesto de que en el sis­

tema econ6mico se gesta el progreso y que la aplicac16n 

de procesos de planeac16n educativa solo garantizan el 

mayor ajuste a este procesO como . proveedor de mano de 

obra calificada; por lo que se constituye también y al 

mismo tiempo, en un multiplicador del desarrollo y de 

aquello, que en el fondo se supone siempre asociado a 

éste: la igualdad social, 

De ahí que para poder superar los obstloculos que impi­

den la industrializaci6n, dentro de limites de tiempo y 

costos socialmente razonables, no haya otra salida que 

la acci6n planeada, 

La responsabilidad de la educaci6n es una responsabili­

dad social ya que, de acuerdo a esta aproximac16n, solo 

con una creciente educación en todos los niveles, los 

miembros de la sociedad podrán disfrutar de desarrollo 

y originar los cambios para promover el logro del mode­

lo ideal de sociedad, 

Finalmente Prawdal:3 , plantea que aquellos sectores que 

se encuentran desarrollando procesos de planeaci6n de­

ben: 
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a) Detenninar los principios morales universales que r! 

gen la vida de la sociedad en cuyo seno se realiza 

la planeación. 

b) Analizar las posibilidades de actuar contra los int! 

reses de una parte de_ la sociedad ya sea intencional 

mente o no. 

e) Realizar la planeac16n en presencia de los afectados 

por ella, definiendo con éstos los objetivos y cur­

sos de acción. 14 

3.2 La teoria Sociopolitica de la Educación. 

En América Latina es evidente una crisis económica profunda, 

caracterizada sobre todo por un estancamiento en las disti!!. 

tas manif'estaciones de la vida social, que hace distinguir 

la década del 60 de los optimistas años de la década del 50. 

Dicha crisis económica, se traduce a su vez en: 

- Una crisis política marcada por sucesivos golpes de esta­

do. 

- Una crisis social caracterizada por la prof'unda concien­

cia de la necesidad de reformas estructurales, y en 

- Una crisis institucional que hace dudar y cuestionar la 

función y eficacia de los organisr.ios públicos y privados 

que confoman el aparato burocrático del Estado, (la edu­

cación, entre ellos). 

De esta fonna, la caida de las regiones populistas y la in.!!, 

tauración de diversas dictaduras mili tares vinieron a sin te 
tizar en la práctica el programa .imperialista para latinea: 

mérica basado en la necesidad de expansión de las corpora­

ciones transnacionales, as! como en las aspiraciones de los 
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paises por ampliar su producción, esta si tuaci6n hizo nece­

sario el criticar el modelo de la funcionalidad y sus impl,! 

caciaies en la propuesta. de la planeaci6n educativa a princ! 

pios de la década de los 70 1 destacando el cuestionwniento 

del papel del sistema educativo como proveedor de mano de 

obra calificada para uso del sistema económico. y los meca­

nismos de producc16n ideológica y del conjunto de' la estra­

tificación social que configura el capitalismo. 

El punto de partida del discurso emergente fue la caracter! 

zac16n de las formaciones econ6mico-sociales que las clases 

establecen en sociedades antagónicas. Esta forma de abor­

dar el problema al ubicar las contradicciae.s del sistema S,2 

cial perm1ti6 distinguir los diversos niveles de análisis 

de una s1tuac16n particular históric;;mente determinada. 

Sin embargo, el escaso desarrollo de la aplicaci6n de las 

propuestas fundamentales de la aproximación sociopolit1ca 

de la educación a procesos de planeaci6n educativa " ••• no 

ofrecen elementos programáticos para una planeación técnica 

de las relaciones entre educación y erapleo, más bien un mar 
co interpretativo que permite claridad en la toma de deci­

siones de política educativa y empleo1115 De alguna manera 

esta situación la determina la compleja naturaleza de las 

relaciones entre educación y estructura económica. 

No obstante• las elementos te6ricos que se han desarrollado 

permiten explicar en gran medida las determinaciones que 

subyacen a las diversas !armas de expresión de las relacio­

nes que se dan entre educación, economia y sociedad. Por 

ejemplo G6mez.16 , señala que a la fecha los estudios econora.!_ 

cistas sobre la segmentación de mercados de trabaJo en pai­

ses dependientes han arrojado los siguientes resultados: 
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a) Existen grandes diferencias entre ingreso condiciones 

económicas y estabilidad entre los diferentes segmentos. 

b) J4es diferencias entre segmentos son más grandes que en 

paises industrializados, 

e) Las posibi1 idadcs de movilidad social son escasas o nu­

las, 

d) ta educación no e,jerce un efecto directo sobre el incre­

mento salarial. 

e) La dlstrlbución de 1os ingresos depende primordinlmente 

de la distribución diferencial de los traba,1os 1 y por 

tanto de sus niveles de remuneración, entre los diversos 

segmentos ocupaci onnlcs, entre el sector públ leo y priv~ 

clo, c11 t r·e empz·esns monopólicas y campe ti ti vas. 

De HJlÍ que In intención de planear la formación de recursos 

humanos en función de las demandas prev~sibles de la estru.2_ 

turn oc11p<lc1onnl haya generado un proceso no controlado de 

vocacionrilJzn.ción y tecnificación de la oferta educativa. 

Esta r1¡ii·oxlmact6n plnntea desde luego la necesidad de expl! 

car las distorfiloncs y contradicciones entre la educación, 

ln cco11ornírt, y la sociedad. 

Evtílr.11 t r>mfm Le uu profundización deberá partir de examinar 

críticamente lns cotcgorias econ6micas y sociales a la luz 

de lm; nportcs hechos desde el materialismo hist6rico 1 nsi­

mismo tendrán que confrontarse a la luz de las experiencias 

sociale~, políticas y económicas y resolver en términos de 

los puntoG nntes planteados cuál es el que permite una ex­

plicación real de ]os procesos educativos; con el objeto de 
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contribuir, en la medida de lo posible, a la polémica que 

hoy se plantea sobre la temática. 17 Solo esta estrategia 

permite superar la tendencia que ve en la deterrninaci6n de 

funciones lineales (portadores de una causalidad univoca) 

la posibilidad de construcción teórica. 

La planeación aparece entonces como un proceso mul tidimen­

sional que dista mucho de ser objetivo y .neutro. Su finali­

dad en consecuencia, ya no es el adecuar la formaci6n de r_! 

cursos humanos a las necesidades del aparato productivo, s!. 

no ofrecer un marco de referencia que oriente el diseño de 

estrategias políticas estatales hacia: 

a} El aumento directo de la oferta de trabajo en aquellos 

sectores de amplio desempleo. 

b) La construcc16n de un proyecto ideológico en la que la 

educación no debe ajustarse o adecuarse a las necesida­

des del mercado de trabajo o de la e&tructura ocupacio­

nal. 

c) El análisis de la naturaleza del mercado de trabajo con­

siderando los siguientes aspectos: 

1. Estructura ocupacional 

11. D1ferenc1ac16n interna de la estructura ocupacional. 

111. Patrones de distribución de ingreso por ocupaci6n 

y segmento de mercado. 

iv. Participación de la acreditación educativa. 

v. Tamaño de la oferta de trabajo. 

vi. El análisis del fracaso escolar a partir de sus de­

terminaciones sociales e hist6ricas. 
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De lo anterior se desprende que las estrategias de planea­

ci6n deben plantear, ante todo alternativas encaminadas a 

resolver las desiguales pol:!ticas salariales, el control de 

la acreditación educativa en el mercado de trabajo y la au­

sencia de programas de empleo público. 

Es por ello, que la planeación que se realice en el campo de 

la educac16n debe ser conceptualizada como un proceso perm_! 

nente que articule de manera orgánica la teoría con la prás 

tica¡ y que a partir del conocimiento de la realidad concr! 

ta y de la práctica enriquezca la teor!a conocida y a la 

metodologia empleada. 

La planeaci6n en consecuencia, lejos de constituir una act,!. 

vidad caracterizada por la aplicaci6n acrítica de sofistic_! 

. dos procedimientos, debe: 

- Constituir una experiencia de análisis, síntesis y siste­

matización realizada por personajes comprometidos cpn va­

rios niveles de estudio y acción. 

- Partir del análisis histórico y social de la realidad. 

La realidad constituye una totalidad que el análisis puede 

descomponer en momentos, algunos de los cuales son más sig­

nificativos para la planeación ¡ el tiempo para ésta no es 

homogéneo sino que está lleno de significaciones. Al res­

pecto Matus 18 señala que los cortes analíticos en el tiem­

po pueden abordarse en dos planos: a) Periodos funcionales 

para los propósitos del plan (orientación sobre la direc­

ción del proceso -25 a 30 años, proyectos básicos para cum­

plir una etapa -perlados intermedios, decisiones operativas 

anualmente o menor} y b) Períodos fundamentales para el aná­

lisis del comportamiento de los agregados sociales en cada 
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hecho :-;lgnlflcntlvo comprendidos en el proceso d~sde el PU!! 

to de ¡1Rrt.ldA al de llcgnda (trayectoria del fenómeno). 1.n 

segment:tc16n de ln realidad centrada en el tiempo convcnci~ 

nal supone que captará momentos críticos de una renlidad C!:! 

pec1ficRI11ente significativos para los fines de nnálisis, 

flesclc ef1tn pcrsµecl.lvn la plnnenci6n supone considcrnr lnn­

to }AS c:oncliciones normativas como las estratégicnsHl de 

una si tuac16n concreta, 

El ámbito de lo normAtivo comprende las acciones necesAI'ias 

para cumplir de terminados objetivos fijados n priori, pero 

sin conocer los foctoreA que implican y determinan la con­

ducta; las acciones propuestas no surgen de las funciones 

loables del comportamiento, sino que se infiere una norma 

de conducto coherente con los objetivos. Entre lo situa­

ción inicial y el objetivo hay una trayectoria eficaz que 

debe sustituir el comportruniento real, csn tr·ayectori a real 

es simplemente un requisito de la norma-objetivo. F.l mode­

lo no surge dialécticamente de la realidad, sino que, se d_!! 

duce de la norma objetivo. 

Por el contrario, el nivel estratégico, supone la propuesto 

de una serle de respuestas deliberadas y concretamente ele­

gidas. El ámbito estratégico lejos de superponerse a la real.!, 

dad 1 emerge de olln, es la misma realidad y n la vez se 

distingue de ésta porque busca los medios de transponerla 

basándose en un conocimiento preciso de su funcionamiento. 

De esta contrAdicción entre modelo y renlidnr1 se produce 

una dinámica de trnnsformac16n en la que ln pl anención con!!_ 

tituye la eRtratcgiR que ordena conceptunlmentc las múlti­

ples determinaciones e implicaciones de un proceso concreto. 

De nht que la puesta en marcha de procesos de planeación d_!! 

121 



ba empezar con el anlllisis de: las relaciones de propiedad, 

de los medios de producci6n; los métodos de control de la 

fuerza de trabajo y los métodos que se disefian para reclu­

tar a los trabajadores, as! como su partic1pac16n en la d1-

vis16n social del trabajo, tanto como productores como por 

el rango de decisiones que puedan tomar con respecto a su 

propio trabajo. 

En t6nninos concretos, implica el establecimiento de categ.!?_ 

rias paralelas en las relaciones escolares en fonna tal que 

incluya tanto la correspondencia como las contradicc1cnss en 

dos dimensiones concretas: 

a) Dimensi6n Interna: dentro de la producci6n y dentro de 

la escuela. 
b) Dimensi6n Externa: superestructura (educaci6n) e infrae.!!. 

tructura (relaciones sociales de producci6n). 

3.3 La Planeaci6n de la Educaci6n Superior. El caso de México. 

México 1 al igual que el resto de los paises dependientes 

latinoamericanos introdujo, en general modelos de planea­

ci6n derivados del planteamiento de la funcionalidad que se 

romularon fundamentalmente a partir de la ideologia desa­

rrollista. 

Fue entonces una práctica común en instituciones de educa­

ci6n, la incorporaci6n acritica de la noci6n y procedimien­

tos de la planeaci6n educativa elaborados en otro contexto, 

para resolver el problema de la expans16n no controlada de 

la matricula escolar. 

Esta adopci6n irreflexiva produjo, sin embargo, que muy po­

cos intentos de planeac16n educativa hayan llegado a crist! 
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lizar en cambios substanciales en la educación. En general, 

dichos intentos se caracterizaron por ser un conjunto de a; 

cienes aisladas sin la suficiente f'undamentación y continu! 
dad, 

A pesar de que en 1965 se e~tablece en México la Comisión 

Nacional de Planeamiento Integral de la Educación· no fue s! 

no hasta 1970 cuando se empezaron a sis~ematizar los proce­

sos de planeaci6n encaminados a regular el crecimiento de 

las elevadas tasas de desempleo y de la matricula escolar. 

Destacan, por ejemplo, los procesos de planeac16n educativa 

cuyo resultado, después de un largo periodo, fue la crea­

ción de un Plan Nacional de Educaci6n Superior que articuló 

los objetivos y metas de la enseftanza superior a las neces! 

dades de los planes de desarrollo, 

Por su parte el desempleo, se ha pretendido controlar con 

el Diseño de un Plan Nacional de Empleo que se justifica S,2 

bre la base de una serie de datos estadísticos en relación 

a la si tuaci6n de desempleo, 20 En términos por demflS gener! 
les 1 esta problemática se puede captar con los siguientes 

datos: 

a) Existen indices de desempleo abierto que alcanzan hasta 

el 24, 7% para la población urbana de ambos sexos, cuya 

edad fluctúa entre 12 y 19 años y hasta 32 ,3" lo paso 

esa misma población de sexo femenino, 

b) La poblaci6n menor de 25 años representa proporciones 

que ocilan entre el 40% y el 66% de la fuerza de trabajo 

ocupada en las actividades que integran los llamados SOJ:. 

tares informales de la economia¡ los cuales se caracter! 

zan entre otras cosas por su baja productividad, 
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c) Importantes proporciones de quienes asisten o egresan -
del sistema escolar pasan a formar parte de la poblaci6n 
econ6micamente inactiva, 

d) Alrededor de un ª°" de c¡uienes egresan de las instituci!! 
nes de educación superior no podrán incorporarse a la P!! 
blación económicamente activa, 

El Plan Nacional de Empleo para 1980-1982, fue disel\ado por 
la Comisión Consultiva de Empleo y Productividad, 21 Sus ca­

. racteristicas se describen a cont1nuac16n: 

- Destaca la naturaleza estructural del fen6meno analizando 
los diversos aspectos que están incidiendo en la existen­
cia de problemas de desempleo, subempleo y deficiente in­
corporación de recursos hwnanos disponibles, 

- Supone que para solucionar el problema de empleo es nece­
sario superar la heterogeneidad estructural 22 , del apara­
to productivo del pais y cuyo origen es el crecimiento d!!_ 
sigual y combinado. 

- Considera que la heterogeneidad estructural determin6 la 
variación en: posibilidades, formas de adsorci6n, condi­
ciones de trabajo, niveles de ingreso, prestaciones, es­
tabilidad de empleo, etc. de la mano de obra. Son resu! 

tados de esta dinámica la consti tuci6n de mercados profll!! 

damente diferentes. 

- Laa funciones que asi¡nan a la educaci6n para superar la 
heterogeneidad estructural en la polltica nacional de em­

pleo son: 

1. Calificación técnica, profesional o de tuerza de tra­
bajo para el desempel\o eficiente de ocupaci6n, 
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11. Educaci6n de la población, orientada a eliminar las 

barreras de calificaciones que limitan la movilidad 

de las personas entre mercados de trabajo. 

Con estas funciones se pretende desarrollar habilidades ti§:_ 

nicas y cognoscitivas (i) y modificar h6bitos, actitudes, 

valores, reforzar la capacidad critica, etc. (U). 

- Contiene un d1agn6st1co donde se marcan los principales 

problemas sociales que se relacionan con las clases mayo­

ritarias. 

- En cuanto a la calificación técnica seflala que el analfa­

betisma1 los bajos niveles de escolar1zac16n y el énfasis 

a la cantidad en lugar de la calidad obstaculizan el des.! 

rrollo de habilidades para el trabajo. 

- En el plano de la estrategia resal ta la importancia de lo­

grar una adaptación dinámica entre aparata productiva y 

fuerza de trabajo. De tal forma que la estructura produ:_ 

tiva se conforme considerando los niveles actuales y las 

pasibilidades reales de capacitación en el tiempo. 

- A fin de que la demanda de mano de abra guarde relación 

con la formación de recursos humanos se plantea: 

1. Adecuar la or1entac16n, contenido, cobertura y dura­

ción de las programas de formación profesional. 

11. Apertura de nuevo a programas y desaparición de otras. 

iii.Adecuar entre los requisitas de ingresa al trabaJo y 

las necesidades reales de ocupaci6n. 
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iv, Seleccionar tecnologias, productos e inversiones con­

siderando los niveles actuales y posibilidades futu­
ras de calif1caci6n de la tuerza de trabajo, 

- Resal ta la importancia de la tormac16n profesional en el 
logro de desarrollos tecn?l6gicos autónomos. y la v1ncula­
ci6n estrecha entre los centros de investigación y los 
centros de formación profesional, Finalmente 

- Pretende apoyar los esfuerzos para reducir necesidades B,2 
ciales, en el aspecto educativo planeando hacer efectiva 
la igualdad de oportunidades y permanencia en el sistema 
educativo, Es por ello que se enfatiza la necesidad de 

crear un sistema de intormac16n sobre el comportamiento 
actual y futuro de los mercados de trabajo que garantice 
una vinculación más estrecha entre el empleo y la educa­

ción. 

Por la descripción reslizada, es evidente que el Plan Nac12 
nal de Empleo en su mayor parte continúa con la práctica de 
iaiportar modelos "universales" que corresponden a cond1c1o­

nes contextuales diferentes a nuestra realidad. Esto prov2 
ca que el planteamiento de objetivos no contenga el análi­
sis preciso de necesidades reales. 

Por otra parte se basa en los supuestos centrales de la teo 
ria del desarrollo, del modelo de la funcionalidad técnica 
y del capital humano. Situac16n que limita enormemente sus 
posibilidades de éxito, sobre todo porque no incluye el an! 

lisis serio de los factores socioh1st6ricos que determinan 

la particular expresión del desempleo en México, 

En cuanto a la planeac16n de la educación en México, Sand2 

va1 23 sellala que su articulación dentro de las politices 
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del estado ha sido condicionada por dos posturas antagóni­

cas, 11 ••• la de aquellos que desean una mejor y más estre­

cha vinculación entre el aparato productivo y el sistema 

de enseñanza superior y la de quienes demandan por el con­

trario una desvinculación entre estos dos procesos, adu­

ciendo una persuaci6n del sistema de enseñanza como conse­

cuencia de su supeditación a las necesidades de Producción 

industrial de nuestro pa!s 11 • 

Dicha contradicción determina que en el sistema educativo 

nacional en general, y en el nivel de educación superior 

particularmente los procesos de planeación se hayan reali­

zado en forma por demás desordenada¡ el hecho más evidente 

de esta situación lo constituye el incotrolado crecimiento 

de la matricula escolar de los niveles medio superior y s~ 

perior, en función casi exclusiva de la presión que la cl_! 

se media ejerce en el sector urbano del pa!s. La falta de 

sistematización en los distintos esfuerzos por planear el 

crecimiento y funcionamiento de la educación ha repertuti­

do en la escasa capacidad del sistema para dar respuesta a 

los múltiples problemas que plantea el modelo de acumula­

ción cap! talista dependiente y los proyectos ideológicos 

del estado. 

Para ilustrar esta si tuaci6n basta con analizar los sigui en. 

tes datos: el porcentaje del presupuesto que corresponde -

al nivel superior se incrementa de 10,4% en 1958 a 18,3% 

en 197624 • Sin embargo, el esfuerzo invertido en incremen 

tar la atención de la demanda social hasta 1976, no ha si­

do ni siquiera suficiente para alca~zar los niveles de 

atención que poseian los paises desarrollados en 1970 ya 

que en México el porcentaje de atención a la demanda fue 

de 9. 6, mientras que en los paises desarrollados f'ue de 

23.6%, 25 
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A nivel superior los diversos intentos de planeaci6n se 

han justificado en ténninos de que ésta constituye básica­

mente el instrumento central 11 ••• para la toma de decisio­

nes y para la previsi6n del futuro desarrollado de la edu­

cación superior ••• toda vez que las instituciones de educ.! 

c16n superior se encuentran. irunersas en un proceso de ráp! 

da evoluci6n y en un ambiente caracterizado po~ la rapidez 

de los cambios en el contexto econ6mico _y social y en el 

mundo cientifico y tecnol6gico1126 • 

La planeación adquiere, sin embargo una expresión particu­

lar en cada modelo de acumulac16n que el Estado ha implan­

tado~. Lo particular del caso mexicano es que a partir de 

la segunda mitad de la década de los 60, el carácter de la 

planeaci6n es fundamentalmente tecnocrático. 

El análisis que sobre este proceso realiza Mendoza27 , ex­

plica claramente el origen de los proyectos modemizantes 

del estado y el sentido e importancia que la Planeaci6n 

Educa ti va adquiere. El autor, señala la existencia de 

tres momentos culminantes en la poli tic a estatal de moder­

nizaci6n: 

a) El inicial, que arranca a mediados de los años sesenta 

durante el sexenio que cumple el presidente Oiaz Ordaz. 

El proyecto modernizador muestra un carActer tecnocrAt! 

ca, tendencia dominante en los planteamientos sobre Pl.!, 

neaci6n que se adoptan durante esa década en toda Amér,! 

ca Latina. 

• Como ya se desarroll6en el cap! tul o 1. 
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b) El reformista, que se desarrollo durante el sexenio del 

presidente Echeverria. En este momento el carácter poli 

tico de la modernización subordinÓ el planteamiento tecn2 

crático, como resultado de la coyuntura política de los 

inicios de los setentas. 

e) El reencuentro de la tecnocracia, en una nueva redef1ni­

ci6n del Estado frente a las clases sociales (lo cual -

ocurre en el sexenio de López Portillo) y continúa de m! 

nera lineal en el presente régimen. 

El descanso brusco en la producción alimentaria, la infla­

ción, el incremento considerable de la deuda exterior, el 

estancamiento de la producción industrial y los movimientos 

estudiantiles de la segunda mitad de los sesentas, constit!!_ 

yen los factores de fondo que obligan al estado a replan­

tear el modelo económico de desarrollo del pais. 

Los años 70 constituyen un punto de profunda controversia 

para la educación superior. Los primeros seis años se ca­

racterizaron por una fuerte expansi6q de la matricula y una 

gran tendencia a reformar sus objetivos orientándolos hacia 

la transformación social. 

Durante el sexenio 70-76 se generaron una serie de condici~ 

nes que propiciaron la modificación de planes de estudio la 

flexibilizaci6n del curriculum escolar a fin de crear un ~ 

biente de mayor apertura social y académica. La transforrn! 

ción de la estructura académica para hacer más flexible el 

curriculum requirió que las instituciones de educación sup! 

rior adoptaran las siguientes medidas: 

a) Flexibilidad en el tiempo: el estudiante no estaba suje­

to a estudiar en bloques de tiempo 1 sino a requisitos e! 
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pecificos¡ su promoción, entonces, fue por cursos y no 

por periodos, pudiendo completar su curriculum en S, 6, 

7, B, ó más períodos según sus posibilidades. 

b) El estudiante podia estudiar con la intensidad que le 

permite su capacidad 6 el. tiempo de que disponía, 

e) El curriculum escolar permitía que el estudiante traba­

jara paralelamente con sus estudios. 

Debe señalarse que la flexibil1zaci6n solo se pens6 en tér­

minos de que el estudiante pod1a variar o elegir la ampli­

tud de la carga académica por periodo. De ninguna manera 

plante6 una estrategia innovadora de enseñanza en la cual 

las actividades, criterios de evaluaci6n, establecimiento 

de tiempos máximos para realizar estudios profesionales, 

etc., :fueron diferentes a los establecidos en sistemas con­

vencionales. En resumen el estudiante estuvo sujeto a las 

mismas condiciones que cualquier otro en condiciones ºnorm! 
lesº, con la única variaci6n de poder prolongar su permanen 

cia en el sistema. Lo cual implica que lejos de constituir 

un beneficio social, la flexibilización solo fue un mecani§_ 

mo, que de entre otros, el estado implant6 para legitimizar 

el proyecto modernizador y a la vez cancelar los procesos 

de an>plia participación social, 

De ah! que esta política cuya base teórico social estaba 

con ti tui da por principios pedagógicos de tendencia moderni­

zadora planteara el abandono de las estructuras académicas 

selectivas y la promoción indiscriminada de ascenso y perm! 

nencia de las clases populares en el sistema. Al interior 

de la universidad este periodo propició la ampliac16n del 

nivel de participación de alumnos y maestros y la ruptura 

de roles jerárquicos, Fue en términos generales un momento 

de gran cuestionamiento acerca del papel histórico que la 
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universidad debe ria asumir. 

Sin embargo, como lo señala Guevara28 , este periodo fue prg 

fundamente contradictorio pues los espacios de discusión al 

generarse únicamente al interior de la universidad no tuVi.!!, 

ron ningún afecto en la transformaci6n de las condiciones 

sociales. En este contexto. el divorcio con el exterior 

produjo la creaci6n de una serie de proyectos que aunque r~ 

dicales, fueron en esencia ut6p1cos y alejados de la probl,!:. 

mática vital de la sociedad. 

Este 11 caos 11 del proyecto moernizador deterioró poli ticamen­

te a la universidad. Situación que se aprovech6 para cues­

tionar su "calidad" académica, sobre todo al evidenciarse 

las contradicciones que la politica de flexibil1zac16n aca­

rreó y que se reflejó en hechos como los siguientes: 

a) El ritmo de avance académico de los estudiantes que tra­

bajaban fue mucho más lento que el promedio de tiempo 

con que un alumno concluia en forma ordinaria sus estu­

dios profesionales. Esto determinó una elevada tasa de 

deserción provocada por la elección de cargas académicas 

mínimas por semestre y por el bajo porcentaje de aproba­

ción. 

b) Bajo nivel académico del estudiante que trabajaba y est!!_ 

diaba al mismo tiempo. 

c} El fracaso escolar fue atribuido a factores personales. 

La salida que el estado adoptó se dirigió fundamentalmente 

a adecuar los objetivos del sistema educativo a los reque­

rimientos de un modelo de desarrollo basado en las condi­

ciones que el F .M. l. implantó y que adquirieron una expre-
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s16n concreta en la creciente monopolización y centraliza­

ción del capital. 

En este periodo, "elevar la calidad de la educación" y "au­

mentar la eficacia del sistema educativo" fueron dos de los 

cinco objetivos que integraron el programa educativo del 02 

bierno Federal en el siguiente sexenio (1976-1982). 

La reforma educativa promovida, tuvo en consecuencia las s! 

guientes características: racionalización de servicios edu­

cativos por medio de la planeaci6n administrativa y docente¡ 

introducción de la s1stematizaci6n de la enseñanza~ reduc­

ción de la importancia a las carreras profesionales y prom2 

ción de las opciones técnicas, irreflexivo ajuste de recur­

sos humanos e investigaci6n producidos por la universidad 

con las demandas del sector moderno de la economía; selec­

ción rigurosa para el ingreso; adecuación de los conteni­

dos al desarrollo tecnol6gico y modificaci6n de la rigida 

estructura de la universidad a través de la organización 

por departamento. La planeación se constituye como princi­

pal estrategia para implantar los cambios propuestos. 

La racionalidad de este proyecto educativo se centra en el 

concepto de calidad. Pero debe tenerse en cuenta que la c.!!_ 

lidad a la que se hace referencia se encuentra estrechamen­

te articulada a la calidad buscada por el modelo de produc­

ción dominante; eficiencia y velocidad para la producción, 

eficacia de los medios para alcanzar la meta programada, e~ 

pacidad de mando y organizaci6n o capacidad de seguir ins­

trucciones, adecuac16n de los conocimientos, de manera pre­

cisa, a las exigencias que plantea la racionalidad del pro­

ceso productivo y la compleja tecnologia desarrollada. Es­

to es, mayor productividad, obtención de ganancias y plusv~ 

lia y aceptación de la divisi6n técnico-jerárquica del tra­

bajo. En esto consiste la calidad que se exige a la capee! 
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taci6n para el trabajo dentro del sistema escolar. 

La educación en este periodo se planteaba como necesaria 

solo en función de su capacidad para formar los cuadros té~ 

nicos y profesionales que exigia el nuevo sector hegemónico 

de la economia y que requeria ante todo de una universidad 

funcional, acritica, apolitica y ef.1,ciente que respondiera 

a las necesidades del 11 ••• desarrollo del capitalismo depe!! 

diente en la fase de la nueva división internacional del 

trabajo y de implementación y desarrollo de la gran empresa 

capital is ta monopólica1129 • 

El impacto del modelo desarrollista promovido en este peri~ 

do, alcanzó su expresión más acabada con la creación del 

Plan Nacional de Educación Superior dentro del marco del 

Plan Global de Desarrollo. 

Al respecto, Villaseñor30 marca una serie de condiciones 

que respaldaron la formulación de este Plan¡ entre ellos se 
encuentran: 

a) La reforma educativa promovida en el sexenio de 1970-

1976 con la Ley Federal de Educación. 

b) La reforma del articulo tercero constitucional que dió 

carácter a la autonomía universitaria (fracción VIII). 

c) Reglamentación Constitucional de los trabajos especiales 

para regular el trabajo académico. 

d) La creación de organismos de carácter supuestamente aca­

démico, pero que de hecho se han convertido en aparatos 

del estado para la implementación de sus pol1ticas educ! 

tivas al interior de las universidades¡ la Asociact6n N! 
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c1onal de Universidades e Institutos de Enseñanza Supe­

rior (A!IU!ES) es el modelo caracteristico de este tipo de 
organismos • 

De manera general es importante destacar los conceptos más 

relevantes que en el documento publicado con el titulo de 

"La Planeaci6n de la Educación Superior en México"' la ANUIES 

expone el Plan Nacional de la Educaci6n Superior. 

El Plan Nacional de Educación Superior, señala que la educa­

ci6n superior tiene como funci6n "·~. además de conservar, 

transmitir y desarrollar conocim,ientos científicos, tecnoló­

gicos y humanístico •••• la misión de formar recursos huma­

nos calificados que participen en el funcionamiento del sis­

tema productivo y la organización y direcci6n de la sociedad, 

Esta idea se desarrolla en el capitulo sobre políticas gene­

rales de la educación superior. Capitulo en el que la 

AJIUIES desarrolla la idea de que ºno existe sistema alguno 

de educaci6n que carezca de fines y objetivos, como tampoco 

puede hacerse planeac16n educativa sin ejercer determinadas 

politicas que genera el sistema del que se trata. Por ello, 

debe contarse con criterios suficientemente amplios que nor­

men las acciones a emprender.. En tal sentido, se propone 

que las políticas generales del sistema de educación supe­

rior se orienten hacia la estabilidad y la autonomía, expan­

sión y desarrollo, contribución al incremento de la produc­

ci6n de bienes y servicios y redueci6n de la dependencia te.s, 

nol6gica, integración y planeación e innovación y vincula­

ción con el cambio social. Los términos con que se precisan 

las diferentes directivas de acción, concluyen señalando que 

"la contormación de un sistema de· planeación permanente y el 

ejercicio de las políticas generales que preceden permitirán, 

por una parte, pasar de estados coyunturales y espontfuieos 
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-que son los que predominan actualmente- a situaciones pre­

vistas y racionalmente inducidas; por otra parte, garantiz_! 

rán la permanencia, la estabilidad y el desarrollo insti tu­

cional, en el marco de los intereses locales, regionales y 

nacionales. 

De ah! que s~ enfatice la necesidad de planificar. la educa­

c16n a partir de la 11 identificaci6n de los problemas funda­

mentales de la realidad nacional a fin de calificar priori­

dades en su desarrollo • , • habrá de comenzar por hacer una 

evaluaci6n de la si tuac16n actual de los ciclos que le ant! 

ceden para que ••• mejoren el desarrollo de sus funciones*'. 

Por otra parte se planten la importancia de crear un Siste­

ma Nacional de Planeac16n Permanente (le la Educación Supe­

rior en función de su potencialidad para definir " ••• y 

ejercer una pol!tica educativa que porporc1one los mecanis­

mos para la inserción activa de las instituciones educati­

vas en el proceso de desarrollo econ6mico y social del pais. 

Implica crear indicaciones adecuadas para que este nivel 

educativo supere ininterrumpidamente. respondiendo con efi­

cacia. a la demanda de servicios educativos y a los proble­

mas cualitativos, condicionados por la necesidad de introd_!! 

cir cambios que acumulen o produzcan nuevos conocimientos 

clentificos, tccnol6gicos y humanísticos y simultáneamente 

:forme;, los correspondientes recursos humanos. 

ºEn cuanto a la previsibilidad sobre la autonomía y estabi­

~ universitarias, con relac16n a los procesos sociales, 

la política educativa superior debe "reforzar permanente­

mente la interacción del sistema de educación superior con 

la sociedad, para dar respuesta a las necesidades de ésta y 

orientar sus transformaciones y desarrollo", por lo tanto, 

deberá 11 coordinar la cooperación con el Estado en la solu-
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c16n de problemas locales, regionales y nacionales, reafir­

mando los fines y la naturaleza de las instituciones de ed!! 

cación superior ••• 11 

Finalmente, respecto a la expansi6n y desarrollo de la uni­

versidad el documento marca .la importancia de diversificar 

la oferta educativa del sistema en funci6n de las ·necesida­

des del país ••• 11 y la expansión de los estudios de posgrado 

y el desarrollo de las actividades de alta calidad académi­

ca para aumentar nuestra capacidad científica y tecnológi­

ca11. Los proyectos de reducción de la dependencia tecnoló­

gica, como uno de los objetivos esenciales de la Universi­

dad mexicana., acuerdan impulsar el estudio y aplicación de 

Metodologías y sistemas de enseñanza con el fin de formar 

recursos humanos mejor calificados, al mismo tiempo que fo­

mentar la investigación que se oriente a la conservación de 

los recursos naturales a la explotación racional de los mi.!!, 

mes y a la preservación del equilibrio ecológico". También 

en este sentido es necesario que la universidad promueva -

ºla investigación aplicada para incrementar la producción 

de bienes y servicios que agreguen valor y generen fuentes 

de trabajo en los renglones estratégicos para el desarrollo 

•••• el fortalecimiento del mercado interno y la ampliación 

del comercio exteriorº ••• y que propicie el enlace de la -

ciencia y la tecnologia 11 con la prodi.Jcción, dentro y fuera 

de las instituciones para que el pais logre en el plazo más 

corto reducir al máximo su dependencia tecnológicaº. En el 

enfoque sobre 1ntegraci6n y planeaci6n de la universidad se 

prevé la necesidad de reconocer e investigar los problemas 

fundamentales del sistema de educaci6n superior con el fin 

de detectar relaciones de afinidad o complementariedad y e,! 

tablecer acuerdos institucionales·, regionales y nacionales". 

El apartado que le toca planear sobre la universidad, su 

innovaci6n y su vinculaci6n con el cambio social declara -
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en varios de sus incisos la promoción de la innovación aca­

démica y la aceptación de las innovaciones como esfuerzos 

que deben capitalizarse en beneficio del conjunto de las 

instituciones. Por último, la universidad debe " ampliar y 

reforzar la difusión social de la cultura mediante acciones 

permanentes y programadas en .funci6n de las posibilidades 

institucionales, locales, regionales y nacionales, ·con el 

objeto de extender los beneficios de la cultura a todos los 

sectores sociales •••• "• 

La encuesta descripci6n del Plan Nacional de Educaci6n Sup~ 

rior promovido por el estado exige elaborar una serie de 

consideraciones acerca de las implicaciones que la exagera­

da influencia del pensamiento tecnocrático ha tenido sobre 

el quehacer educativo universitario. 

En primer lugar es claro que la profunda crisis estructural 

del pa!s, se expresa de manera especifica en las diversas 

entidades de la vida social. En el ámbito educativo esta 

situaci6n es particularmente grave, pues confluye en él las 

contradicciones generadas por la exigencia que un determi­

nado modelo de acumulación de capital plantea y que en tér­

minos concretos ha generado en el país una serie de proble­

mas, entre los que destacan: la incorporaci6n de nuevos se_s 

tares de clase sin modificar la concentración de oportunid_! 

des educativas en las clases medias y al tas¡ mayores presi~ 

nes sociales¡ devaluación de las licenciaturas; demanda de 

cuadros por abajo del egreso universitario; subocupaci6n -

profesional; inflacionado credencialismo; poca vinculaci6n 

de la labor profesional con la educaci6n recibida; una es­

tructura profesional cargada hacia las ciencias sociales, 

administrativas y humanisticas; y· baja calidad académica de 

los cuadros técnicos especializados. Todo efecto no causa 

de ese modelo de acumulac16n. 
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La política modernizante del estado no ha podido resolver -

esta problemática sobre todo porque el abordaje propuesto 

ha seguido los patrones postulados por una tendencia funda­

mentalmente tecnologicista que al olvidar su esencia p_olit,! 

co-h1st6rico y social se ha centrado más en alcanzar un 

ideal de eficiencia que se dfrige a controlar la vida uni­

versitaria restringiendo el financiamiento de proyectos que 

no se inserten funcionalmente al modelo de desarrollo im­

plantando por el estado. 

Al respecto es notable la conformación de un aparato esta­

tal que a la fecha vigila que se cumplan los prop6si tos que 

el proyecto modernizante plantea. En efecto 11 
••• de la Pl_! 

neac16n se pasa al mandato de la evaluación universitaria -

AHUIES 1983 que continúa hasta 1984 1 de manera heterogénea1132 

y desestructurada. Por otra parte la crisis económica imp~ 

so además 1 una creciente austeridad que afecta seriamente a 

la educación superior trayendo consigo nuevas condiciones 

de desarrollo que la hicieron más vulnerable a las condici2 

nes impuestas por el estado. 

Sin embargo, debe señalarse que si bien es cierto que la -

educación superior actualmente se encuentra inmersa en una 

creciente filosofia tecnocrática y meri tocrática, también 

lo es el evidente fracaso de la planeaci6n educativa impul­

sada por la S.E.P. y la ANUIES. DIDRIKSSOfl lo plantea cla­

ramente al señalar que "· •• si las actividades académicas 

tienen que ser dirigidas y fomentadas desde afuera (de la 

universidad) tal hecho significa que los planes elaborados 

a nivel nacional 1 regional 1 estatal e institucional no con­

templaron una v1si6n integral de sus principales funciones 

y fueron incapaces de orientar su· presupuesto al fortaleci­

miento de sus actividades académicas1133 • 



En términos generales el cuestionamiento del Sistema rtacio­

nal de Planeaci6n de Educaci6n Superio,r puede elaborarse a 

partir de dos niveles: El metodológico y el de las implica­

ciones directas que ha tenido en el quehacer cotidiano de 

la universidad. 

En el plano metodológico es evidente el reduccionismo con 

que el Plan Nacional de Educación Superior conceptualiza a 

la sociedad y a la educación. Esto es, el empleo de la n2 

ción sistémica en la visualización de la dinámica de la s2 

ciedad y del papel que el sistema educativo juega en ella 

conlleva una serie de limitaciones, entre las que destacan: 

a) Se reduce el método al empleo de un conjunto de proced!, 

mientas que al derivar de la Ingeniería y de las disci­

plinas administrativas conceptúa a la realidad como un 

modelo abstracto, ahistórico y estático 34 , susceptible 

de ser modificado a partir del empleo riguroso de técn!, 

cas altwnente sofisticadas. 

b) Se niega la existencia de la lucha de ·grupos, clases o 

fracciones de las mismas en la legitimación de un pro­

yecto modernizante históricamente determinado. Esto a 

su vez provoca la construcción de marcos teóricos cara.s, 

terizados por el desconocimiento del conjunto de contr_! 

dicciones estructurales que constituyen en última ins­

tancia el motor que dinamiza a la sociedad. 

c) Se dinamiza en forma por demás simplista la reflexión 

teórica a la sistematización operativa de un proceso. 

Práctica que explica la búsqueda del equilibrio y de la 

neutralidad y la racionalidad técnica. 
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Por otra parte 1 el efecto· que el Plan Nacional de Educac!ón 

Superior a través del PRONAES• 1 ha ejercido en las Univers! 

dades Públicas Estatales, es .mucho más grave pues est.á lim!, 

tando arbitrariamente la capacidad que estas instituciones 

tienen de cuestionar la formación social espeéifica en que 

la sociedad mexicana se desenvuelve y sus posibilidades de 

ingerencia en los procesos de transformaci6n de Un orden 

social desigual. 

Concretamente, esta problemática se expresa en una serie 

de situaciones que cuestionan la esencia misma del PRONAES: 

a) El Plan Nacional de Educación Superior al desconocer el 

origen estructural de los factores que condicionan la 

compleja realidad de la vida universitaria, no ha podi­

do (y quizá no podrá) alcanzar la eficiencia empresa­

rial que en el fondo constituye objetivo, contenido y 

fundamento. 

b) A nivel formal, la compleja presentación del documento 

que describe al PROflAES ha confundido35 a todos los in­

volucrados en el proceso. En este sentido, el documen­

to al no explicitar ni su carácter ni los criterios de 

evaluación para el financiamiento ha emprendido la com­

prensión y operación de los objetivos del PRO!lAEs36 • 

c) La implantación del PROllAES (vía SEP) ha creado un nue­

vo mecanismo en el que las Universidades públicas esta­

tales ya no pueden controlar el ejercicio de su presu­

puesto si tuac16n que se ha hecho por demás evidente en 

el hecho de asignarse el presupuesto anual en forma de­

sintegrada, y donde el PRONAES jerarquiza arbitrariame!! 

• Programa Nacional de Educación Superior. 
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te las prioridades de investigación, formación, etc. 

d) Una de las más graves implicaciones que el PRONAES gen.! 

ro, la constituye la cancelaci6n de los niveles de par­

ticipación de la comunidad universitaria. De esta for­

ma, los espacios de discusión promovidos en el sexenio 

70-76 han desaparecido prácticamente, Finalmente ••• 

e) El quehacer cotidiano de la Universidad: formación pro­

fesional y docente, 1nvestigaci6n, extensi6n, etc., es 

ahora controlado y evaluado desde organismos externos a 

la estructura misma de las instituciones, de educación 

superior. Así la asignación presupuestaria se realiza 

con base en criterios de funcionamiento empresarial. 

Para concluir es preciso señalar que la política moderniza­

dora cristalizada en el PRONAES, se ha encaminado a esta­

blecer las bases que garanticen un proceso de adecuaci6n 

gradual entre los objetivos educativos (conceptual, valor!_ 

tiva y actitudinalmente) con las necesidades del aparato 

productivo. Lo que implica negar la esencia misma que ju!_ 

tifica la existencia de la universidad; negar su capacidad 

de innovaci6n¡ y finalmente cancelar su participación his­

tórica en la dinámica de transformación social. 

Al respecto es válido afirmar que aunque el sistema educa­

tivo realice el esfuerzo más riguroso de planeación, no 

tendrá un impacto notable en la solución del problema del 

desempleo por el solo hecho de que este problema tiene su 

origen en el seno de las relaciones de producción. De ah! 

que no sea justificable reducir su papel histórico a la C,! 

paci taci6n de mano de obra calificada, En este sentido es 

claro que la universidad no va a ser la instancia que 

transforme la sociedad o que resuelva la crisis¡ pero su 
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participación es primordial en la búsqueda y construcción 

de un proyecto distinto de sociedad. 

3 .. 4 Consideraciones Criticas. 

De lo anterior tanto teóric~ como contextualmente, se des­

prende que los principales conceptos de la planea'ci6n den­

tro del marco de la funcionalidad se basan en gran parte 

en un optimismo tecnocrático, apoyado en un análisis reduE_ 

cionista de la sociedad y del papel que la educación juega 

en ella. Supone esta forma que el progreso técnico y econ2 
mico es constante y basta la formación de cuadros al tamen 
te calificados para asegurar el desarrollo de las socieda­

des. 

Es evidente pues, que esta aproximación no toma en cuenta 

las diversas manifestaciones de la crisis del capitalismo, 

caracterizadas por la irrupción de modalidades especificas 

de acumulac16n monopólica. 

Lo anterior implica que el modelo de la funcionalidad deja 

de lado los conflictos, para asumir que no hay contradic­

ciones entre el sistema educativo y el sistema socio-econ.2, 

mico 6 que si los hay estos son resueltos en la medida en 

que se acepta la idea de funcionalidad lineal. 

Es por ello razonable pensar que al establecer una rela­

ción lineal simple entre "sistema económico y sistema edu­

ca'tivo111 se pueda traducir su enorme complejidad a funcio­

nes matemáticas que sólo describen situaciones estáticas 

para cada momento de tiempo. Será posible, por tanto, ma­

nipular a futuro aquellas variables que regulan el tamaño, 

ritmo de crecimiento y diversificación del sistema educa t.!_ 

vo. 
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Por otra parte, el esquema de funcionalidad acepta la su­

bordinación de la educación a un modelo de desarrollo in­

dustrial que, por definición no cuestiona y mucho menos 

critica un proyecto politice que legitima un orden de dom.!_ 

nación social promovido por la ideología desarrollista. 

Es decir, la funcionalidad acepta acríticamente Que el de­

sarrollo industrial es bueno en si mismo para los paises 

subdesarrollados independientemente de la forma que asuma. 

Por ello se afirma que este modelo se apoya en una visión 

manipulatoria de las relaciones entre educación, economía 

y sociedad, basado en un ideal_ democrático que, en su opti 

mismo, supone las fuentes de conflicto como secundarias 

frente a la necesidad, operacionalidad y linealidad de la 

historia, 

En este. contexto, se encuentra presente la idea central de 

la racionalidad moderna acerca de la capacidad que la téc­

nica tiene para manipular las determinantes contextuales 

de cualquier situación, solo con generar procesos de pla­

neaci6n y control. Tal asunción condujo desde luego a pe!!_ 

sar simplemente que la expansión del sistema educativo pe!. 

mi tiria alcanzar una mayor igualdad, tanto individual como 

colectiva, de las oportunidades de movilidad social ascen­

dente. Sin embargo, en la práctica se observa que la dis­

minución de la tasa de desempleo no se logra ni a través 

de al tas tasas de crecimiento de la economia, ni mediante 

la mayor educación de la fuerza laboral¡ ni de la mayor -

adecuación de la oferta educativa a las características de 

la estructura ocupacional. 

De igual forma, la importancia que esta perspectiva le 

asigna al manejo cuidadoso y preciso de la técnica, asi C!?_ 

mo su visi6n lineal de la historia determinarWI el surgi-
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miento de una serie de problemas que cuestionan de fondo -

los supuestos técnicos operativos en que el modelo de la -

funcionalidad técnica basa su desarrollo. Entre los más i!!!. 

portantes se encuentran los siguientes: 

a) Se oculta la Verdadera n~turaleza de un orden desigual 

social con argumentos de carácter técnico. 

b) Los procesos de planeaci6n educativa, mientras procuran 

adaptar la distribuci6n de capacidades educadas a la di­

visi6n técnica del trabajo, contribuyen a mantener la e! 

tructura social y económica existente. 

c) Se justifica la intervención del Estado en la planeaci6n 

y asignación de recursos a la educación al suponer que 

el crecimiento económico está estrechamente relacionado 

con el desarrollo de la educación. 

d) Se fonnula un parelelismo entre el funcionamiento y obj!, 

tivos de la empresa con el de la educación. Más aún, la 

educación constituye una industria y el Estado asume la 

imagen de empresario. 

e) Al plantear un aislamiento relativo de la relación inter. 

sistema negando los aspectos politices involucrados, se 

pasa por al to la especificidad histórica que cada proce­

so tiene en condiciones sociales particulares. 

f) El basar tales decisiones de asignación de recursos so­

bre criterios eficientistas posibilita que el estado pu! 

da definir las lineas, canales, tareas y objetivos que 

deben ser desarrollados por las instituciones de educa­

ci6n superior. 
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g) Por Último se reduce la educación al entrenamiento y ca­

paci tac16n para el trabajo. 

Por otra parte, es evidente el reduccionismo economicista 

de esta aproximación al equiparar a los alumnos con la mat!_ 

ria prima¡ a los maestros Y. equipo con los instrumentos de 

producción y a los egresados como producto manufaCturado. 

De hecho concebir a los actores del proceso como materia i!}, 

dustrial implica 11 ••• pasar por al to el hecho de que antes 

incluso de concurrir a la escuela, son producto de la divi­

sión del trabajo y que como tal, su status en lo que con­

cierne al sistema escolar es desigual 1137 • 

Ahora bien, establecer una equivalencia lineal entre la in­

dustria y la educación implica asumir que esta última solo 

es un sistema que produce conocimientos acordes y necesa­

rios al crecimiento econ6mico (desarrollo Tecnol6gico) al 

menor costo; consecuencia de esto es considerar que el sis­

tema educativo al tener una función adaptativa, como subsi~ 

tema más amplio, coadyuva, al equilibrio. 

En efecto, se advierte que el modelo de funcionalidad cum­

ple con una !'unción precisa: dar cohesión a la imagen del 

desarrollo y en esta medida, facilitar el proceso por el 

cual los sectores dominantes mantienen el control del con­

junto del sistema (incluyéndose aqu! tanto el (sub) sistema 

económico como el (sub) sistema educativo). 

La educación, sobre todo de nivel superior, al ser analiza­

da como un sistema social en equilibrio 11 dinárnico 11
1 "capaz" 

de modificar su estructura cualitativamente o cuantitativa­

mente, ha dado lugar, a que todos los esfuerzos se orienten 

más por el desarrollo de instrumentos y técnicas, altamente 

sofisticadas para realizar la previsión de la demanda38 , 
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que por el análisis serio de la dimensi6n soc.iohistórica, -

que es la que atribuye, en última instancia un peso diferen 

cial al papel que el sistema educativo ocupa en el desarro­

llo. De tal suerte que empleo desmedido e irreflexivo que 

se hace de la planeación queda rebasado por las decisiones 

pol!ticas, cuya naturaleza dista mucho de ser técnica. 

Otra fuente de error de la funcionalidad es el hecho de que 

aún cuando los procesos de planeaci6n educativa pueden ofr!_ 

cer una respuesta a la necesidad de regular el mercado de 

trabajo¡ dichos cálculos se basan en una racionalidad que 

no considera que el crecimiento económico produce una evol~ 

ci6n desequilibrada de las estru.cturas ocupacionales, y que 

estas no obedecen totalmente a elementos de tipo económico 

originados en el proceso de desarrollo material de la soci!_. 

dad, y por lo tanto, en la práctica no se verifica una es­

tricta correspondencia entre la calificaci6n requerida por 

los distintos puestos de trabajo y el perfil educativo de 

las personas que efectivamente los ocupan. 

El crecimiento económico actúa sobre las distintas estruct.!:! 

ras sociales, produciendo una marcada alterac16n en la div.!, 

si6n social del trabajo y dando origen a estructuras ocupa­

cionales cambiantes. Dicha situación provoca una evidente 

!'álta de correspondencia entre los requerimientos plantea­

dos por el proceso de producci6n y la orientación de los 

sistemas educativos y de capacitación. 

Es decir, aunque la existencia de cierta relación entre el si,!! 

tema educativo y el ocupacional queda demostrada por la di~ 

tr1buc16n del nivel educativo (medido por el número de años 

de escolaridad) entre las diversas categorías ocupacionales, 

dentro de las categorías rnismas, esta distribución revela 

el carácter incierto de dicha relación. El hecho de que 
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personas que sólo difieren por sus logros educativos deten­

ten ocupaciones de distinto status, demuestra las discrep8!!_ 

cias entre la calificación técnica y el status social que 

confiere la educaci6n. 

Ahora bien 1 la práctica com~n de tomar decisiones a partir 

de sofisticaciones técnicas ha generado una estructura ocu­

pacional caracterizada por la presencia de cuatro catego­

rias39, que agravan el problema del desempleo: 

i. Ocupación Redundante: creación de ocupaciones como re­

sultado de la presión social de sectores con altos niv!. 

les de educación. 

ii. Sobre-Calificación: lo que provoca presiones en el mer­

cado laboral. 

iii .Redundancia de Calificaciones: personas que contando 

con un alto nivel de educación, carecen de calificación 

especializada y especifica para un puesto. 

iv. Subcalificación: puestos que son cubiertos por personas 

que tienen menor calificación pues no existe personal 

calificado. 

Es por ello que resulta inaceptable pensar que al sistema 

educativo le corresponde exclusivamente la capacitación té.s_ 

nico profesional de mano de obra y que su expansión conlle­

va por s!misma la consolidación de un estado de igualdad s2_ 

cial. En realdad, le ideal de racionalidad técnica que se 

aplica a la planeación de la educación oculta detenninacio­

nes de clase del contexto socio-econ6mico que promueven la 

aceptación del sistema de clases y del sistema de autoridad 

que se le asocia (como sistema de estratificaci6n, social, 
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ocupacional de los saberes y de las posiciones de autoridad), 

como algo "natural 1140 • 

Por ende, el modelo de funcionalidad no es capaz de expli­

car los reajustes entre demanda por educación, magnitud glo­

bal de mano de obra educada y requerimientos de mano de obra 

por parte del sistema productivo. Por tanto, no da cuenta 

de los fenbmenos de desajuste por expansi6n de la educación, 
ni tampoco, de la apatía de los "marginales", esto es, de 

aquellos que no fueron incorporados al sistema escolar y que 

son los que se encuentran en la situación social e hist6rica 

más desventajosa. 

Cabe sei'ialar que en la medida en que esta aproximación enfa­

tiza la importancia de racionalizar la adrninistrac16n de la 

educac16n 41 sobre la tasa de retorno42 , el producto {propo! 

ción de personas exitosamente adiestradas en relación al nú­

mero total, que asiste la escuela) y la productividad, en esa 

misma medida: 

a.) Reduce la educación a. un sistema de transmisión de cono­

cimiento neutro que debe optimizar su ef'icacia (reducien­

do costos)~ 

b) !liega el papel histórico del maestro, 

e) Atribuye el fracaso de los sistemas educativos (direcci6n, 

desempleo al egreso, etc) a factores personales o famili! 

res. 
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polltlca que lo puede imponer como una acción de su poder pottttco .... co•o segundo paso 

para que el plan educativo alcance concreción, ha de ser adoptado por la burocracia, que 

es el organo de ejecución de las discusiones de quien uu•e el poder". C1strejón, O. • 

"leplanlatión de h Planeación". p. ~. 

}7, En la phneac\Ón unlverslhrla el sujeto (quien planifica) es, en sentido ai1plio, h un!, 

versidad y en sentido restringido el organ\51110 técnico encar91do de h phnuclón; h •! 
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teda (que u planifica) esti constituida por h realidad universitaria en h que recae­

rá Ja phnnción, que puede variar en funtión de diversos hctorrs¡ el objetivo (para -

qui se phnflca) es ti propósito que !•pulsa a phnear puede tener 111uchas mod1lldades 1 

sub71ce en un idul de perhcclona•lento o de 11ejora111lento. hborga, T.H. Concepciones 

y enfoques ••• p. C5. 

}8. Segre 1 M., hnguy t. y Lort1.1, H, p. 359. 

39. Suártz 1 Me:. Aulifh, A. 11Prodvcclón 1 upho y estructuru ocupacioniles en '4édco". 

p, J6J. 

ltO. Cuéllar, S. y Gallardo, V. "lrotn para una crítlci de los 11odtlos teóricos sobre las re­

hciones entre educación y sociedad", p. 39. 

~1. ~ han deurrollado, por eje11plo, los siguientes •étodos para realizar análisis de pttv!. 

slón de la deunda; •!todo proporciones, 11étodo de supervisión "de cohortes; •étodo de 

regresión¡ •itodo dt flujo escohr; 11étodo de pro•edios •Ówlhs; •étodo de filtrada t•­
ponencial y dtodo de 801 y JenHns. 

~z. 1) ta tasa de retorno St •lde a partir del análisis qui se hace de la dihrench entre 

el costo de h educación 1 el nír•tro de personas edundas que adiestra. 

b) La productl~ldad se •lde con bue en la rtl1clón entre el producto (el egnndo) y 

los dhttsos factores que contriburen a su preparación: •aestros, 111étodos 1 etc. 
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CONCLUSIONES 

El carácter que en México se le ha conferido a la Universidad 

contituye el marco que da sentido y explicaci6n al "• •• proce­

so de progresivo ajuste a las nuevas condiciones del desarro­

llo del cap! talismo dependiente el que también es orientado y 

parcialmente financiado y dirigido desde el centro dominante 

internacional 111 • 

La dependencia econ6mica es la condici6n estructural que pro­

mueve la consolidac16n de procesos de modern1zaci6n y de esqu.! 

mas de dependencia cientifico tecnol6gica que han encajonado a 

la Universidad en serias contradicciones, 

En este contexto, la planeación educativa recibe importante i!!! 
pulso por quienes consideran que una institución de enseñanza 

superior debe ser evaluada a partir de criterios de eficiencia 

entre los recursos asignados y los recursos obtenidos. 

Por otra parte, la modernización al tratar de responder a los 

requerimientos que exige el sistema productivo ha acarreado -

también una enorme diversificación dentro de carreras tradici.2 

nales. En este sentido, la creación de nuevas carreras y la 

departamentalizaci6n han sido los principales mecanismos que 

determinaron el surgimiento de dos tipos predominantes de Uni­

versidad: 

a) La Universidad oficial o privada, creada o reorganizada en 

departamentos o institutos clasificados por disciplinas cien 

tificas o grupos de ellas 1 más que Facultades. 

b) La Universidad especializada en uno o pocos sectores de co­

nocimiento o en atenci6n a las necesidades de una regi6n. 
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En ambos tipos, sin embargo la finalidad de la educación es la 

tlisma: praparar al estudiante para que en un momento dado y -

sin cuestionar, adopte el papel económico que se le asigne. 

As!, el estudiante es considerado como un elemento más dentro 

del proceso productivo y como tal, plenamente r.ioldeable a los 

requerimientos de la industria. 

La discusión en torno a las consecuencias que la modernización 

propicia en la educación superior particularmente en la plane!: 

ción, debe empezar enfatizando la necesidad de que la Univers! 
dad enfrente la. crisis estructural generando alternativas tec­

nológicas, filos6ficas y conceptuales que resuelvan o expli­

quen los principales problemas del pais. Esto supone, por una 

parte el abandono de la estrategia que adecúa o ajusta el sis­

tema educativo al modelo de acumulación capitalista dependien­

te. Por otra, la reforcmlac16n de sus objetivos terminando -

con la práctica de formar profesionistas al margen de la real! 
dad, 

La educación desde esta perspectiva se considera un ámbito más 

de la compleja. realidad y como tal está inserta en el espacio y 

en el tiempo, responde a una dinámica y por tanto tiene una hi.2_ 

toria que a su vez produce. 

Pe ahi que deba necesariamente trascender los aspectos de con­

tenido (qué enseñar), de método (c6mo enseñar) y de estrategia 

(con qué recursos y dentro de que vías de enseñanza) para ubi­

carse en la realidad concreta como fenómeno histórico social e 

ideológico cuya !unción principal estriba en construir al tern,! 

ti vas innovadoras tanto en lo educativo como en lo tecnológico 

dirigidas a estimular el desarrollo inte~ral del hombre, en ten. 

dido en el sentido genérico de la ex.Presión, promoviendo una 

educación critica que cuestione constantemente, tanto su real,! 

dad h1st6rico-social como los contenidos instruccionales. 
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Bajo esta 6pt1ca no es posible continuar formando profesionales 

que no puedan afrontar con resolución la inmensa gama de probl! 

mas que la presente crisis plantea. Por ende continuar con la 

tendencia que pretende o.justar linealmente el sistema educativo 

al sistema econ6m1co representa mantener indefinidamente su su­

bordinaci6n a los intereses del. sector más privilegiado de la 

sociedad. 

El señalamiento anterior no niega la estrecha relación de lo -

educativo y lo social. Al contrario, lo que cuestiona es el t! 
po de relación que el esquema de la funcionalidad conceptúa y 

que sirvió de marco referencial al Plan Nacional de Educación 

Superior. 

La modificación del enfoque implica entonces que la Universidad 

se dirija a producir conocimiento cientifico y tecnológico (mo­

delo de ciencia) sobre la base de una clara comprensión acerca 

del ejercicio social de cualquier profesión y de la participa­

c16n universitaria en la promoción de cultura. actitudes y val,2 

res. 

La Universidad entonces debe formar profesion1stas de mentali­

dad solidaria y creativa, y cuya práctica profesional se dirija 

a la atención de los sectores más desprotegidos y a las necesi­

dades sociales del pais. Tal preparación profesional supone "! 
cesariamente el abordar el proceso formativo desde la perspect.!_ 

va de investigación que genere conocimiento y que se constituye 

como una práctica social históricamente determinada. 

En este sentido, la conformac16n de procesos de planeac16n re­

quieren la necesaria separaci6n entre las funciones educa ti vas 

y la capacitación laboral. Esta última puede ser efectuada de 

manera rápida, altamente eficaz y a bajo costo a través del 

aprendizaje sistemático en el trabajo o de múltiples romas ex-
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tra-escolares de capacitación, financiadas y organizadas por C!_ 

da unidad productiva o por ramas industriales, cor.io es la prác­

tica común en muchos paises latinoamericanos2 • En este marco 

de referencia la educación promoverá la adquisición de capacid_! 

des cognitivas, en un tipo de organización en el que no se en­

cuentren presentes modalidades ~urriculares cualitativamente d!. 

ferentes en función de la clase social para la cual se diseña. 

La ventaja de este dificil proceso es la constitución de un mo­

delo pedagógico que no adecúe la fonnaci6n prof'esional del edu­

cando a las supuestas necesidades del aparato productivo, y que 

por el contrario, generen la integración orgánica de la divi­

sión del conocimiento a partir de la construcción de ejes con­

ceptuales que vinculen los aspectos comunes de diversas áreas. 

Al respecto Cómez, señala que di versas " ••• experiencias pedagó­

gicas permiten anticipar que la mayoría de los conocimientos 

esenciales a las diversas disciplinas son en realidad comunes a 

ellas, de tal manera que es posible lograr una nueva concepción 

curricular basada en la integración cognitiva de los conceptos 

esenciales de diversas áreas del conocimiento. Esta integra­

ción proveria la base cognitiva central a partir de la cual las 

personas irian avanzando progresivamente en la mayor compleji­

dad y diferenciación del conocimiento, a través del método ped!_ 

g6gico basado en la continua experimentación y en la solución 

de problemas concretos 113 

Por otra parte, es evidente que la separación entre las necesi­

dades de capacitación laboral de los procesos de formación edu­

cacional se opone al planteamiento que justifica la integración 

funcional entre educación y empleo. En consecuencia, la plane! 

ción educativa se dirigia al diseño de estrategias innovadoras 

que superen las limitaciones impuestas por la especificidad de 

los requerimientos ocupacionales para dar prioridad a la forma­

ción de capacidades analiticas, de investigación y de integra-
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ci6n de conocimientos. 

Para ello será necesario diseñar curricula cuya columna verte­

bral sea la comprensión de la posición ideológica de la Univer­

sidad y por ende del compromiso que asume en el abordaje y sol!! 

ci6n de la problemática social, filosófica, cientifica y técni­

ca del país. Este planteamiento supone desde luego, que los C!:!, 

rricula as{ desarrollados puedan cambirse en función de los pr.2, 

blemas de la realidad y cuya determinación es histórica; pero 

principalmente implica que éstos deban: 

i. Orientarse hacia la formación de la creatividad y la auto­

formación, 

ii. Promover, a lo largo de la formación profesional hábitos i!! 

telectuales (critica, análisis, capacidad de innovación, 

etc.), que le den al estudiante las herramientas para gene­

rar nuevos conocimientos. 

111. Romper con la tendencia que restringe la formación profesi2 

nal a la capacitación para el trabajo. 

iv. Transformar las prácticas educativas tradicionales, impul­

sando una educación para la problematización, una educac16n 

para el dialogo y una educación para la transformación. 

De esta forma la planeación educativa, en lugar de adecuar los 

procesos de formación profesional a las necesidades del aparato 

productivo (mercado de trabajo) deberá generar nuevos princi­

pios que se constituyan en los ejes conceptuales del curriculum 

y que además de representar una auténtica innovación pedagógica 

promuevan el aprendizaje a través de. un proceso de transforma­

ciones continuar donde el sujeto y el objeto de conocimiento i,n 

teractúen en un cotexto históricamente deterr.i1nado; lo que im-
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plica la atención de cuestiones universales del saber y a pro­

blemas específicos de la realidad. 

Desde luego 1 esta perspectiva exige abandonar la práctica común 

de las instituciones de educaci6n superior, de diseñar o redis!_ 

ñar planes de estudio siguiendo. los planteamientos dictados por 

una lógica racionalista y eficientista que ve en el quehacer P!. 

dagógico sólo la aplicación mecánica de técnicas ordenadas rig! 

damente. 

Esta aproximación al curriculum plantea: 

a) La necesidad de reconocer en él ·una totalidad históricamente 

detenninada por múltiples factores que trascienden el ámbito 

mer&'lente escolar. 

b) Establecer una ruptura epistemológica con los discursos heg!_ 

mónicos, y, 

c) Superar los estrechos márgenes de la técnica, desenmascaran­

do el proyecto ideológico que da sentido al discurso academ! 

cista que inunda el pensamiento universitario actual. 

En este sentido, es preciso iniciar con el reconocimiento expl!, 

cito de que el curriculum es una entidad determinada por el in­

terjuego de los planos, 1deol6gico, histórico, politice y epis­

temológico; lo cual no niega su carácter determinante (en su -

ubicación de curriculum oculto) de una práctica pedagógica fun­

cional o conflictiva. 

Por otra parte, deben destacarse los fundamentos centrales que 

orienten este planteamiento: 

a) El reconocimiento de que el análisis de la institución esca-
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lar y de su curriculo, en tanto que realidades sociales, son 

susceptibles de investigaci6n a partir de conceptos tales c.2. 

mo: hegemonia, lucha de clases, ideologia, control social, 

etc ••• dirigidos a entender la estructura socioeconómica. 

b) La aceptaci6n de que las condiciones hist6ricas concretas de 

una formac16n social dada ge~eran determinaciones y contra­

dicciones dentro de la institución escol~r y por ende, del 

currículo. 

c) La orientaci6n hacia la revisión amplia y completa de la re­

lación que existe entre sociedad 1 escuela y curriculo, en 

donde por una parte está present·e el enfoque sobre la rela­

ci6n entre las escuelas y la sociedad dominante (enfoque po­

litico-ideológico) ¡ y por otra, se encuentra su definición 

particular que es la verdadera textura de las relaciones co­

tidianas del salón de clases generando diferentes significa­

dos, limitaciones, valores culturales y relaciones sociales 
4

• 

d) La consideraci6n de que el currículo tiene como finalidad e!!_ 

plici ta organizar el conocimiento disciplinario referido a 

la práctica profesional respectiva (manifestándose la ideol.s?. 

gia que lo condiciona a través de la selección de contenidos, 

su organización, ausencia, dosificación, práctica docente y 

profesional elegida), 

En este contexto el curriculum adquiere una dimensión distinta 

al esta~l.ccer un vinculo estrecho entre él y la ideología¡ y 

formular de hecho que, la especificación de necesidades socia­

les requiere, ante todo partir del análisis de la manifesta­

ción ideológica de la lucha de clases en el seno de cualquier 

formación social¡ ya que este vinculo es el que define: la con­

cepc16n del objeto de estudio y de metodologia del curriculum; 

la manifestac16n de la politica educativa; las posiciones ideo-
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lógicas de quienes elaboran las propuestas y las posibilidades 

de incidir en el cambio social. 

Es por ello que se afirma que el curriculum es una totalidad 

que expresa desde sus mismos fundamentos la noción de hombre, 

de aprendizaje, de sociedad, de educación, etc. Es la unidad 

conceptual que sirve de marco a' la concreción de proyectos edu­

cativos que al ampliar y profundizar sus fundamentos epistemol,2 

gicos, sociohist6ricos y metodológicos promueven efectivamente 

la transformación, la construcción y la reconstrucción del con2 

cimiento y desarrollan en todos aquellos participantes del pro­

ceso educativo niveles cada vez más amplios de autogesti6n. 

De esta fonna, ya sea reconocido o no, en el curriculum se en­

tremezclan un conjunto de concepciones teóricas acerca de soci!, 

dad, conocimiento, educación y compromiso social. Por ello más 

que ser un estado fijo de aspectos o el resultado de la aplica­

ción de un conjunto de procedimientos, debe considerarse como 

una totalidad y como un proceso. Totalidad en tanto que es de­

terminado por factores ajenos a él, pero que condicionan a su 

vez (explícita o implícitamente) una praxis pedagógica concreta 

y especifica. Proceso porque se manifiesta de diversas fonnas 

en la totalidad de esa praxis educativa, que va desde la sínte­

sis instrumental de un proyecto (Plan de Estudios) hasta la 

adopción de formas particulares de interpretar y ser interpretado, 

Ahora bien, la comprensión de la manera en que el interjuego de 

los tres niveles se manifiesta en una realidad concreta implica 

la necesidad de desarrollar el marco histórico donde esta prác­

tica social se ejerce y donde se generan (en ocasiones) ciertos 

espacios de libertad y de autonomía relativa, que gestan los 

cambios o transformaciones sociales e institucionales. 

Desde este punto de vista. es evidente que el curriculum es produ_s 

160 



to del momento hist6rico en que se inserta. Por esta raz6n re:!_ 

ponde a intereses, problemas y necesidades de grupos o clases 

sociales definidas, que integran en él de manera orgánica y fr!, 

cuentemente de modo implici to sus valores 1 proyectos 1 actitudes 

e incluso contradicciones. 

La garantia del control de sus intereses se respalda ~ntonces 

con una serie de aspectos como los siguientes: el tipo de cont! 

nido educativo, la organizaci6n curricular, la relaci6n social 

que se maneja en el recinto educativo, la transmisi6n unilate­

ral y sin previo conocimiento por parte del alumno del conoci­

miento, la imposici6n de prácticas y vivencias pedagógicas 

orientadas a una formación profesional especifica. 

De ah! que la reflexión en torno al curriculum gire alrededor 

de su carácter hist6rico, lo que supone el cuestionamiento ace! 

ca de el papel de la Universidad: su función, el carácter de su 

relación con la sociedad, el tipo de problemas que selecciona 

su participación (o no) en la formación de recursos humanos, en 

la solución de problemas sociales o en el quehacer científico. 

Es pues la dimensión socio-histórica la que permite captar la 

complejidad y diversidad de formas de acceso al conocimiento -

que genera la realidad educativa y desarrollar las estrategias 

para producir las múltiples formas de aproximac16n a un proyec­

to académico comprometido y transf'ormador, Esta dimensión pro­

vee, además las condiciones que definirán una participac i6n más 

trascendental del quehacer universitario y de su propuesta teó­

rica o práctica para la solución de la problemática social, fi­

los6fica, cientifica y tecnol6gica del pal.s. 

Bajo esta 16gica, la consolidación de un proyecto universita­

rio, sintetizado en el curriculum emergente implica: 
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a) La definición explicita de universidad, formación de profe­

sionales, ciencia, sociedad, investigación, tecnolog1a, etc. 

b) La explicitación del tipo de estrategias en que las institu­

ciones educa ti vas pueden trascender sus muros y penetran en 

esa totalidad (desorganizada. y desestructurada en la primera 

aproxirnaci6n del hombre) que es la realidad. 

e) La asunción de que es en la contradicción, donde se pueden 

generar las tácticas y las estrategias de transformación de 

los marcos de análisis reduccionista y de la realidad en su 

conjunto. 

De hecho de la concepc16n que de universidad se tenga se des­

prenderán los principios normativos para su conformac16n más e_!! 

pec!fica; he ah! que todo diseño curricular se verá proyectado 

obedeciendo a la concepción de universidad y a la función so­

cial que se le asigne. 

Lo que implica que reflexionar acerca del curriculum supone no 

sólo el diseño de técnicas instrumentos y procedimientos de con, 

trol, es más que nada una práctica que basada en la noci6n de 

profesi6n, sociedad, necesidad, ciencia, docencia, investiga­

ción y servicio consolida un proyecto socio-educativo emergente. 

El curriculum constituye entonces, la totalidad que dá raz6n 

histórica de ser a una institución en función de la relación 

que establece con lo social, Por ello su formulación no podrá 

de ninguna manera prescindir de una reflexión seria sobre la r! 

lación educación sociedad, manifestada en la fundamentación 

ideológica del Plan de Estudios. Lo que plantea en primer tér-

mino abordar las diversas formas de interacci6n y determinac16n 

de los múltiples elementos que integran y que lo hacen más com­

plejo y de cuyas relacia>es depende por un lado la efectiva for-
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maci6n profesional¡ y por otro 1 la articulación de la escuela 

con la problemática vi tal del pais. 
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1 O T A S 

t. Vuconi To1h r Ateca lnfs. Rod1rniuci6n r trlsis 1n la 

Uniursidad l1tino1uric1n1, p, 106, 

Los autores pl1nt11n que uno de los 11c1nis•u 4u1 ••yor 

t f i e IC i a h 1 dt 10 s t r ad o• t s 1 l sis te 1 a d.t b te as 1 l e 1 t r an j ! 

.- o• 11 qu 1 f rt e u t n t t 11nt1 1 os 1 is• os t gr t s 1 dos en 1 u g ar 

dt participar en la organizadón dt su sociedad dificul­

t1n, o no part i e ipan en ti intento dt cons tltuir unt so-

c i t dad e o n bu es •' s ad te u ad as p 1 r a 1 i b t r ar t s a dtp • n de~ 

tia socio-cultur1l-ci1nt[fic1' r tecnológica que 1bsorb1 11 

pals. Situt16n que propició la do1ln1eidn 1 dlttt1ln1-

tión dt los procesos unlv1rsit1rios por los pafsts centro 

dt duinaci6n 1conó1ico-sochl. 

2, Gh11, C. r Mungul1, [. Cducatlón 1 urcado dt tr1b1jo en 

IUdco: polltlcas dt selección y pr01oción dt la fuerza 

laboral. p. l!t7. 

3. J b i di •• p. 14 8. 

164 



B I B L I O G R A F I A 

Ackoff., R. Un Concepto de Planeación de Empresas. Ed. Lirnusa. 

México. 1972. 

Aguilar, C., Garc!a, B., Machuca·, V., y Mercado 1 R. Evaluación 

Curricular (Curso Piloto). E.ri.F..P. Zaragoza (UNAM). 

México. 1979. Documento de C1rculac16n Interna. 

Aguilar, c. y Garcia, c. El desarrollo de un modelo de Evalua­

ci6n Curricular para la carrera de Psicología de la -

E.N.E.P, Zaragoza. (UNAM). México s/f, Documento de 

Circulac16n Interna. 

Alba, A., Bellido, c., y Gallardo, F. Propuesta teórico-metod,2 

16gica para la evaluación de planes de estudio de ni­

vel superior. Departamento de Evaluaci6n Académica. 

UFRHEA. E.N.E,P. Zaragoza (UNAM). México 1981. 

Alba, A. Apuntes para la configuración Ue ejes teórico-metodo-

16gicos en el área de evaluación académica en Educa­

c16n Superior. Serie Temas de Evaluación Acadénica No. 

4, UFRHEA. E,11.E.P. Zaragoza (UNAM), México, 1982, 

Alba, A., D!az Barriga 1 A., y Viesca, M. 

de un concepto. Coordinaci6n de 

México, 1984, (mimeo), 

Evaluación: Análisis 

Humanidades ( UNAM l , 

Alba, A. Tendencias en la educaci6n superior en México. E.N.E.P. 

Zaragoza (UNAM). México. s/f, (mimeo). 

165 



Al varado, R. El seguimiento de egresados de Estudios Profesio­

nales. Una aproximaci6n te6rico-metodol6gica. Tesina 

para obtener el titulo de Licenciado en Pedagogia, Co­

legio de Pedagogia (FFyL-UNAM), Mbico, 1983. 

Alvarez, G.I. "Marco metodol6g1co de la Planeaci6n Educativa". 

En: Revista de Educaci6n e Invest1gaci6n. Centro Inter­

disciplinario de Investigac16n y Docencia en Educac16n 

Técnica. Año 1 No, l. Querétaro Morelos. Abril, 1979. 

pp. 35-50. 

Angulo, R. Notas sobre desarrollo curricular. D1recc16n Gene­

ral de Contenidos y Métodos Educativos. Subdirecci6n 

de Desarrollo Educativo. S,E.P. México, 84'03'01. 

AMIIES. La Planeaci6n de la Educac16n Superior en México, Ed. 

ANUIES. México. 1979. 

Ardila, R. "El entrenamiento de los Psicólogos latinoameri~a­

nos: Análisis de los problemas y una perspe.ctiva de B.2_ 

luc16n". En Ardila, R. (compil). La profesi6n del Psi­

c6logo. Ed. Trillas, México, 1981. pp. 19-29, 

Arnaz, J. La Planeac16n curricular, Ed, Trillas, México 1983.· 

Arredondo, V. Análisis y Diseño del Plan Curricular de la ca­

rrera de Psicologia de la E.N.E.P. Zaragoza (UNAM). M! 

xico. 1979. Documento de Circulaci6n Interna. 

Astin, A., y Panos, R. La evaluaci6n de programas educativos. 

Ed, Colegio de Pedagogia (FFyL-UNAM). México, 1983, 

Bordieu Pierre y Passeron Jean-Claude. La Reproducc16n. Edito­

rial Lata. Barcelona. 1981. 

166 



Bellido, C. , y Gozález 1 G. "Una propuesta metodológica para la 

evaluación de planes de estudio de nivel superior". En: 
UFRHEA T6picos Pedag6¡icos, E,N,E.P, Zaragoza (UNAM), 

México, 1982, pp, 80-89, 

Briones, G, Metodología de la I~vestigaci6n Educativa, Ed, Un.! 

versidad Pedag6gica Nacional. Colombia, 1975, 

Camban! 1 S. y Juárez 1 J. "La influencia de la educación en la 

movilidad social 11 • 

ci6n y Sociedad, 

de mayo de 1981. 

En: Memorias del Foro sobre Educa­

Xalapa, Veracruz. México, 7. 8 y 9 

pp, 179-185, 

carnov, E. "Universidad y sector campesino. Reflexiones sobre 

una experiencia". En: e.E.E. Perspectivas de la educa­

ci6n para América Latina, Ed, Centro de Estudios Educ.!! 

tivos, México, 1979, pp, 153-178, 

Canto, R. Propuesta curricular al modelo de Orientación Voca­

cional, El Método Hist6rico-Documental en el proceso 

de Orientaci6n Vocacional. Tesis para obtener el titu­

lo de Licenciado en Psicología, E,N,E,P, Zaragoza 

(UNAM), México, 1984, 

Carnoy, M. Enfoques marxistas de la educación. Ed. Centro de 

de Estudios Educativos, México, 1981, 

Carnoy, M. "Economia y Educaci6n 11 • En:, Revista Educación. R,I! 

vista del Consejo Nacional Técnico de la Educaci6n, T.!!_ 

ma: Educaci6n empleo y desarrollo económico, Abril-ju­

nio, 1982, pp. 36-70, 

Castalio, D. Documento de trabajo del Seminario de Desarrollo 

Organizacional, Facultad de Psicologla (UNAM), México 

1983, 

167 



Castrej6n, D. "La educación superior en ocho paises de América 

Latina y el Caribe", En: C,E.E. Educaci6n y realidad 

socioecon6mica. Ed. Centro de Estudios Educativos. M! 

Xico, 1979. pp. 23-42, 

Castrejón, D. "Implantación de la Planeación11 • En: Revista de 

la Educación Superior. No. 3. Mayo-Junio, 1979. pp. 

46-57, 

Cerda, M., y González, G. 11 La importancia del perfil profesio­

nal en el diseño curricular11
• En: UFRHEA. T6picos Pe­

dagógicos, E.ll,E.P. Zaragoza (UNAM). México, 1982, pp, 

72-79. 

Cisneros, R, y cols, Informe del análisis de la Congruencia E_! 

terna del Plan de Estudios de lá carrera de Biología 

realizado del 27 de febrero al 17 de marzo de 1981. 

UFRHEA-Coordinación de Biología, E.N,E,P. Zaragoza 

(UNAM}, México, 1981. Documento de Circulaci6n Inter-

na. 

Correa, J., Herrera, A., y Jardón 1 W. Propuesta alternativa a 

la sistematización de la enseñanza en la elaboración de 

programas educativos. E.N.E.P. Arag6n. México, 1983. 

COEPIDA. Plan de Desarrollo y Consolidación del Posgrado en la 

E.!l.E.P. Zaragoza, E,N,E.P. Zaragoza (UNAM). México, 

1984, 

Comité de Carrera, Análisis Curricular. Licenciatura en Psic2 

logia E,l!,E.P. Zaragoza (UNAM), México, 1980. Docu­

mento de Circulaci6n Interna .• 

168 



Consejo Universitario. 

ción, aprobación 

En: Gaceta UNAM, 

11 Reglamento General para la presenta­

y modificac16n de Planes de Estudio 11
• 

6 de enero de 1986. 

Coordinación de Enfermería. Plan General de la Primera Fase de 

reestructuración del Plan de Estudios de la carrera de 

Enfermería (Nivel Técnico), ENEP-Zaragoza (UNAM). Méx! 

ca, 1980. Documento de Circulación Interna. 

Coordinación de Enfermería. Anteproyecto de reestructuración 

del Plan de Estudios de la carrera de Enfermería. ENEP­

Zaragoza (UNAM) •. México, 1981. Documento de Circula­

ción Interna. 

Coordinación de Psicologia. Conclusiones de las Mesas de Trab,! 

jo del Primer Foro de Enseñanza Modular en Educación S!! 

perior, E,11,E,P, Zaragoza (UNAM). México, 1984. Ver­

si6n preliminar, 

Cavo, M. "Apuntes para el análisis de la trayectoria de una ge­

neración universitaria". En: e.E.E, Educación y reali­

dad socio-econ6mica, Ed, Centro de Estudios Educativos, 

México, 1979, pp. 43-60, 

Cuéllar, S. , y Gallardo 1 V. "Notas para una cr! tica de los mod!!, 

los teóricos sobre las relaciones entre educación y so­

ciedad11. En: Memorias del Foro de Investigaciones so­

bre Educac:t.ón y Sociedad. Xalapa, Veracruz. 7,B y 9 de 

mayo de 1981. pp. 35-43, 

De la Peña, s. La formaci6n del capitalismo en México. Ed. Si­

glo XXI. México, 1979. 

169 



Dirección General de Intercambio Académico. Versión Resumida 

de la XVIII Reunión Ordinaria de la Asamblea General de 

la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de 

Enseñanza Superior. Ed. UNAM. México. 1978. 

Dirección General de Proyectos Académicos. Sugerencias acerca 

de los lineamientos generales para la revisión y aprob_! 

ción de Planes de Estudio de la UNAM. Ed. UNAM. Méxi­

co, 1985. 

Diaz, Barriga, A. 11 Un enfoque metodológico para la elaboración 

de programas escolares". En: Revista Perfiles Educati­

vos No. 10. Octubre-diciembre, 1980. México. pp. 3-28. 

Diaz, Barriga, A. 11El problema de la teoría de la evaluación y 

la cuantificación del aprendizaje". En: Subprograma A. 

Actualización didáctica. Taller de Programas de Estu­

dio. CISE-UllAM, México' 1980. 

Diaz, Barriga, A. 11 Tesis para una teoría de la evaluación y sus 

derivaciones enla docencia". En: Revista Perfiles Educa 

tivos lle, 15, Enero-marzo, 1982, pp, 16-37, 

Diaz, Barriga, A. Didáctica y Curriculum. Ed. Nuevo Mar. Mé­
xico, 1984. 

Diaz, B,, Lule, M., Pacheco, o., Rojas, s., y saad, E. Manual 

del Taller Básico de Diseño Curricular. Departamento 

de Psicologia Educativa, Facultad de Psicologia (UllAM), 

México, 1983. 

Diaz, M. Propuesta para un modelo d_e organización para el des! 

rrollo de la evaluación acadél!lica en la E.N.E,P, Zarag2 

za. Departamento de Desarrollo Curricular. E.N.F..P. 

Zaragoza (UllAM) México 1983, Documento de Circulación 

Interna. 

170 



Didriksson, T. ºCrisis, Universidad y Ciencias Sociales". En: 

Revista Perfiles Educativos. N9, 27 ó 28, Enero-junio, 

1985, pp. 46-55, 

Dos Santos, T. Imperialismo y Dependencia. Ed. Era. México, 

1978. 

Dos Santos, T. "La crisis de la Teoría del Desarrollo y las re­

laciones de la dependencia en América Latina". En: Va­

rios. La dependencia pol!tico-econ6mica en América La­

tina. Ed, Siglo XXI, México, 1978. pp, 149-187, 

E.N.E.P. Zaragoza. La construcción del Plan de Estudios para 

la carrera de Psicología. Ponencia presentada ante la 

VI Reunión Anual de Enseñanza e Investigación en Psico­

log!a, Saltillo, Coahuila. Abril, 1980, 

E.N.E.P. Zaragoza. Plan General de la primera fase de reestruE_ 

turac16n del Plan de Estudios de la carrera de Enferme­

ria, E.N.E,P, Zaragoza (UNAM). México, 1980, Docurne!! 

te de Circulación Interna. 

Escotet, M. "Universidad Abierta y pautas para su evaluaciónº. 

En: e.E.E. Educación y realidad socioeconómica. Ed, 

Centro de Estudios Educativos. México, 1979, pp. 61-90, 

Facultad de Medicina, Programa de Medicina General Integral. 

Concepción y estrategias para la evaluación. UNAM. Méxi­

co, 1982. 

Fink, A., y Kosencoff. "Las preguntas eva1uativas 11
• En: UFRHEA. 

Evaluación de Programas. E.N.E,P, Zaragoza (UNAM). M~ 

xico, 1982, pp. 85-89. 

171 



Finkel, S. "El 1 capital humano 1 : Concepto Ideológ1co 11
• En: Va­

rios. La Educación Burguesa. Ed. Nueva Imagen. Méxi­

co, 1977, pp, 263-299, 

follari, R., Berruezo, A., Kuri, A., y Careaga. "Criterios e 

instrumentos para la rev.isión del diseño de Planes de 

Estudioº. CADA. Universidad Autónoma Metropolitana, 

Azcapotzalco. México, 1979. Documento de Trabajo. 

fuentes, z. Los limites de la planeación educativa en México. 

Tesis para obtener el ti tul o de Licenciado en Psicolo­

gía, Facultad de Psicología (UllAM), México, 1979, 

Furlan, A. 1 y Aristi 1 P. 11 Razón técnica y curriculum". En: Ba­

rrón., Diaz Barriga, A., y Bautista, B. (compil). ~ 

rias del Encuentro sobre Diseño Curricular. E.N.E.P. 
Arag6n (UllAM), México, 1982, pp, 

Furlan, A., y Remedl 1 E. Discurso Curricular, selección de la 

actividad, organización del contenido. Tres prácticas 

que se reiteran. Reflexiones sobre nuestra experiencia 

en la E,N.E,P, Iztacala, 1975-1979, Departamento de I!! 

vestigaciones Educativas. Centro de Investigación y E§. 

tudios Avanzados del Instituto Poli técnico Nacional. 

México, 1983, 

Furlan, A. "Algunos comentarios sobre el uso del esquema sist_! 

mico en educación". En: Revista VEREDA. Teorla y prá~ 

tica de la Psicología, No, 2. Abril-junio, 1985, pp, 

13-23. 

Galán, G. ºLa organización del conocimiento social y sus impli­

caciones en el diseño curricular". En: Revista Perfiles 

Educativos No, 19, Enero-marzo, l 983, pp, 18-27, 

172 



Galán, a., y Mar!n, M. "Marco teórico para el estudio del rend! 

miento escolar. Evaluaci6n del curriculum 11 • En: .!!!:.:!!.!­
ta Perfiles Educativos No. 27 ó 28, Enero-junio, 1985, 

pp, 26-45, 

Galli 1 A. "Evaluac16n educacional: parnorama actual 11
• En: CEU­

TES Cuaderno de TecnoloS!a Educativa no. 2. México, 

1981, 

Gilly, A. "Hacia el Congreso Universitario 11
• En: Revista Nexos 

~· julio, 1987, pp, 51-59, 

Glazman, R. "Métodos y marco del Plan de Estudios". En: ~ 

de Ciencia y Desarrollo No, 11. Noviembre-Diciembre, 
1976, pp. 24-31, 

Glazman, R., y De Ibarrola, M, Diseño de Planes de Estudio. Ed. 

Centro de Investigación y Servicios Educativos. (UNAM). 

México, 1978. 

Glazman, R. 1 y Figueroa 1 M, 11 Panorámica de la Investigación so­

bre Desarrollo Curricular" En: Documentos Base del Con­

greso Nacional de Investigación Educativa. Vol. 1. Mé­

xico, 1961, pp. 376-399. 

Glazman, R., y De Ibarrola, M. Diseño de Planes de Estudio. M.E, 

delo y realidad curricular. Departamento de Investiga­

ción Educativa. Centro de Investigación y Estudios 

Avanzados del I.P.N. México, 1983, 

G6mez, c. "Credencialisrno, dualismo laboral y desarrollo educa­

tivo". En: e.E.E. Educación y realidad socioeconómica, 

Ed, Centro de Estudios Educativos. México, 1979, pp. 

269-304. 

173 



G6mez, c. "Acreditaci6n educativa y reproducci6n social 11
• En: 

González, R. 1 y Torres, C. (coord) Sociología de la -

Educaci6n. Ed. Centro de Estudios Educativos. México, 

1981. pp, 111-160, 

Gómez, c. y Munguía, E. "Educación y mercado de trabajo en Méx! 

co: Políticas de selección y promoci6n de la tuerza la­

boral". En: Memorias del foro de Educación.y Sociedad. 

Xalapa, Veracruz. 7, 8 y 9 de mayo de 1981. pp. 135-lAB, 

G6r.iez, C. 11 Educaci6n y estructura económica: Marco teórico y e~ 

tado del arte de la investigación en México". En: Docu­

mento Base del Congreso Nacional de Investigación Educ_!! 

ti va. Vol. I, México, 1981, 47-73, 

G6mez, C. "Relaciones entre educación, y estructura económica: 

Dos grandes marcos de interpretación 11
• En: Revista de 

la Educación Superior No. 41. Enero-r.iayo 1982. pp. 5-43. 

Gómez, M. "Dependencia y Educación en América Latina11
• En: ~­

marias del foro de Investigaciones sobre educación y s.2_ 

ciedad. Xalapa, Veracruz, 7, 8 y 9 de mayo de 1981. 

pp. 63-66. 

Gócez, P. "La Teoría, el método y la técnica. Nudo gordiano de 

la Psicología Social". En: Programa de Análisis y Dise­

ño Nivel Comunitario, S.B. E.N.E.P, Zaragoza (UNAM), 

México, 1983. pp. 

González, G. 11Aportaciones metodológicas a la problemática del 

desarrollo curricular en educación superiorº, En: UFRH 

EA. Tópicos Pedagógicos, E.N.E.P, Zaragoza (UNAM), M! 
xico, 1982, pp, 56-64, 

174 



Guedez, V. "lineamientos académicos para la definición de los 

perfiles profes1onales 11 • En: Revista Curriculum No. 10. 

Diciembre 1980, pp, 

Guevara, N. "Educación superior y desarrollismo en México". En: 

Cuadernos Politicos No. 25. Ed, Era, México, 1980, 

pp, 54-70, 

Guevara, N. 11 Introducci6n: Los múltiples rostros de la crisis 

universitaria", En: Guevara, N. La Crisis de la Educa­

ción Superior en México, Ed, Nueva iraagen. México, 

1981. pp. 11-22. 

Guevara, N. "Concepto y Filosofía de la Enseñanza Modular 11
• En: 

UFRHEA, Enseñana Modular, E,N,E,P, Zaragoza (UNAM), 

México, 1983, pp, 3-18, 

Gucvara, N., y Leonardo, P, Introducción a la teoria de la Ed~ 

cación, Ed. Terra Nova- UAM Xochimilco. México, 1984, 

Guzmán, s. Alternativas para la educación en México. Ed. Garn.!_ 

ca, México, 1978. 

Hans, N. 11 De la edad de la inocencia a la del escepticismo 11 • 

En: Revista Educación. Revista del Consejo Nacional 

Técnico de la Educación. S,E,P, México, 1982. pp. 101-

142. 

HernOOdez, M. "Educación y empleo". En: CONACYT. Investigac12 

nes en Educación, Ed. Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnologia. México, 1981, pp, 93-115, 

Herrera, M. El proceso de investigación en Ciencias Sociales. 

Dos aproximaciones: el neopositivismo y el materialismo 

dialéctico" ENEP-Zaragoza ( UNAM). México, 1983 (r.iimeo), 

175 



Herrera, M. Análisis global del Plan de Estudios de la carrera de 

Psicologia. Trabajo presentado en el Foro de Eva1uaci6n 

Curricular de Psicología. E.N.E.P. Zaragoza (UNAM) octu­

bre 1984. 

Herrera, M. El concepto del hombre en Psicología Social. E.U.E.P. 

Zaragoza ( UNAll) • México, 1985 (mime o), 

Herrera, M., Acle, T. 1 Díaz, G., y Carpio, H. Propuest~ de Estruc 

tura organizativa para realizar evaluación curricular. 

E.ll.E.P. Zaragoza (UNAM). México, 1983. Documento de 

Circulación Interna. 

Herrera, M., y Jardón, H. Una aportación a la alfabetización de 

adultos. Tesis para obtener el titulo de Licenciado en 

Psicología. E.N.E.P. Zaragoza (UtlAM). México, 1981. 

Hirsch Adler Ana. La Formación de Profesores Investigadores Uni­

versitarios en México. Universidad Autónoma de Sinaloa. 

México, 1985. 

Ibarrola, M. "El crecimiento de la escolaridad en México como 

expresión de los proyectos socioeducatiV\"S del Estado y 

de la burguesía". En: Memorias del Foro de Investigaci.2_ 

nes sobre Educación y Sociedad. Xalapa 1 Veracruz, 7, e 

y 9 de mayo de 1981. México. pp. 197-207. 

lslas, G. Evaluación de Programas. Ed. CEUTES (UllAM). México, 

1980, 

Islas, G., y Aguilar, A. Proyecto: Análisis de la situac16n aca­

démico administrativa y de infraestructura de la carrera 

de Psicología. División de Ciencias Sociales y Humanas. 

E .11. E. P. Zaragoza, (UNA!~) 1983. Documento de Circula­

ci6n Interna. 

Janossy, F. 11 La fuerza de trabajo y el progreso ante los cambios 

permanentes de la calificación de los trabajadoresº 

176 



En: Labarca, G, (compil). Economía politica de la edu­

cación. Ed, nueva Imagen. México, 1980, pp. 55-87. 

Jard6n, H. la evaluación en el ámbito universitario: Un pano­

rama critico. Ponencia presentada en el V Foro Nacio­

nal ''Estado, Crisis y Educaci6n 11
• Julio de 1985. 

Jiménez 1 L. "Prioridades en la Investigación. Educativa". En: 

e.E.E. Perspectivas de la Educación en América Latina. 

Ed, Centro de Estudios Educativos. México, 1979. pp. 

47-51. 

Jusidman, o.e. "La educación en la política nacional de empleo" 

En: "Revista Educación". Revista del Consejo Nacional 

Técnico de Educación. S, E. P. México, abril-junio, 1982. 

pp. 183-198. 

Kaufman, R. Planificación de sistemas educativos. Ed. Trillas. 

México, 1983. 

Kent, s. "¿Cuál histori-a de la Psicologia?". En: Revista VERE­

~· Año 2, Vol. II. Mayo-junio 1986. pp. 25-31. 

Kleiman, A. "La previsión de la demanda de educación superior y 

los recursos necesarios para sat1sfacerla11 • En: Revis­

ta de la Educación Superior No. 17. Enero-marzo 1976. 

Laguna, V. Marco Teórico: Proyecto de evaluación de la docencia. 

Departamento de Ciencias Sociales y Humanas, E.N.E.P. -

Zaragoza (UNAM), México, 1983, 

Leal, J. La burguesia y el Estado Mexicano, Ed. El Caballito. 

México, 1976. 

177 



Lederman, t. 11 Planificaci6n de recursos humanos (Una aproxima­

ción metodológica), En: Revista Educación, Revista 

del Consejo Nacional Técnico de la Educación. S.E.P, 

abril-junio, 1982, pp, 161-182. 

Leyton, M., y Tyler, R. Planeamiento educacional. Principios 

básicos del curriculum y del aprendizaje. Un ,modelo P.!'. 

dag6gico de planeamiento educacional. Ed. Universita­

ria, S,A, Santiago de Chile, 1969, 

Lyons, R. 11 Economia de la Educaci6n11 • En: Revista Educación. 

Revista del Consejo Nacional Técnico de la Educación. 

abril-junio 1982, pp, 13-35, 

Malgrat, c. "La formación del psicólogo y la politica nacional" 

En: Ardila, R. (compil.) La profesión de Psic6logo. 

Ed. Trillas México, 1981. pp. 147-150, 

Marin, M. y Galán, G, 11 Evaluación Curricular: Una propuesta de 

trabajo para el estudio del rendimiento escolar". En: 

Revista Perfiles Educativos. No. 32. abril-mayo-junio, 

1986, México, pp. 38-47, 

Marini, M. Dialéctica de la dependencia. Ed. Era. México, 

1981. 

Matus, c. Estrategia y Plan, Ed. Siglo XXI, México, 1985, 

Medina. L. ºPsicología, método experimental y costrucci6n del 

conocimiento 11 • En: Alvarez 1 G,, y Melina, J. (edito­

res), Psicolog!a e historia. Ed, UNAM. México, 1984, 

pp. 33-42. 

178 



-'-

Mendoza, R.J. 11 El proyecto ideol6gico modernizador de las polí­

ticas universitarias en México (1965-1980) 11 • En: ~1_! 

ta Perfiles Educativos No,12, Abril-junio, 1981. pp. 

3-21. 

Mendoza, R. "los retos actuales ,de la educación superior en Mé­

xico". En: Revista Perfiles Educativos No. 36. Abril­

junio, 1987. pp. 35-54. 

Mondrag6n, G, 11 Historia y Psicolog!a: Una perspectiva epistemo-

16gica" En: Revista VEREDA No. 3. Año 2. Vol. II. 

Mayo-junio, 1986. pp. 16-24. 

Moral, E., y Ramirez, F. Influencia de los procedir.tientos ins­

truccionales en el rendimiento académico de los alumnos 

en un sistema de enseñanza modular (Un estudio descrip­

tivo). Tesis para obtener el titulo de Licenciado en 

Psicología. E.N,E.P. Zaragoza (UNAM). México, 1985, 

Morales, P,, González, E, y Ruiz, c. Análisis de los resulta­

dos de la encuesta preliminar para la 1ndagaci6n de ra_!! 

gos profesionales del biólogo en México que se llevo a 

cabo en 1980. E.N.E.P. Zaragoza (UNAM). s/f. Documen­

to de Circulación Interna. 

Maura, c. "El mundo de la escuela y el mundo del trabajo. ¿Coe­

xistencia pacífica?". En: e.E.E. Educaci6n y realidad 

socioecon6mica. Ed, Centro de Estudios Educativos. M~ 

xico, 1979. pp. 305-321. 

Muñoz, I. 1 Hernández, M. 1 y Rodrlguez 1 M. 11 Educac16n y mercado 

de trabajo. Una análisis longitudinal de los detenni­

nantes de la Educación, la ocupación y el salario en la 

industria manufacturera de la ciudad de México". En: 

179 



e.E.E. Educación y realidad socioecon6mica. Ed. Centro 

de Estudios Educativos. México, 1979. pp. 323-413. 

Muñoz, I •• "Politicas educativas y problemas de empleo 11
• En: 

Revista Educación. Revista del Consejo Nacional Técni­

co de Educación. abril-junio, 1982, pp. 323-340. 

flilo, s. •tTemas de Evaluación". En CEUTES, Cuaderno de Tecnol2 

gia Educativa No, 2. Ed. CEUTES (UNAM), México, 1981 

pp. 

amelas, N. "las relaciones entre el desarrollo econ6mico y la 

escuela". En: Revista Educaci6n. Revista del Consejo 

Nacional Técnico de la Educación, S.E.P. Abril-junio, 

1982. pp. 143-160, 

Ochoa. c. uLa refonna educativa en la UNAM (1970-74), 11 En: 

Cuadernos Poli tic os. !lo. 9. julio-septiembre 1 1976. 

pp, 67-82. 

Padua, J. ºMovilidad social y Universidadº. En: Guevar 1 N, ~ 

Crisis de la Educación Superior en México, Ed. Nueva 

Ir.iagen, México 1981. pp. 127-148. 

Pallan, F. "Universidad, investigación y desarrollo en América 

Latinaº. En: e.E.E. Educación y realidad socioeconómi­

.s!.:. Ed. centro de Estudios Educativos, Mbico, 1979, 

pp. 121-142. 

Pansza, M. "Ensayo sobre el proceso de creaci6n". En: ~ 

Perfiles Educativos no. 32. Abril-junio, 1986, pp. 

29-37. 

180 



Pansza, M. "Notas sobre planes de estudio y relaciones discipl,!. 

narias en el curriculo 11 • En: Revista Perfiles Educati­

vos No, 36. Abril-junio, 1907. pp. 16-34, 

Pantoja, e., y Vázquez, R. Proyecto para evaluar la eficiencia 

terminal de la carrera de Psicología. E.N.E.P. Zarago­

za, (UNAM). México, 1980. Documento de Circulación I,!! 

terna. 

Pastrana, N. Clasif1caci6n de modelo de Evaluación. Ed. CEUTES 

México, 1981. 

Pastrana, N. "El Programa: consideraciones para su evaluación 11
• 

En: UFRHEA. Evaluación de Programas, E.N.E.P. Zarago­

za, (UNAM). México, 1982. pp. 75-04. 

Pérez, H., Flores, C., y Juárez, T. Análisis del Plan Nacional 

de Educación Superior. Tesis para obtener el titulo de 

Licenciado en Psicologia. E.N.E.P. Zaragoza (UNAM). 

M.::;dco, 1981. 

Pereznieto, C. Algunas consideraciones acerca de la Reforma 

Universitaria en la Universidad Nacional Autónoma de 

México. Comisión Técnica de Estudios y Proyectos Legi~ 

lat1vos. UNAM. México, 1976. 

Pescador, o. "Teoria del Cap! tal Humano: Exposición y cri tica11
• 

En: González, R., y Torres, c. (coord). Sociolos!a de 

la Educación. Corrientes contemporáneas. Ed, Centro 

de Estudios Educativos. México, 1901. pp. 161-171. 

Pierre Vielle 1 J. "Lineamientos para .una estrategia de investi­

gación y de innovación educacional en el contexto de la 

dependencia". En: e.E.E. Perspectivas de la educación 

181 



para América Latina. Ed. Centro de Estudios Educativos. 

México, 1973, pp, 83-98, 

Portantiero, e. 11 Gramsci y la educación". En: González, R., y 

Torres c. (compil), Sociología de la Educación. Co­

rrientes contemporáneas. Ed. Centro de Estudios Educa­

tivos, México, 1981. ·PP, 221-228, 

Prawda, J. Teoría y praxis de la Planeación Educativa en México. 

Ed. Grijalbo 1 México, 1985. 

Puiggros, A. 11 Dominación hegemónica, lucha de clases y discurso 

pedagógica en América Latina 11 • En: Memorias del Foro 

de Investigaciones sobre Educación y Sociedad. Xalapa, 

Veracruz, 7, 8 y 9 de mayo de 1981. pp, 83-89, 

Raymond, L. 11 Econornia de la Educación". En: Revista Educación. 

Revista del Consejo Nacional Técnico de la Educación. 

Abril-junio, 1982, pp, 13-35. 

Reyes, F. Proyecto de Evaluación del Aprendizaje. E.N.E.P. Z~ 

ragoza, (UNAM}. México, 1983. Documento de Circula­

ción Interna. 

Reynaga, o. 1 y Suaste, A. 

M~r.iorias del Foro 

Veracruz. 7, 8 y 9 

"Educación Superior y empleo 11 • En: 

sobre Educación y Sociedad. Xalapa, 

de mayo de 1981. pp, 115-128, 

Ribes, E. "La fomación de profesionales e investigadores en 

Psicología con base en objetivos definidos conductual­

mente", En: Ardila, R, (compil), La profesión del Psi 

cólogo, Ed, Trillas. México, 1981. pp. 125-131. 

Riquelme, Marcial Antonio. Notas sobre las relaciones entre -

educación y estructura económica en Revista de Ciencias 

Sociales y Humanidades, U,A,M, Iztapalapa, Afio No, 3, 
No. 6. Enero-Junio 1982. 

182 



Rico, n. 1 y cols. Informe sobre la evaluación de la Congruen­

cia Interna de contenidos de las materias teóricas del 

Plan de Estudios de la carrera de Biología. E.N.E.P. 

Zaragoza (UNAM). México 1981. Documento de Circula­

ción Interna. 

Rico, B,, y cols. Propuesta del perfil profesional del egresa­

do de la carrera de Biología de la E.N.E.P. Zaragoza -

(UNAM). E.N.E.P. Zaragoza (UNAM). México, 1981. DOC!:!_ 

r..ento de Circulación Interna. 

Rimoldi 1 J. 11 Educaci6n en la investigación interdisciplinaria: 

El investigador y su labor"~ En: Ardila 1 R. (compil). 

La Profesión del Psicólogo. Ed, Trillas, México, 1981. 

pp. 151-160. 

Rodríguez, M. y Serrano, R. Documento de trabajo del Taller de 

Internalización Modular. UAM Xochimilco. México, 1980. 

Rodr!guez, G. 1 y Bernal, R. "Análisis de la composici6n social 

del alumnado de Educación Superior en cuatro insti tuci,2 

nes del Distrito Federal 1960-1978". En: Memorias del 

Foro sobre Educación y Sociedad, Xalapa, Veracruz, 7 1 

8 y 9 de mayo de 1981. pp. 157-177. 

Rodríguez, L. , y Diaz, G. Proyecto: Evaluación de la disponi­

bilidad de recursos en el marco institucional de la 

E,N.E,P. Zaragoza. E.N.E.P, Zaragoza, (UNAM) México 

1983. Documento de Circulac16n Interna. 

Rodriguez, o. 11 La participación del psic6lcgo en el sector sa­

lud", En: Revista Mexir.ana de Psicologia. No, l, Vol. 

l. Enero-junio, 1984. pp. 22-26. 

183 



Salor.i6n, M. "Cramsc1: Apuntes para una propuesta educativa". 

En: Revista perfiles Educativos Uo. 15. Enero-marzo, 

1982. pp. 3-15. 

Salinas, J. La historia de la Psicologia y géneses dP. la forma 

ción del objeto. Trabajo presentado en el II Congreso 

Mexicano de Psicología. México, 15-19 de julio de 1979. 

Sandoval, C. ºAdecuación e inadecuación: ¿Falso dilema para la 

relación entre profesiones y r.iercado de trabajo?"." En: 

Revista Perfiles Educativos No. 31. Enero-marzo, 1986. 

pp. 39-51. 

Schiefelbein, E. 11 Educación y empleo en diez ciudades de Améri­

ca Latinaº. En: e.E.E. Educaci6n y realidad soc1oecon6-

~· Ed, Centro de Estudios Educativos. México, 1979, 

pp. 415-459, 

Schwab, J, Un enfoque práctico para la Planificación del Curri­

culo. Ed. El Ateneo. Buenos Aires, 1974. 

Segre, M., Tanguy, L., y Lortic, M. "Una nueva ideo logia de la 
educación". En: labarca, G. (compil). Economia politi­

ca de la Educac16n. Ed. Nueva Imagen. México, 1980, 

pp. 331-371. 

Serna 1 R. "¿Cuál historia de la Psicologia? 11 • En: Revista VER~ 

~· Año 2. Vol. Il. No. 3. mayo-julio 1986, pp. 25-

31. 

Serrano, R., e Isunza, M. 11 El diseño curricular en la concep­

ci6n de objetos de transformación". En: Memorias del 

Encuentro sobre Diseño Curricular. ENEP Arag6n (UNAM). 

México, 1982. pp, 42-63. 

184 



Steger, H. Universidad e independencia tecnológica. Planeaci6n 

Universitaria Alternativa. Ed. Direcci6n General de 

Planeación. (UNAM). México, 1980. 

Suárez, Me. 11 Producc16n, empleo y estructuras ocupacionales en 

ritéxico 11 • En: Revista Educación. Revista del Cense jo 

Nacional Técnico de la Educaci6n S.E.P. Méxi<:o. Abril 

junio, 1982. pp. 341-365. 

Taborga, T. Concepciones y enfoques de Planeación Universitaria. 

Ed, Dirección General de Planeación (UNAM). México, 

1980. 

Taborga, T, Etapas del proceso de Planeación Prospectiva Uni­

versitaria. Ed, Direcci6n General de Planeación. (UNAM) 

México, 1980. 

Tamariz, E. Evaluación de la incidencia del Plan Curricular de 

la carrera de Psicologia de la E.N.E.P. Zaragoza sobre 

las funciones profesionales de los egresados. E.N.E.P, 

Zaragoza (UNAM). México, 1985. Documento de Circula­

ción Interna. 

Tirado, S. "Algunas reflexiones sobre el problema curricular en 

la Psicología", En: Revista VEREDA No. 3. Mayo-julio, 

1986. pp. 7-13, 

Treja, R., Pablo, L., Tijerina, G., y Ramirez, I. El empleo en 

México. Ed. I.E.P,E,5. México, 1975. 

Trujillo, A., Cedillo,J. ºEmpleo, rendimiento escolar y clase 

social en Educación Superior.11
• En: Memorias del Foro 

sobre Educación y Sociedad, Xalapa, Veracruz, 7, 8 y 9 

de mayo de 1981. pp. 237-243, 

185 



Tyler, R. Principios básicos del curriculum. Ed. Troquel. Bu~ 

nos Aires, 1979. 

Valdés, o. El sistema nacional de planeaci6n y la planeaci6n 

de la educación superior. Deslinde. Ed. CESU (UNAM). 

México, 1981. 

Varela, M. ºConsideraciones sobre la elaboraci6n del curr1cula 11 • 

En: Revista de Enseñanza e Investigación en Psicología. 

!!2.:.._h Vol. II. Junio, 1977. pp. 60-63. 

Varios. Primer Congreso sobre las Bases Conceptuales de la Un! 

versidad Autónoma Metropolitana. Xochimilco. UAM Xo­

chimilco. México, S/F Documento de Circulación Inter-

na. 

Varios. Planeaci6n y modelos universitarios II. Ed. ANUIES. 

México 1977. 

Varios. Planeación Educativa Integral. Ed. UNAM. México, 

1979. 

Varios. La planeación universitaria. Una metodologia para Un!. 

versidades Mexicanas. Ed. UNAM. México, 1982. 

Varios. Informe de las actividades realizadas para la evalua­

ción de la Congruencia Externa del Plan de Estudios de 

la carrera de Psicologia. Trabajo presentado en el Fo­

ro de Evaluación Curricular de Psicologia. E.N.E.P. Z.!!. 

ragoza, (UNAM). Octubre de 1984. 

Vasconi, T., y Reca, I. "Modernizac16n, y crisis en la univer­

sidad latinoamericana". En: La Educaci6n Buraueaa. Ed. 

nueva Imagen. México, 1977. pp. 17-68. 

186 



Vasconi, T. Técnicas, tecnología y tecnocracia, Caracas. Ju­

nio de 1982, (mimeo). 

Villarreal, D, La aplicación del método dialéctico estructural 

al diseño académ:1 co. En: Pensamiento Universitario No . 

.!!• Ed, CESU-UNAM, México, 1978, 

Villaseñor, G, "La política del Estado Mexicano hacia las Uni­

versidades 1970-1980", En: Memorias del Foro sobre Ed!!. 

cac16n y Sociedad, Xalapa, Veracruz. 7, 8 y 9 de mayo 

de 1981. pp, 293-298, 

Warren, w. "El problema de la deterrñinac16n de prioridades". 

En: e.E.E. Perspectivas de la Educaci6n en América Lat.!, 

!!.!• Ed, Centro de Estudios Educativos. México, 1979, 

pp. 99-106, 

Zermeño Sergio, 

U,N,A,M, 

Imperialismo y desarrollo capitalista Tardio, 

México 1979, 

187 



ANEXO A 



Cuadro l. DIRECCION DEL CAMBIO EN EL PROCESO DE LA PLANEACION, 

., 
ASPECTOS DIRECCION DEL CAMBIO 

CONCRETOS 
DE (1960) A (1970) 

A) Contexto de - Preocupac16n por el - Preocupación por mejo 
la Planea- crecimiento econ6mi- rar la cualidad de la 
ción. co, vida humana, 

- Expansión cuanti ta ti - Preocupación por la 
va de los servicios- calidad de los se rvi-
sociales. cios sociales. 

- Estudios de Recursos - Redistribución del in 
Humanos (RacionaliZ,!! greso y de las oportü 
ción). 'nidades, -

B) Contenido y - Preocupación por la - Preocupación por la 
Anlllisis, expansión y desarro- creación de ambientes 

llo de los diversos favorables al aprendi 
niveles de educac16n zaje, -

- Mayor atención a la 
educac16n no fonnal 
y al fenómeno del cam 
bio, -

C) Relaciones - La planeaci6n se con - La planeaci6n incluye 
entre Poli ti sidera como activi-- asuntos de elecci6n 
ca y Planea= dad técnica neutral, y juicios de valor. 
ción, desde el punto de - - La planeación es par-

vista ideológico, y te integrante del pro 
politice, separada ceso de decisiones pO 
del proceso de deci- liticas, -
sienes ooliticas. 

D) Lugar donde - La planeación está a - no sólo los expertos 
se desarro- cargo de grupos de y profesionales: sino 
lla la acti- profesionales que - todos los sectores s~ 
vidad de pla operan en las ofici- ciales interesados 
neación. - nas del gobierno cen participan en el pro-

tral o federal, - ceso de planeación, 

E) Horizonte de - Plarieaci6n a corto y - Planeación prospecti-
tiempo. mediano plazo. va, a largo plazo. 

--·- --·-
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